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España en Ids torres de Santa Cruz 
ESES atrás rni vie-' 
jo projiombre lí-
beral que todavía 

ptiseá la arqueología dé su 
agudeza bajo el buen sol del 
otoño madrileño escrib^ so- ' 
bre. la evolución del ideal in-
ternacional entre los españo-. 
les. Y leyéiidolo con sui3 pro-
pias gafas—es'decir,' cún "las 
gaias del diablo"—caíamos 
en la cuenta,de que la histo-
ria de nuestro diálogo oficial 
con el mundo en lo que va de 
siglo hasta la hora en que 
Franco toma la palabra ; es 
una ;teoría incontable de bo-
c h o r n o sos escamoteos, de 
vergonzosas inñdelidades, de 
punibles traiciones al único 
.ideal internacional inmanen-
te en la conciencia, de nues-
tro pueblo. Un profogionahs-
mo frivolo y majadero, asa-
lariado de un Estado que só-
lo supo zascandilear por las 
cancillerías de Europa, fué 
dejando en los legajos de la 
plaza de Santa" Cruz acta se-
gura de nuestro lamentable 
arrumbamiento. Tan absolu-
to desdén pqr nuestra pre-
sencia provocaron en los de-
más hombres los "adminis-
tradores del ideal", que para, 
facilitarles el h a 11 a z g o de. 
nuestra tierra en el laberinto 
de los mapas tuvimos que 
teñirla viyamente de sangre, 
y entonces, cuando, nuestro 
pueblo en armas se erigió en 
plenipotenciario de sus pro-
pias misiones, dijo sin disi-
mulos, con qui-énes y centra 
quiénes t e n í a propósito de 
marchar por los .caminos de 
la Historia. ;, ' 
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, La continuidad de nuestra 
posición en el terreno de los 
destinos europeos, resuelta-
mente' fijada en los días de 
la primèra batalla por el or-' 
den nuevo, estaba exigiendo 
con evidente apremio lá di-
récción de; nuestras relacio-
nes exteriores. por el hombre 
que de modo más clarivideH-
.te y decidido ha .recoigido el 
mandato de Franco y el es-
píritu de la Falange en el or-
den de la Revolución nacio-
nal. Nunca-r-mucho menos 

en esta hora estremecida en 
que la vacilación puede com-
prometer un destino de si-
g los-^ es aconsejable frag-
mentar las empresas polí'ci-' 
cas, las' inclinaciones y los 
designios. Toda la inmensa 
tarea que.téhemos planeada 
responde a un mismo signo, a 
imamisma estimación de los 
valores fundamentales de la 
vida, y, por lo tanto, requie-
re a su servicio voluntades 
que actúen más allá de nues-
tras fronteras con unidad de 

pensamiento y con absoluta 
fidelidad de acción. Era pre-
ciso, en una palabra, que en 
las valijas _ diplomáticas no 
hubiera otro estilo, ni otro 
orden de decisiones, ni otro 
entendimiento de nuestra re-
lación con el mundo que el 
establecido ya por el presi-
dente dt2 la Junta Pólítica éh 
sus diálogos, de Berlín y de 
Roma. La esencia de nuestro 
ideal internacional y la, de 
nuestra campaña de salva-
ción interior son insepara-

Duiunte anuchjos años SP ha podido decir que a esta 
goíies y ancianbs eiioii»aUp*los al sol de mediodía, 
que, frente n) los soportjles, ese palatílo del ministerio 
eistorial, idésd© donde España hablaba a los pueblos 
tumo pacífico. Pero aj'or se escuchd ^ la plaaa de 
\é a nuestra pólítica exterior el gruan estilo de las 

graciosa plaza madriliíña le faltaban palona:!i3, pre-
para a c a l ^ de ser una i>l5iza mmá« de Castilla, Po»^ 
de Estado no i>asaba de ser una modesta Oasa Con-

del mundo con ci lenguaje do los ooiregidores dpi 
Santa. Cruss la voz entera de un hombre que devuel-
^andes horas universales do nuestra mejor Historia» 

bles. Estaría^ fuera de. toda, 
lógica que el fabuloso sacri-
ficio de España sirviera para 
dar ¿liento liniversal a la 
gestión de nuestros negocios 
municipales, y mantuviera^ 
en cambio, la tradición des-
orientada, ininteligente y fri-
vola que hasta julio de 1936 
gobiérna todo nuestro siste-
ma de relación con los- demáa 
pueblos. 
• Serrano Súñer lleva, pues, 
al ministerio de Relacione^ 
Exteriores la unidad.de pro-
pósito, la unidad de estilo, la 
unidad de acción que le pro-^ 
porcioha su condición de jefe 
activo de la Revolución espa-
ñola. Con él cobra la voz de 
la Falange el espacio legíti-
mo que estaba pidiendo su 
espíritu de u n í ver3alidad( 
Con él podrá decir E,spaña de 
una vez, entre los puebloa 
que gobiernan el reajus'te del 
mundo y 1 a salvación d o 
nuestra cultura, la legitimi-
dad de nuestros derechos y 
las consecuencias ineludibles' 
que la sangría de una ,gene-, 
raóíón heroica han de proyec-
tar fatalmente sobre nuestro 
f u t o o inmediato.' 

Y si alguna mañana se le 
ocurre al venerable "prohom-
bre" arqueológico ir a tomar 
dulcemente el sol junto a los 
soport^és de la plaza de San-
ta Cruz, mire a lo alto, hacia 
la fina aguja de la torre don-
de la bandera del jnigo y de 
las flechas pone en el aire el 
rumbo cierto que, al fin, ha 
tomado d e c i didamente el 
"ideal internacional de los es-
pañoles". 
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"LOS C L A S I C O S , I,A 
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"ANTONIO DE CAi3E-
AON, ORGANISTA DE 
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por JOAQUIN RO' 
DRIGO (Página 14)< 

"ESPECTBO DEL' SO-
NETO"^ 

por LOPE MATEO, 
(Pág. 14.) 

• "AMOS A TOM MÍX" 
por RAFAEL Glh 
(Página 15) . 

^ A AMÍEXBALLADOj 
BA", üiXTBAOBDINA-
BIO DEDICADO A LA 
INDU^TBIA ' 

(Páginas 16 y 17).. 

"NUESTBO FUTBOL T ; 
SU SALIDA AL CAM-
PO I N T E B N A C I O -
NAI/ ' 

por "FLECHA DORA-
DA" (Página 18) . 
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PRIMEROS PLANOS CINEMA BILBAO 
DESDE EL LUNES, 21 . 

por U U A N HABVEY 
Un "film" dmgpireudo «n la vida 
de Sctoibert qoie súpltiRa a "Vuie-

laia miis cancíomies;'. 
Y ACTUALIDADES UFA, d« 
entreno, oom loe úítimos reipar-

tajes gráñoos de la gnimrra.. 

indvidablé, más beala, .más fteme-
nána... Deeproviste, deü mairco de 
eiDiplendar de otras creacianiee eu--
yas, que distras diell coafceníido 
amooácnal, es aihí, ouitrierta .con uin. 
viejo im,permeiEj)le die hiiEie negro 
y tuia ossda toSna, la beroina su-
blime que ha ototenido ía. más ai-
ta fama univeirsal en la pantaJla.. 
SUB eecenas d?J ho^rtal y dea jui-
cdo oral etti "Abusó de confianza" 
qutìdBiràn cMno madieao de expina-. 
¿ ó n artística en lea- anaJes deJ 
moderno cinema. 

El giaciosisiino Faustino Bretaño, 
en ";Qtííén me compra un lío?" 

UN NUEVO TIUUNFO DE JEA-
NETTE MAC DONAU» 

lia .paataaia dtí cine OapciboJ, ele-
gida por eil éxito, acaiba. dü cande-
comnse con: uno de, los mayaras 
triunfos de Jeaneitibe Mac XK/neld,' 
(pie .ha conseigmdo en ej giian 
"film" "La öspia dis OaetUla" eni-
pereur su éxito en "Rose Marie". 

A la beaiásdme, jeeníitte Miao Do^ 
naUjd le aooinipaña em su triunfo 
Allán Jones, él gailán de Ja voz d« 
oro. . 

"Lia. eEjña <ie Castilla" es una 
prodUccian con ibodos los vatores 
oineanaJtoglráfiooe': iinrtierés, lemocdón, 
iiDibriga, gnan téoncioa y yn magni-
fico lE&pectáJcuIlo musicaH. Na es im 
"flUm" hástóriióo. Efa naida más y 
N E I ^ . NUEOIOB, que LUA auténtico 
acontewimionito. 

PALAGIOda 
l o M U S I G A 

Entra ea su 
SEGUNDA SEMANA 

. de éxito 

Reina a los IQ ases 
DIANA DUBBIN 

Fo.:»o Giaolietti, creador de la fl-̂  
^ T » de Verdi en ©r "film" de este 

título 

ÍVliTbillo Balín, protagonista de "Sin 
novedad en ei Alcázar" 

{{Un acontecimiento!! 
Próximamente presentará 

la p T i m e r a gran pro-
ducción de la' temporada. 

El espectáculo musical más 
extraordinario d e l cincona. 

UNA PELICULA ESTUPIDA 
•podeoxws IlamajT peüicula estúpi-

da ,a toda aquella que iflicis la 
acicáón con im diálogo como el que 
Sigue: 

Orlado.—Don Eniriquieto. Ahí fue-
ra le está étsperamda a usted tm 
cabaaio. 

Enriqueto.—¿Qué señas time? 
Criado.—^ESs alto, moireno, con 

barba blanca, y tiiemij ouaitró pa-
tas debajo. Ta, ha preguntado por 
•usted varias veose. 

Enriqueto.—^Daie una peseta y 
dille quie estoy ahora muy ocupadb. 

Si el anterior pairlamenito no bas-
tasj paira dsfinnir "Un bigote paM 
dos", ni s(u título, •diremos éntooi-
ccb que sus ctî topes y direetóres 
son todo en dos piezas, Tono y 
MaiUipa, los especáaüstas en ,diálo-
.gos estúpidois y amos de la gracia 
tniscada «n eil absurdo "quie dee-
emboca sdevmipré en la más estre-
pitosa, carcajada..' 1 

LaiS personas serias es conve-
niente qué se abetl-'ngan ds .v«r es-
ta pedíoula ds difesa, ouyo único 
objeto es divertir a los optimistas 
y regocijar a loi? .espíritus ingenuos 
que no giístan de las' cosas com-
plicadas. A estes, útúcám&nfcs, va 
dedi'oada la primera película estú-
I>ida hecha •en "fei miindo con in-
tención de que no sea otra cosa. 

Su estupidez no impida que ̂ ê a 
un. "film" perfecto en cuanto a 
téoniica. cinematogiráfica se refiere. 

C O 1 CH / T4 
^ MO^TEIVEOfíO 

DANIBLUS DABRIEUX. TAL Y 
COMO ELLA ES... EN "ABUSO 

DE CONFIANZA" 
Cuando'Henry Ltecoin y Pierre 

Wolff se undeiron artísitioaanentie 
para dar ocasión a DandcJls Da-
rideux de dsmostrai- sus ial¡tas cua-
liiaxles dramáticae, coimenzó la 
verdadieiia carrera trilunfaa de .la 
"estrella". Su inltieligianeiia y £u ar-
te oulrnilnaron en "Aibueo da con-
fianza", esa páigina. de ^ vida reail 
en que ¡Daniieüle lee iesemoia de ie-
mimídad inberTa-etando un pa.p^ de 
mucüBioha ihutoana, que ee ve so-
la y Bin recumsoB, con su Juven-
tud y . su belleaa, ©n la vorágine 
de una g)ran. ciudad, y que sabe 
eleivare© scOane ea nrnedió e imipo-

.nerae aa béríbaa-o dictado dea Dies-
ttno. 

Etenleaie Danrieux eb siamipre 
,„ „ , . . . i., puieiva, porqiuie no se pareoa a nin-

Lilian Hapvey. primera interprete g u ^ ¿ea flaEto y la magniíScen-
de "Amor Inmortal" ~ odia de "Katía" pasa a ser- una 

iniuohaoha que no pueld© cornpfrar-
se los vesibidos guie ve ^ los BB-
oapairates, que aipenaa puede co-
Die(r_. T, Bin eenitergo, íes, quizá, 
pama nuestro gusto, en "Abueo de 
óototianza" donde Danielle ee més 

DEL BIDASOA AL 
DANUBIO 

y VI 

LAS DOS CIUDADES QEL PARTIDO 
, , (Viene de la página 5) 

Nerio Bernax^ de actuación dea» 
tacada en "M emreo de i» Emp^ 

• - íwtaiií' ,' • - • • 

2.' semana de e»itg 
! VáESPUdfe ? 

C A S T I M ^ 
^ ^feanetíé 

M A C D O N A L O ^AUANJONÍS W R̂REN\VllUAM;• 
DlR£aOll.iOBERrí.l£ONAIU) . i 

litis SM^r-líEL4 
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ACLARACION ' 

El Fuero del Trabaio 
y la otra del 

insllivio l l a c m l 
dePreiiisiíii 

En nuestra información sobre 
las cai^terístlcas del Instituto 
Nacional do Previsión, publicada el 
día 6, hemos apreciado la conve-
niejicia deshacer dos aclaraciones 
para puntualizar lo qne en las pri-
sas do última hova quedó menos 
explícito. . 

La ley de 1.°. de septiembre de 
1939 determinó im cambio orgánico 
en el sentido de. sustituir el siste-
ma administrativo de Cajas Colabo-
r^oras antónoanas por el de Deloi 
gáoiones provinciales, dlreclaanerité 
subordinadas al organismo central. 

En - cuanto al desarrollo de las 
prestaciones o beneficios, es satis*-
factorio cònsignflx que en los mo^ 
mentos actuales, tí Bégimsn de 
Subsidio de Vejez repár)» "más de 
den millones de peset^ anuales" 
entre unos 97.000 ancianos. 

De este modo, el bistitato Na-
cional de Previsión va dando rá-
pido cumplimiento a la promesa del 
Caudillo, concretada en el Fuero 
dej Trabajo, de "dotar a los obre-
ros de na retiro suficiente". 

la victoria, por .encima de las en-
crucijadas del combate. 

En Mimich, natuaralmente, he-
mos visitado la Casa Parda. Es 
el córazón y el, espíritu de la Re-
volución alemana. A la entrada, 
las viejas banderas de los prime-
ros Sindicatos de Asalto ofrecM 
el trágico recuerdo de la batalla 
revohicionaria ra la gloria de sus 
ginones. Tiene « t a seca arquitec-
tura deä gigantesco edificio del 
gaotido la sencillez y k emoción 
de un templó. Toda la mística fa^ 
bulosa que. ha podido mover a iin 
pueblo en una «snpresa genial está 
CTicerrada aquí, entre la media luz 
que alumiwa los es^jjdarttó. 

A la salida de ía Casa Pairda 
visitamos Ise timbas de los pione-
ros caídos nacionalsodálistas. En 
dos clásicas construcciones cuadra-
4as, que levantan la perfección 
absoluta de sus coluannas alrede-
dor de los muejtos, están los graji-
des cofres (fe bronce qiw encierran 
los restos de los primeros cama-
radas que dieron su vida a la es-
peranza de im gran Alemania. ELn 
cada momunento sueñan etema-
mente »la' gloria del triunfo ocho 
caídos de la Revolución. Sobre 
sus tumbas dos. soldados de los 
S. A . montan la guardia perma-
nentemente, día y noche, en cons-
tante homenaje a una ipemoria 
ejemiplar y sagrada, paira las nue-
vas generaciones, que a estas ho-
ras luchan unánin\es con las armíis 
en la mano para que aquella san-
gre no sea estéril y para qué Ale-
mania cumpla el destino que ellos 
hubieron de iniciar con su servicio 
heroico. 

Desde, la capital del Movimien-
to seguimos hada Nuremberg, la 
ciuda de los grandes Congresos del 
Partido. El tiempo ha dejado de 
ponerse de nuestra parte, y la vi-
sita—demasiado rápida—que ha-
cemos a la población transcurre 
eiitre Un diluvio permanente,- man-
tenido por un cielo espeso y gris 
que' Ccie sobre la tierra. Pero te-
nemos que vencer a la -inclemen-
cia del Éeiiipo y nos lanzamos en-
tré lás aníiguás calles con jun des-
precio total del agua. Hemos lie-, 
gado a una pintoresca calle" y a 
una maTavillosa casa. 'Sobre dös 
pisos ccai ventanas de '•ndriera em,-
plomada, ese tejádo alto de las tí-
picas casas de Nuremberg. Erra -
mos y soáximos una esírecha esca-
lera que cruje a -auestras pisadas. ' 
En el piso primearo. Ios más her-
mosos grabados dé la Historia. Es 
la casa de Alberto Purere. Y las 
más perfectas creacionei de aque-
lla imaginación deslumbrante apa-
recen ahora ante nosotros, _ aomén-
tado el secreto de su misteriosa 
hechura por el reflejo de laia luz 
antigua que parece que nace allí 
mismo, detrás, dé las yidrieáras cua-
driculadas qoie dejan resbalar el 
agua "de la Ihivia. 

Después -hemos conocido la mis 
gigantesca <i>ra qüe piu<iera ccn-
cebir la mente humana. El Cam-, 
po del Partido, qrue-en las afue-
ras de Nuremberg alza el genio 
arquitectónico de Albert Speer.- El 
cKbujo que acompaña estas líneas^ 
puede ^ E c a r , miejor que nuestras, 
pálidas descripciones, la grandeza 
inverosímil de esta empresa. 

Elstá ya construido el Campo 
Leopoldo—señalado con el núme-
ro 1 — , que es donde hoy cele-

bra el Partido las grandes cOncen-
trádones de S. A . , S:S...N; S. K. 
K . y N. S. F. K . 

El número 2 es un inmenso Au. 
ditorium, donde se celebrarán los 
Congresos del Partido, tendrá re-
flejo su vida cultural y dentífica, 
y , donde se celebrarán los actos 
que- requieran local cenrado. Sti ca^ 
paddad es extraordinaria -y sus 
obras están ya miciadas. Cuándo 
nosotros los vistamos pudimos con-
tempiar una enorme maqueta da 
madera, que reprcdoicía en tamañd 
natural un trozo del edificio, con 
lo cual en esta falsa representeCdón 
adelantada • como perfecto modelo, 
podía apredarse perfectamente 
grandiosidad de la obra y la dán 
sica sencillez de sü trazado^ que 
sigue ea cierta, parte él ejemplo 
tmivers'al y perfecto del Gran Co-
liseo de R«na . Con el númerp 3 
está señalado el Campo Zeppelin, 
tanJsiéji ya teiminado y donde se 
celebran actos políticos de gran en-
vergadura y concentradones d a 
trabajadores nadcnalsodalistas. In-
cluido en la enorme or^nizadón 
del Campo del Partido está el an-
tiguo campo de Departes Munici-
pal de Nuremberg, magnífico es-
tadio, hoy insignificante, en reali-
dad, al lado de las nuevas cons-
trucciones ̂ y. que ha sido reservada 
únicameaite para las "JHitler Jun-
gen", que realizan en él sus con-
centradones- (está seíialado-con el 
número 4 ) . " . 

Con el 5, figura- él Campo do 
Marzo, aun no ocestrliído, en el 
que se verificarán, formadones y 
desfiles , nülitíii^. Sus dimensiones 
son las mayores entre las da todas 
los campos ctel conjunto. 

'El Stadium alemán (que sena-
la el número 6 ) , está proyectado 

.y replajiteado. Como obra arqui-
tectónica es la mayor-de tedas y 
tendrá una cabida para 410.000 
personas- sentadas en las graderias. 
La Casa' de Cultura, con Miiseo 
y Biblioteca, también está inclui-
da en el plan general (núínero 7) 
y a todo ello dará acceso - una 
puerta moauniental, qué señala el 
número 8 de nuestio gráfico. 

Elsta sim p̂le y rápida enumera^ 
dón, con una ojeada al croqiua 
que publicamos, será suficieiito 
para llegar -a comprender la ma-
ravillosa concepción de la' obra da 
Sp^r, en la que el Führer tiene 
puesto un s i n g a r eniipeño y de cu« 
yá marcha se ocupa direct^ente, 
habiendo trazado él mismo mu-
chos de los • proyectos que ' muy, 
pronto serán realidad, en este Cam-
po fabuloso, donde-Joda la vida, 
inmensa del Partido tendrá un es' 
cenario grandiosamente genial. 

. Sobre el recuerdo y la. evoca-
dón de las piedras de Munich se 
alzan verticalmente estas piedras 
nuevas de Nuremberg, para una 
juveritud que es la Revoludón ea 
marcha permanente. La ân̂ gre qu« 
guardan en Munich aquellos sol-
dado? herméticos de los S. A . exf 
ge con su ejemplo. Pero los oídos 
de la gran Alemania no-son sor-
dos para este llamami^to. Y s0< 
bre la historia angustiosa de E*!" 
ropa—en trance de fund~ una,' 
nueva Era—el Partido nadonal-
sodalista alemán, camina r e s u e l t a -
mente con cd paso de los que tie-
nen su destino revelado. 

. XAVIER DE E C H A R R I 
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Yanquis y japoneses 
ante el Canal de Panamá 

Por Fernando P. de CAMBRA 
o s días pamn y no se 
pareoem. Cuatro sema-
nas apenas después de 
f i r m a d o eil Convenio 
por el ouail Inglatsima 

cadía a Norteaimiéirica ciertas ba-
SES niaYa'l-ae erí, sus colonias, el 
Ejj; Rcma-Bérlín se «xticnde has-
ta Tokio en un Pacto que tiene 
todo íil aspaeto da resiponder rotun-
damente a-cuauxtafl deolaraol-onTs 
más o monos platónicas se ham cru-
zado eetos üitimos tlismpos entre 
los Rjiimos auiglceajonies. Hay que 
recart&oer qu!e la diploinmcia de és-
tos no ha brillado por su sagaci-
dad, pue-o ín la práctica, «a único 
r.'BUiltado obtenido, ha sido aicelerair 
la d'eciei-VQ. actitud deil Imperio del 
So! NaciíJite. " ' 

No creemos en- un inmediato con. 
flicto armado que ponga írente a 
frsnite yanqu.ie y jaipones^s, a me-
nos quj3 una rmipnidemoia democrá-
tic-a no'precipite los acont-eoimil'Sn-
tos. A nueistro modo de. ver, ed Pac-
to tripartito visin« a eer ¡C modo 
díí un gig^ntceco freno hidaáulico 
con que Alsim'sinia detienij los ím-
pEtuB boli-coscs del pi-ssiidenite Roo. 
sevcQt, que; ecuciado por comprp-
misos. elcctora'les o .eámpatlaa. peir-
eonate y políticas^ no hubirra tar-
dado en arrastroir eu país a la gue-
rra, cocno lo hizo, casi sin darse 
ciiienba, én 1917 su visiioíiarío ante-
cesor WHson. De tedas formas, y 
paira que nuestros leoto-res puedan 
darse cuenta d!3' la ipotenc-ialidad 
naval, de ambas riiaciones, bu-eno 
'será tozar um ligeTo esbozo de la 
eituacióñ, .£, c h a n d o mano, como 
sicmppe, de cifra® que, c-on su fría 
v'.crdj;id, nos aiclaren la situación. 

Lá flota japonesa se campóme 
de 266 unidadES, con un' dssplaza-
raiento totaü de 1.010.000 toneladas, 
mientras la ameri'ciaT.a llega a 392 
buques y 1.329.000 tcjicCadars. Plan-
teado aeí -el pi-oblema, es induda-
ble quii la superioridad está de 
pai-te de IpG segundos, y detallan-
do, cncontraa-íannos que mientras 
los nipon'LS pueden dispcn'eir de 
"once" acoirazados, los otros ali-
nean'"q^nce" algo más modernos. 
Le mismo ocurre con las otras ca-
tegorías de barcos, tanto' en des>-
tru&tares como en sumejrgibles, y 
téngase en ouenta qug al consignar 
estas cifras nos r-efeinlmos única-
memte a la® uniidaides en servicio 

.activo, ipresoindáendo eii aibsoluto 
de aquiedlas otras que se hallan «n 
conetruoción. , ' 

Pero aun cuamdo la sai¡perioridad 
mateirdiaJ esté del lado yanqui, en-
tran tamibién en juego una sî rie de 
factores, entre los ouad'ee resulta 
eeo' de más dmiportamcia la posicióp' 
gecgráfiiica dea tío Sam. Asomado 
extensamente a dos Océanos, tiene 
dos litorales qui» defender, separa-
dos poir imiiles d'e millas, y por en-
de, su flota leetá dividida en dos' 
eecuiadiTas (del Atlántilco y I»acífi-
oo). Véase cómo ia potencia antes 
citada, queda debiditada por este 
eolo Ihecilo. 

Antee día 1914, la cosa resultaba 
irremediaible, puesto quie para re-
unirse ambas flotas hiabíati de re-
correr nada memos que "once mil 
millas", montando el tempestuoso 
Cabo de Hamos o buscando lasi 
p^Digrosae canalets del Kstreciho de 
Magallanes. En la práctioa era un, 
ifr.posdbde. Por eso miismo loe yan-
quis, con el sentido jM-áctico que. 
les o!aii'>a»terizia, se adueñaron del 
istmo de Paniamá, construyendo ei 
famoso canal, que solventaba en 
parte 'ed probleina, como veremos 
Blgo más lejos'. 

La ^primera tentativa para cortair 
el is'tmo con un oárnal navegable 
que abreviara extraordiinoriamente 
la travesía entre ea Atlántico y el 
Pacifico, pertenl.-lOe ail francés Fer-
nando de Leseeps, que yia abriera, 
el de Suez. No leaitra en nuestros 
cálculos Mstoriiair aquí loa a'aonte-
dmientoe, puesto que un estudio 
die eaa clase resultairía excesiva-
mente extenso y áirido; baste con-
Bigniaa- que la tenifcativa de L ^ e p e 
fratóajsó auidosiaimlcnite en su paite 
finanoiara, promoviendo u n o dse 
aquellos ruidosos "affaJ'riEB" a q'U'e 
tan adicionados han sido n-uéstroé 
vecinos de aaiemd'e los Pirineos. 
Técnicamente, tampoco i h u b i e r a 
podido ser llevadia a taen fto; Les-
eeips había iimaiglnado un trazado 
Bemiejamte al da Suez, ee decir, un 

cañad a nive-l constante, sin exclu-
sas, y esto era un imposible, no 
•por que la diferencia de nivel entre 
les dos Océanos ' sea notable, sino 
porque miEntras en la parte orir.ntal 
las . mareai3 alo:inzan difíciimente 
seeisnita y seis oantímetros, ':n Colón, 
sobre el Pacifico, en Panajmá lle-
gan a tr.'B metros y medio. Júz-
guense cuáles hubieran sido Jas 
conseiouencias' del encuentro de 
esias. dos cora-iernteg d's marea en» 
el centro del oanaJ, 

Fracasados los franceses, inter-
vinieron l.oe norteamericanos, qu-o 
habi'sn estudiado detenidamente, 
no sólo la absoluta necesidad po-
litioa de adueñarse del canal, sino 
que también les comdieioniSB técni-
cas en que lae obras debían reali-
zarse. Comienzades e s t a s cbraa 
propiamente d'iohas (después de 
sanear los terri:no3 inundándolo» 
ae petróleo) en 19Ó4, quedaban ter-
m'imaidas en 1914, diez años diespués, 

Tal vez por causas semejantes, 
ayudadas per el numeroso tráfico 
miEircante que ya hace unos años 
lo hacían insuficiente, quisieron 
los yanquis trazar un nuevo jiaso 
a través de Nicaragua, enzarzán-
dos'3 en aquella aventura interven-
cionista, que hizo fracasar la de-
cisión virid deil general Sandino^ 
con sus guirrrillas... ' . . 

El Camal de Panamá constituye 
la clave decisiva en un conflicto 
armado entre el Nipón y Norte-
américa, Si se viera destruido o 
^mplemsnte. interoeiptado tempo-
radmiente, la flota japonesa posee-
ría u n a superioridad ocasional 
«^jlastante en el Pacífico... Ahora 
bien, repetimos qiis no creemos en 
un conflicto inmediato entre loa 
des países. Lógicamente, la firma 
del repetido Acuerdo tripartito ha 
debido hacer el ef-^eto de -una du-
cha helada que calme los ímpetu« 
del descendiente de Quintín Roo-
sevelt. au¡n cuando la inà-uguraoióni pasa-

ra d'^aperoidjida debido a la gue-O HSH5H5HSHSH5a525R5H5H5H5B5E5H5Hi 
rra europea. No obstante, fuertes 
corrilmientos de tierra obfligairon a 
oerraiío a la navegación, y sola-
mente seis años más tarde se 
abría diefinitivamente al tráfi'co. 
El costo tobail de las obráis había 
ascenidádo a "ti'CBcientos' millones 
de dólares"; en cambio," la Socie-
dad francssa que fundara Leaseipe, 
había d>Etni'oohado miil dcsoienitos 
millones He francos, oro, sin que 
sus traba jos inioiiades sirvieran pa-
ra n'axJa. 

La longitud total de cañad ÍES de 
treinta y cinco midlas y media, que 
discurren en una bamdia de terre-
no de 16 kilóm'etros de ¿ncho, 
cedida por la- ReipùbMca de Pa-
namá- a los Estados Unidos por 
una duración de cii. n años, median-
te el pago de una suma inicia! d'é 
diez millones de dólares y dcscien-. 
tos cineuen.ta mil. más anualmen-
te. El baí-co que viniendo del At- • 
lántico prebende pasar al Pacífico, 
fondea primeramente en el puerto 
de Colón, a'bordando seguidámente 
una. oanail de 152 metros de ancho 
PQr 12 de profundidad, que lo con-
d'uos a las primeras exclusas de 
Qatún, que con sus tnee presas lo 
elevan a 25 metros sobro el nivel 
del Atlántico;. cada una de -Estas 
exclusas tiene 305 ,mietros de largo 
por 33 de ancho. Después conti-
núa la navegación por el lago do 
Oaítún mediante un canad.tolizado, 
entrando después en lei famoso 
corte dé Culeibma, pajna abordar a 
continuación las excdusas dé Pedro 
MigruiEl (que .lo hacen descender 
en 10 metros), sigudendo por el la-
go de Mliraflores' hasta las últimas 
eocolusas del mismo nombre,, que 
representan un nuevo escalón des-
cendiEtote de. unos 18 metros. 'Dna 
nueva canal ibadizada, • y se fondea, 
por fin, ante Eaiboa. Las instruc-
ciones ' náuticas americanas dioea 
que '01 ipaOT deff canal dura de sie-
te a ociho horas; pero los que hèr 
mog hiE oho la travesía, saibemos, por 
experiencia, que de Colón a Pana-
má (raramente se tarda menos de 
on'ae a dooe booias, de las cuáles, 
unas tres se empliEan en 4as ex-
clusaa. 

Poseyendo estes daitos, podemos 
daimoe .cuenta que lao escuadras 
dea Atlántico y Pacífico pueden re-
viná.rse leoi, pocos dias atravesando 
•61 Oanai de" Panamá; pero esto, 
que en ia teoría del año 1920 re-
sultaba muy halagüeño, ante« de 
los formidable avances dados por 
ia. Aviación de bomibairdeo, ha que-
dado ©mpeonado por dos causa» 
eeencS'aJiEs: 'ej aiumento de] tonela-
je (y, por tanto, de las dimensio-
nes de los modernos ibuquies" de li-
nea) y la posibilidad de que laa 
exiclusais sean destruidas por bom-' 
bairderoB aéiPtcs, lanzados desde la 
cubieiría de buques poirtavionea 
enemigos. 

Ambas previsiones son miuy de 
tener en cuenta., y ¡por lo que icon-
cieme a la primísira, los acoraaa« 
doB de treinta y tantas mil tone-
ÍQxias, con eus doscáientoa metros de 
e«lora y treinta de aianga, iMcen 
que ed trán^to por las «xcdusae re-
sulte lEKcesàviamenite lento. Bien en-
temd'ido, loe modernos super-acora-
zados al estilo del "lowa "y "Ne'w-
Jemsey", con sus' 45.000 toneladas, 
no ipodréai transitar por ed canal. 

m t t t t ^ o 
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SABADO IZ.—La aviación ale-
mana, ataca con gran intensidad 
Londres, Liverpool, Manchester y 
Birkeniiead. Por su parte, la avia-
ción inglesa intenta bompardear 
ciudades de la 'reta-guardia alema-
na.—En Jífrica, la an}mción italia-
na homlxirdea con eficacia con-
centraciones enemigas.—Llega a 
Bucarest ima misión militar, ale-
mana. 

DOMINGO IS.—Ceròa de la is-
la de Malta se libi-a un fuerte 
combate nmml italo-inglés. — Lis 
fuerzas italianas avanzan en Egip-
to 30 kilómelros al Esle de Sidi-
Bat:rani. — Prosiguen los fuertss 
bombardeos sobre Londres, que 
originan importantes incendios, y 
mimerosas pérc&das.—Los subdi-
tos ingleses abamdonan S)wm<X'>iia. 
ante Za timntez de relacùnies an-
glo-rumanas. 

LUNES llf.—Arrecian los ata-
ques aéreos sobre Loúidres, Lii^er-
pool y otras ciudades de la ribera 
del Mersey.—Estados Unidos ne-
gocia bases wavaZes y aéreas en 
America de Sur.—En las iglesias 
católicas de Alemania se • rezan 
preces por^ Hitlei-, según aaufirdo 
de la última Conferecida Episco-
pal de-FuKn. 

MARTES 15.—La acción ince-
sante de los aparatos alem<mes 
produce numerosos incendios a 
ambos, lados d^ Támesis.—El Go-
bierno inglés solicita mil millones 
de libras más para gastos de gue-
rra.—Con gran éxito, los avüynes 
italianos atacan en eí Mediterrá-
neo a la Escuadra británica. 

MIERCOLES 16.—Fradicia re-
chaza las demandas de Siam so-
bre cambrodge y JMOS.—Inglate-
rra abre la ruta de Birmania em 
Extremo Ori&nih.—Gran Bretaña 
rom/pe las relaciones económicas 
con Rumimia.—Un submarino aie-
móAi huiide merca/ntes enemigos 
por un total de 31.000 toneladas. 

JUEVES 17.—La aviación ale-
mana realiza intensísimos vuelos 
de bombardeo sobre Londres.— 
Eden visita Egipto pam arrastrar 
a la guerra contra Italia a aquel 
país.- • 

VIERNES 18.—La Aviación ita-
liana bombardea Aden, produ-
ciendo gigantescos incendios.—La 
ciudad de Londres sufre nuevos e 
intensos bombardeos de la Avia-
ción alemana.—En la Pre-nsa ame-
rioana, éi embajador yanqui en 
Londres declara que el Im/perio 
inglés está perdido.^ 

TRAGEDIA Y ESPERANZA 
DE MEJICO 

Reza Un viejo refrán castellano 
que "quien teime Ja muórte no go-
za la villa", y on verdad que estos 
charros de Nueva ISsimña deben 
gozar hasta lo infínJto de la exis-
tencia, ¡mes nunca mayor despre-
cio se vio por la muerte que en las 
tierras ds Méjico. Ya se fija la fe-
cha exacta en que los "abnacis-
taa" o los "caniachistas" levanta-
rán de nuevo la bandera de la re-
volución, y desde lejos se quiere ya 
ligar cada partido „ "n grupo do 
Estados en lucha o, lo que es peor, 
a un "trust" financiero. 

Es dilícil para el español .niedío 
examinar la situación mejicana 
saltando por el lógico muro que 
una clara dirección política guber-
namental levxuitó entre los dos 
pueblos, en los días de nuestra 
g-uerra revolucionaria. Jjis agen-
cias nQs hablan, quizá con dema-
siada frecuencia, de la llegada a 
los puertos del golfo de Méjico, 
donde en otro tiempo desembarca-
ron los conquistadores o donde las 
tropas de Prim vivieron <̂ l iiltimo 
afán expansionista, ' tnmcado en 
flor por el particularismo francés, 
do Imites de hombres huidos de la 
Patria española en reoonocimientij 
voluntario de su culpabilidad. Has-
ta, do.sciento.s' cincuenta pii) se hace 
elevar el número de los emigra-
dos, portadores de un sentimiento 
que nadie podrá califica.r de favo-
rable a n'.ifffitros intereses. 

Pero es preciso valorar los lie-
chos con visión de futuro; no nos 
paremos em el hoy, que se mide por 
años, y pensemos en que tarde o 
tfimprano, ese Méjico que hoy se 
debate entre los polos opuestos de 
im conservadurismo cristero o de 
im liberalismo al servicio de! capi-
talismo extranjero, o de un nacio-

nalismo revolucionario carente de 
eentitlo liistórico, encontrar-á eso 
feliz ayuntamients de lo social y 
de lo nacional, que es el secreto 
de los nuevos tiempos. 

Y no debemos olvidar la' situa-
ción geográfica de la República 
mejicana. De un indio o mestizo 
mejicano puede hacerse un día, i)e-
Be a su posición actual de nega-
ción, tm magnífico soldado de la 
ii3«a hispánica; _ ¿podría decirse 
cosa análoga de un suporciviiizado 
'horteamericano o de un dainasiado 
europeizado uruguayo? A caballo, 
sobre la frontera de dos mundos 
distinto.'s, se nos presenta esa Nue-
ya España de los días grandes; gi-
rón tras girón le fué arrancado 
por su potente vecina, y cada mu-
tilación de sus tierras debió san-
grar en la nuestra. Que n« por lü-
jo desleal debe renunciarse a com-
partir sus dolores. 

Todo esto lo traemos a cuento, 
porque esta semana ha vivido bajo 
un claro signo de preocupación 
a,mericana. El globo de ensayo lan-
zado desde Wàshington sobre ce-
sión de bases en Chile y Argenti-
na, la actualización del proyecto de 
canal cortando el istmo de Tehuan-
tepec, la .amenatsa panameña sobre 
concesiones a países poderosos que 
defenderían sus intereses en el Ca-
nal, la sucesión ininterrumpida de 
ofertas de préstamos a las repúbli-
cas suranijericanas, el viaje de los 
jefes de Estado Mayor do los paí-
ses del Sur. el decreto sobre emi-
gración en Méjico, obra que re-
cuerda las más rancias disposicio-
nes de nuestros Monarcat... 

Intentamos, labor ambiciosa qu'-
zá, que al juzgar la obra mejicana 
no peso sobre nosotros aquella 
afirmación que Carlos Pereyra co-
loca en cab^a de su obra, "llosas 
y Tlüers": "Para los tiranos de 
América no hay historia. Mientras 
dominan, con la qninipotencia de 
su fuerzd per.sonaI, no conocen 
otro lenguaje que el de adulación, 
contrapuesto al de las diatribas de 
sus enemigos, generaimente publi-
cadas en el extranjero. Y cuando 
caen, la -adulación enmudece, los 
encomios quedan olvidados, y los 
enemigos del déspo^ regristran co-
mo sentencia histórica la expre-
sión de.la venganza". ¡Gran ver-
dad la de Pereyra, fàcilmente en-
troncablè con aquella de íiar'atia 
en su "Tratado y discurso sobre 
la moneda de vellón": "msichos 
extienden el i)oder de los prínci-

pes..., unos por ganar por este ca-
mino su gracia, y por la mism^ ra-
zón niójorar sus haciendas, ralea 
de gentes de la más perjudicial que • 
hay en el inimdo, pero muy ordi-
naria en los palacios y cortes!" 

Saltando por los obstáculos que 
la actuación próxima presenta, 
nosctros queremos hacer patente 
aquí la fe profunda que en ei por-
venir de todas las tierras liispá-
niías tenemos, de las que hoy se 
unen ^ luiestro modo de pensar y 
de aquellas otras alejadas de su 
auténtico camino. Que algún dta 
todas las gentes de la españolidad 
puedan decir las palabras que Luya , 
de Santa Marina escribe en su 
"Retablo de Reina Ysabel": "Ca-
yó por fin Granada una mañana 
de invierno, y el júbilo fué gran-
de... 'i'a nuevas "Doloridas" no lio- • 
raiiían donceles en Costilla... La 
paz hispánica, la paz victoriosa, 
confortaba los corazones de los 
tiombres, cansados de brega, y . el 
de la tierra bética. fatigada de 
quemas y de estragos". 

Que esa Granada clavada en la 
carne de l^ Hispanidad, que ]es 
hoy lá avaricia yanqui, pueda ser 
conquistada alguna mañana de in-
vierno. Y que sobre su limpia con-
quista iiadie pueda levantar sus 
"i'eros", como nuestro •.•amarada 
Salita Marina puede construir los 
S U J O S sobre el hecho do la osiída 
d'j la auténtica Granada. 
MR. EDEN, VIAJA 

Por rutas y caminos desconoci-
dos lia Ucgado al Egipto, que so 
Ies escajja de las manos, este mis-
ter Eden, coleccionador ae fraca-
sos. Parece ser que los l'aoluiés de 
turno no son lo suficlentepiente 
obedientes al Negociado de Próxi-
mo Oriente en c¡ Foreingn Office, 
y que los egipcios no están muy 
dispuestos a dejarse matar en ho-
nor do sus humanitarios ainigos 
los ingleses. Por aso ol viejo lucha-
dor do MI. Churchill lía designado 
a epte buen ejemplar de la Inuti-
lidad británica para que convenza 
a los políticos, de que"" su interés 
personal está ligado ai de la Gran 
Bretaña. 

Ya otra vez estuvo este millo-
nario con&o.ic en los sagradas 
tieiTas de Eirlpto. La guerra es-
talMV ' en sus comienzos, y a su ' 
afán exhibicionista cuadral» bien 
una gigantesca parada de las tro-
pas llegadas de- los lejanos confi-
nes del Imi)eriu. No pronunció 
grandes arengas, ni repetló las pa-
labras de Nelson: "Inglaterra es-
pera que cada cual cumpla con -su 
deber", ni las de Napoleón: "Cua-
renta. siglos de civilización os con-
templa"; ei aire ml.'-mo traspirata 
Historia, y sobre Mr. Eden pesa-
ba el recuerdo de aquel lord Kirch-
tener, aventador d 'ss cenizas 
del Madhl o de tantos oficiales sa-
lidos de los elegantes salones bri-
tánicos que cam.biáron los baeto-
nes dq golf por el látigc, buen 
instrumento para civilizar indíge-
nas. Por eso Mr. Eden s© limitó 
a retratarse junto a aquellos pin-
"torescos hombres que de Austra-
lia y Nueva Zelanda llegaban. 

No sabemos la alta misión que 
a Egipto IR llevará. Pero sentimos 
el íntimo convencimiento que la 
Historia tendrá que añadir un 
nuevo fracaso a la ya larga serlo 
de este distinguido "señorito"—y 
lo decimos en el máximo sentido 
peyorativo—de la buena sociedad 
inglesa. 

EL CAMINO ESTA LIBRE 
A ios doce de Is. noclfe del día 

17 do octubre habrá quedado 
abierta la ruta de 'Birmaiiia para 
los sumini.stros bélicos de Chan-
Kai-Chcltt el camino" está libre; 
pero no nos atreveríamos a afirmair 
si lo que queda abierto es la gran 
ruta que conducirá la guerra a 
le.janas tierras'de;l E.vtremo Orien-
te. .Tapón-y Estados Unidos esbín 
prontos a entrar en escena para 
representar su papel en el grau 
drama de nuestros tiefnpos. A que 
no~sea tragicómico es a lo más que 
se puede aspirar. 

Pedro SALVADOR 

Precios de suscripción 
del semanario "TAJO" 

Un trimestre: 5,75 ptas. 

Un semestre: 11,50 » 

Un año: 22,50 > 

Ayuntamiento de Madrid



EL ESPIRITU DEL JAPON 
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A vida del pueblo japo-
nés ha sufrido nota-
ta I £ s modificaciones 
dsáde que, en 1868, se 
abrieron las puertas 
del Imperio nipón a la 

civilización oocid.'ntal. Pero el pue-
blo japonés sigue libran'?o una lu-
cha silenciosa por la conservación 
de su espíritu y carácter naciona-
les, amenazados poT la irrupción de 
europeos y americanos, después de 
tantos sigilos d-e un aislamiento 
total. 

Eos, a la graf. capacidad do asi-
milación de los japoneses, que han 
conseguido implantar todos los sig-
nos exteriores y técnicos de las ci-
í^lízaoionsB mcdeirróas, y a pGisar del 
•éxito que consiguió el principe 
noys, al unir los dos grandes par-
tidos, Seiyukai y Minseito, ccntinúa 
Ja lucha por Ja coniservajción d«! 
íjenuino espíritu japonés, si bieoi 
tratando de coonpaginarlo con la 
esencia de la cultura oocid:ntal, 
para dar nuevas formas de'vida al 
Japón m o d e r n o , on el Nipón 
Beishin. 

¿En qué consiete ©1 Nipón Sels-
hin, y cuáles son las foi-mas ex-
lieriores del espiritu japcnés? 

En una visita a las escuelas su-
periores de Arte nos vemos sor-
prendiidos por trabajos de un cu-
bismo y expresionismo abstractos, 
en rudo contraste con la büleza 
plástica d«] antiguo arte japonés. 
'jLa pintura atraviesa ahora por una 
fase de transición, y se trata do 
asimilar el arte occidcntal con el 
antiguo arte del Jaipón, para crear 
asi una nueva síntests del arte del 
I m p e r i o . Incorpóranse a él lás 
crracionís y manifestaciones £u-

>, ropeas y americanas, y, a juicio de 
los japoneses modernos, su espíri-
tu nuevo es lo suficientemente só-
lido para poder aeimiilarse todas 
Sas creacicncs extranjeras y darles 
nueva forma dentro del Nipón 
Seishin. 

Estos h.chos son capaces de ex-
plicar ol misterio de la vida cul-
tural dea Japón que, lejos de seguir 
la actual tendencia de las naciones 
a encerrarse dentro da sus fronte-
rae • y rechazar todo lo extraño, 
siempre que no sea absolutamente 
Imprescindible para la conserva-
clóü del país (y esta tendencia es 
expon,ente de una fuerte corriente 
nacionalista en todo el mundo), 
acoge en la actualidad, con mayor 
amplitud que nunca, todas las ma-
nifesj;aciones cuilturalis y técnicas 
de los países de cáviiización model-
na, siempre que no estén en "Con-
tra de su crido universalista (el 
tenoísmo), qu; permite abrazar las 
culturas europeas, arnericanas y 
hasta asiáticas, no rechazando nin-
guna clase de valores. 

Hay algo que los europeos echa-
mcB de menos en esta éepíritu ja-
ponés: una posición clara frente a 
ios grandes problemas de nuestros 
tlemiFOS, el definirse en relación 
con les conocptos que hoy luchan 
por imponerse. 

El gran sabio y célebre shintoís-
ita Kakei, de Tokio, ofrece una res-
puesta interesatate a ceta duda eu-
ropea, sobre la falta de clariSad en 
ta posición del Japón: el esjiniritu 
japonés detesta las fórmulas rígi-

das aplicadas'a la 
vida, la tendencia 
europia y ameri-
cana al "encasi-
llado" y la clasi-
ficación rotunda 
de todas las ma-
nifestacion.es d-e 
la existepcda. Los 
japoneses llaman 
a esta concepción 
suya "la esencia 
de lo inexplica-
ble", "Koto -age-
nesu", o sea la 
tendencia a evi-
tar sentencias ro-
tundas y definiti-
vas, porqué, se-
gún el los , tan 
pronto como IH-
gruen las manifes-
taciones y miste-
rios de la vida 
al terreno de lo 
consciente, ha-
brán perdido ya 
gran parte de su 
es P'l éndida com-
plejidad primiti -
va, su encanto 
de lo inconscien-
te. De ahí qui. 
prefieran no ex-
p r e s a r , no de-
finir. 

B1 filósofo Ki-
hira. catedrático 
del 'instituto de 
Tokio, explica la 
diferencia entre 
el europeo, que 
siempre pregunta 
el "cómo" y el Después 
"por qué" de las 

encontrar y se-
guir más que el 
japonés, pues su 
b u s c a requiere 
u n a identifica-
ción intima coii 
el país, sus dio-
ses y sus antepa-
sados. P a r a un 
extranjero, al que 
lógicamente e s -
tán vedadas es-
t a s condiciones 
previas, q u e d a -
rá también c e -
rrada la última 
esen-cia ded "ca-
mino". Tampoco 
el japonés cuenta 
con una explica-
ción clara; sólo 
sabe que, iden-tifi-
-cándose c o n lo 
diivino —-Kanaga-
ra-^podrá inspi-
rarse para bus-
car el "michi". 

No es de extra-
ñar, por lo tan-
to, q u e un eu-
ropeo occidental 
o un americano 
con su c o n c e p -
ción nacionalista, 
s e a incapaz de 
comprender l a s 
m a n i f e s t a oio-
nes d e l N i p ó n 
Seishin, ya qu-e 
c o n s i dera una 
pretensión a b o r -
da el que unpue-

„ „...^ blo quiera sacar 
. el principio bási-

de Hn,a cei'emonia religiosa, los altos dignatarios del Imperio oo de su actua-
salen del templo. . ' ción única y ex-

En una fábrica japonesa, la» sontbrUlae se secan al sol 

elusivamente de su propia vida y 
destino. Eñ este particular, el na-
cionalismo alemán se acerca .algo 
más a estas conceipciones, con sus 
postulados de razia, suelo e 'histo-
tcriia -que han de constituir la 
eisemcia de un puebfio, que tienen 
punte® die contacto con las ideas 
japonesas s o b r e la unidad del 
hcínbre, país y antepasados, -que 
formam la base dé lia lucha silen-
cio<?a dell Japón conitra las influen-
cias de otras culturas, cuajido és-' 
tas quiecr-en impoímeTSe en lugar 
de .ser afceor-bidas por el Nipín 
Seishin. 

Para los jaiponieees, la' esencia 
de la vida de ®u país es eterna e 
indestructible. Se^^n el profesor 
Kato Kanyi, propagador de la ex-
pansión japonesa ©n el ManoJiu-
kuo, Mongolia y la China Sep-
tentrional!, puede hacerse l a si-
guiente comparación: el Japón y 
su pueblo forman una inmeuéa 
.unidiad vital, compai-able a un 
eíiorme oso, en cuyas v c n ^ y ar-
terias circulan todss las maniíes-
taciomeá die un nacer y morir die 
ia historia, del Japón y de su pue-
Wo. ESstas ideas no represontan 
soJam^ente. el sentir de uh-á mino-
ría de fliósofcs stoimitoiistas, sino 
que son comipartídas por todo eä 
•pueblo. Basta com 'observar las fi-
las- interminaihdes d e pei-egrinos 
que visitan diaria(t?iente el lugar 
sagiraidö de fee, donde es adorada 
.la dioi?a deil Sol, medre del pueblo 
japoné§. Viisdtando éste y ' otros 
liutgiaires saigirados, puede uno p«r-
cateirsie de" las déficultadea. que han 
de opomersie a una penetración in-
tegrali de oanpepcdomes occiden-
taJies. Una de las pruebais de ello 
es la difícil, por no decir estérU, 
laibor de los miisionieros cristiainos 
en el Japón. 

'La filosofía rípiiglcda del Shin-
-tocVimo Ueiva 'enitrelaaadiEs, con loe 
ccTJoeptos de una re.l.^ión basada 
en ia, naturafieza, la idea y la fe 
en un desitino cpmún. y eterno de 
todos los jaipoMGcs. 

A pesair de -todo lo d-icho, exis-
te también entre las. capas eocia-

/les del Japón un estrato de inte-
lectual'jß, pero en las discvisiones 
uriiveísiiia-riiais ee han mezclado, eif 
estos últánñToe años, los prcfi:,ndo.í 
coinceiptoö de la tradición, y so in-
t-énta estableoc-r ujia síntesis de 
estos v3llores njaeicinaks ccn. el mo-
do de pensar de los pueblo- occl- . 
dentales, tarea e(sphiOf.a larj más 
de las veces. • . ' 

No existe ningyri jajponés, por 
inteiectuail que sisa, qcie no lleve 
muy alteé sús ideal-Cis tradì,cion-a-
les a los que es-tá fuertíínente 
unido durante toda su vida. En 
este ir y vemir, en esite flujo y re-
flujo de las aguas mii::leriosas, ih-
sondaiKiCS. del amtigUg Japón, y el 
fuego de las ciivilázaci-snes moder-
nas quie ha de apag^u^se en e» ni'S-
terio de las aguas, imprimiieiido, 
sin embargo, una nueva vida a 
las viejas f^mas , está rcpir-Esisn-
tada la eiirancia del espíritu del 
Japón: NIPON SEISHIN. 

• {'Bel semanario 
"Dar Reich") 

SombrlUae y «erozos ©n Tokio, tras una Uuvia priiíiuvor.u 

cosas, y el japonés, que declina la 
explicación abstracta y une ínti-
mamente su ax^uación con el penr 
samiento, ya que su instinto le 
haoe pensar y actuar siimultánea-
mente, s'in abstracción metafísica. 
Así se -explica la forma popular de 
la enseñanza de cualquier halrili-
dad, oficio o técnica, que consis-
te en imitar sencillamente al maes-
tro, sin indagar el í ' por q u é " ; 
pbservando e imitando confía el 
alumno •en llegar a la perfección 
del maestro, sin necesidad de ex-
plicaciones sobre la causa y la fi-
naaidad. - . 

Este "Koto-agenesu" es el polo 
opuesto a los nrincipioa de la cul-
tura greco-latina, de la f o r m a 
pragmática, que ha hallado conti-
nuación en la cultura occidental de 
nuec;tros días. 

Si deseamoi3 penetrar en la «Sen-. 
eia de la vida japonesa, hemcs de 
tener siempre presente esfte hecho 
diferencial entr3 los dos conceptos, 
ya que, por lo general, los europeos 
incurren en el error de considerar 
las manifestaciones culturales del 
Japón comparándolas ccn nuestro 
modo de pensar, y así resultan las 
más extrañas deformaciones y ex-
plicaciones erróneas. 

Si preguntamos por el principio 
de acción, qua tiente que existir 
aún en aquel mundo dg lo indisfl-
hible, se nos contesta con la fór-
mula mis-tica, que la pauta para la 
actuación <stá en ctt "michi", el 
camino. Este camino no lo puede Muchacha« japonesas en una e s c u ^ hogar 
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DEL BIDASOA AL DANUBIO 
E S D E , Salisburgo, la 

vieja ciudad que tiene 
..silencios en los que se 

oye a Mozart, vamos 
a Munich, la capital del Movi-
m i e n t o nacionalsocialista que 
guarda entre sus paredes la san-
gre reciente de la revolución ale-
mana. 

El camino entre lás dos pobla-
ciones es uno de los más inolvi-
dables caminos de Europa. Entre 
las montañas alpinas que hacen 
radiante la mañana con su luz, en-
tre ese, blanco y Verde de nieves 
y praderas que permanece en el 
paisaje, la carretera tiene una dura 
y empinada traza que pone el .vi-
gor de la naturaleza en donde la 
ruta turística podría apuntar el 
riesgo de una bucólica excesiva. 
Sobre las aguas inmóviles del lago 
Koening hemos podido comprobar 
la exacta forma con que el Estado 
garantiza y administra el derecho 
del pueblo al bienestar. El servicio 
de embarcaciones en el^lago está 
directamente desempeñado por fun-
cionarios del Reich, y las peque-, 
ñas motonaves blancas se pagan a 
precios reducidísimos que permiten 
al más modesto obrero navegar so-
bre la paz del Koeningsée en una 
embarcación de esas que tienen, de 
vez en cuando,- los hijos de ciertos 
afortunados navieros europeos, y 
que salen en las portadas de las 
revistas de "gran mundo". Pues 
de esas misnias. Una ' masa re-
gocijada de viajeros llega en esta 
mañana de sol a las orillas del 
lago. Poco a pòco van saltando 
sobre las embarcaciones, que tienen" 
el reflejo estrepitoso de sus dora-
dos y las grandes banderas del 
Reich al viento. Se alejan silencio-
Bamente, y la estela, de las que 

yVI 

LAS DOS CIUDADES DEL PARTIDO 
Por Xavier de ECHARRI 

marchan cor tan 
la estela de las 
que regresan des-
pués de dejar so-

Jsre la orilla de 
hierba la alegre 
caravana, que s,u-
be ya, con aire 
d e cidido, p o r 
unas peñas inve-
rosímiles. A II1 
in i s m o — e n 
B e c h s t e rga-
deii—hemos co-
mido poco desr 
pués. Antes vi-
mos la casa del 
Führer, la casa 
c a m p e sina de 
Obersalzsberg,' en 
aquella montaña 
que, según la le-
yenda del solda-
do dé Salzsbur-
go, c o n t empla 
Barbarroja des-
de su tumba. Las 
gentes de estas 
afortunadas tie-
rras, donde la vi-
da tiene una pla-
cidez- absoluta y 
t o t a l , conocen 
bien al Führer, y 
e s tos chiquillos 
rubios que con-
templan el espec-
táculo de nuestro Marienplatz de Munich. •1 

colectivo deam-
bular, se acerca-
ron a Hitler en 
esas tardes •tan 

- poco frecuentes 
de su descanso, 
y el Canciller se 
hizo con ellos fo-
tografías de una 
gracia ejemplar, 
que ahora com-
pramos entre el 
pequeño bagaje 
de recuerdos que 
va todos los días 
a nuestras carte-
ras de viaje. Co-
memos e n e l 
B e c hstergaden-
hof, que es un 
hotel sencillamen-
te prodigioso. Es 
el hotel oficial 
d e 1 Partido, 
donde son insta-
lados los huésr 
pedes del Führei, 
cuando su núme-
ro no hace» posi-
ble el alojamien-
to en la casa par-
ticular de Ob.-ifs 
salzsberg. E s le 
hotel—e n cuya 
d e c oración de 
muebles, vaiillas, 
etcétera, figura el 
emblema de la 

cruz gamada—había s i d o inau-
gurado tres días antes. En una 
gran terraza, frente a la inmensi-
dad de piedra de las montañas,' 
hicimos aquél día una de las más 
espléndidas comidas del viaje. La 
delicia de una cocina singularmen-
te respetable, una temperatura de 
esas que se sueñan y un paisaje 
de lagos y montañas verdes y blaiu 
cas fueron, en realidad, las causas 
determinantes de que, ya camina 
de Munich, yo tuviese una noción 
remotísima de que estábamos en un 
país en guerra. Las jornadas en los 
campos de batalla franceses, en la 
línea Maginot y en esa trascenden-
te atmósfera política de Berlín, 
quedaban como un punto lejano en 
los vagos recuerdos que me permi-
te un especie excesiva de física y 
natural placidez. 

Pero Munich es una población 
que tiene temperaturá revoluciona-
ria desde su primer edificio. Y i 
cuando hemos visto las piedras con-
memorativas de la sangre nacional-
socialista, hemos tirado alegremen-
te la placidez alpina por la ven-
tana del autocar. 

Y o he podido captar, a lo largo 
del viaje, esa impresionante reali-
dad ,dc la presencia revolucionaria 
y política en dos sitios esencial-
mente. En la redacción del "Vo l -
kischer", de Berlín, donde, entre 
las paredes que ahora repare^ y; 
moderniza una obra de ampliación, 
se conserva ese duro misterio in-
aprensible de las horas de lucha, y 
en las esquinas. de la ciudad da 
Munich, d o n d e todavía parece 
oírse, en la noche, el paso segura 
y dramático de las' formaciones do 
"camisas pardas" avanzando hacia 

(Termina en la página 

Croquis del gigantesco "Cajnp» del Partido"; quia se está ¡oonstruyendo iem NuTomberg. 
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C R O n i C A 

C l O r i A L 

UNIOAD DE 
La voz qu<3 reeienlemento llevó a las Cancillerías de las dos 

grandos Foiencias de Éurcpa loa dErecJios y el Insobornable decoro 
do España, suena ya, desde el jueves último, en ol-lVIiíústerio do 
Asuntos Exteriores. Si toda gran política ;es jieotsariamento inter-
nacional, salta a la vista'la imiportancia vital quo para el régimen 
de la FaJang-e significa, en sus afanes do plenitud, haber conse-
guido instalarse, por msdio de la sif'gunda porscnaUdad del Partido, 
en el puesto de mando—y a la vea atalaya—del acontecer español 
en el universo. Hemos vivido muchos de-senios al margen del mun-
do, enzarzados en pleitos domésticos^ y i\os llega ahora, en la 
general conmoción de Europa, la vea jiara ascendsr a rango de 
primara potencia. Serrano Súñer, jefe de la Jimta Política y hom-
bre dò inabíitibie Voluntad pai-a las empresas difíciles, es el vértice 
duro de la Falange apuntando a designios de grandeza imperiai. 
Hastiadas de miopes que siempre se quadaban Cortos en sus nílras, 
queremos para la Patria azares más gloriosos que secundar lás 
políticas—^menores e Interesadíis—da las grandes democracias de- ' 
cadentes. Nuestra política exterior ya no carecerá do ambición 
amplia. Por el contrario, acometerá d&cididamente la empresa de 
discernir su norma a las naciones. Cuando hasta nuestros "íle-
chas", forasteros en ti'Erra« ainlgas, hallan cordial acogidn para sus 
gestos y sus cantos, augura i:orvetóroB de gloria la entrega da 
nuestra política exterior a q-jicn, ante las potencias de Europa hoy 
decisivas, ha demostrado entera seguridEd y exacto tino -en su 
misión. 

Demetrio CarosUer, el aragonés tesonero que de simple opera-
rio ha r'uòido a valor nacional cr.nio ingeniero da la Industria, 

también pisdra ds la FalK-nge. El Caudillo tendrá en el al non-
sojcro c:ibio y ai leal camnrada- de gobierno. Que los hombres 
nacionaislndicalistas—como Serrano Súñer y como Carccller—^no 
conocen puertas íiocrstas para la traición ni maleza para la ase-
cha,n2.:i. r.n «no y otro vi-mos liersonalizada la ética > el estilo 
de la Falange, y sólo por esta razón los hacemos destinatarios 
do nuestra nota semanal. Da otro modo, caeríamos cn el vitupe-
rable vicio del íulanisiho Folitico. 

En este agobio que lá coyuntura béiica impone a las tareas de 
gobierno, hemos de constatar, co¡mo prueba de qus el régimen va 
cuajando en realidades definitivas, la inm«Iiata construcción de 
albergua para .mionesterosos en Madrid, t a guerra, derruyó pue-
blos enteros en la periferia de If. cai)ital de España y dej j a miles 
de personas sin guarida. El Estado d j la Falange no puade cru-
zarso d» brazos ante el desamparo y la intemperie en que nume-
rosos grupos de. .indigentes se .wn precisados a malvivir. ¥ 
armoniza con esta política del^bien común, la sabia disposición 
que, a fin do evitar la mina de la riqueza uvera de Almería, ha 
ordenado el consumo obligatorio d? tan- prwiosa fruta en todos 
los hoteles y restaurantes de la' nación. Cuando., por azares de la 
contienda europea, ia exportación se haca imposib'.e, la soiidaridad 
exige que todos los españoles lleven sobre sus hombros el peso 
de tal adversidad. 

La ir.vernía dura que sé acerca hallará paliativo en el rigor 
de la ley contra quienes del "straperlo" han hscho'profcsión pin-
güe. AlgmroG ya están a estas horas aprendiendo, en los Éaíallonrs 
do Trabajadores, a ganar el pan con el sudor de sus frentes. Los 
zánganos y convidados son ralea que la Falange no tolera en su 
régimen. . ~ 

Bartolomé MOSTAZA 

R E F O R M A 

M I N I N T E R I A L 

JExcmo. sr. U. Ka^ión 5í«j-i--.'ÍIO 
Súñer, ministro da Asuntos Exte-

riores. 

7 días de España 
VIERNES 18 

Se publicaji los acuerdos del Con-

S.ABAIM) 12 
Se conmemora en toda España, 

con gran brillantez, la Fiesta de 
líi Hispanidad ^ o n asistencia del «» j» da ministros—En la reunión 
presidente do la Junta Política, se ministerial se hizo entrega al Cau-
inaugura en Madrid el Pabellón j m o ¿el proyecto de Código de 
d é l a Expansión Española en el G„bÍDrno y Administración L o c a l . -

Exomo. Sr. D. Demetrio Carceller, 
ministro de Industria y Comercio. 

Mundo. 

Sscirío. Ci'. r». <JO'3á Lorcní;, eìicar-
gado del despacho de ios asuntos 
del ministerio dtf la Gobernación. 
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DEL DIA DE LA 
RAZA Y OTROS 

Nlada más. aeniáble .para la imsa- intídig-eaiite lí^paffto"die lébi-oe que '.a 
ginaovón joven que un libro abiiBir- Organización Juvernfl efectuó el 
lo. 151 -Ktoo aibre mutas ino^eradas día de Ha festividad de la Kaza, 
en ea mucihaiehio- como reja ©n tie- honjiaindo de paso a la Patrona de 
rra virgen. El día de la Fjl;Bta de la Tiisipímidiad, la "Virgen diei Pilar, 
la Raza, bsstantee mu-cih&choe de Asi, apnendiando la hazaña preola-
Baroedcna tuvieron ai regailo de un ra ide un Coflón y de un Núñiez de 
libro entre sus oruaaioe. Es ésta la Balboa, austros mueha-cihos gana-
más efLoaz ci:tohraiüión de orna efe- rán la noción cCara dea esfuerzo 
méridie trascendenitiail para España, que Tes ee demandado pana devol-
poi-que hoy Jo esen-cáail es dar co- viEir a su patria a la plenitud del 
nocdiinii-enito exaieito a la giemisra/ción rar.igo que tuvo en im tiempo, 
qua- nos- empuja de lo que eignifl- Esta semiania—y esibo va para ios 
ca su Ünaje, de lo que fué su pro- aflcionádos aí cine—hemcs tenido 
yección hisbórioa en el mundo. Ad- ocasión de conooeir una futura 
quiiida la oomiciienicAa preoiea del' "eettcaia" en 3a "carnada qiue" le' ha 
¡»asado, es -más fácU elmpaparse de sido ofreciida a eu paso por Bar-
preeente. .Hl reismerdo histórico á oolcna. La que fuera un día "ox-
Lnavés de -la concdisa maiTación U--tr-i" huimiiüde de lo.-s oetudios frsn-
fcaíairda de un buen liteo, vale p&r ceses, g j h ,̂ -váefo honrada y haVi-
todos loe disouraos que puadan {rada por un buen contrato en dó-
prcníunciarse, Pero Qi reCaito de lo larís, paira' i>odair en ios Estados 
que sucedió un día, sobre dai- fe Unidos. He agow cómo la dificifl 
de uaa • vCTidiad, procura razón ai aveintuna, soñada por tantas jóve-
ánimo, que sólo movido por una ncs aluoinadaE deii oine, se ve n'ue-
intuitiva fe paitriótioa.- no encauza- -vianiemite realizada por Muchele 
fía tan. bien ett esfuerzo en ^ mu- Mongan, quie, al decir de Jos quio 
chacho, oo-mo fenmimdo a su &ican- han podido apradar su breve ac-
oí. en el libro, en la. miemoriQ, el tuación en PrQinrf}ia, X K J I ^ • exq-uisi— 
acicate de la misión que «le con- tas fiabultaidies de actriz. Nosotros, 
oieme, añeja de cinco siglos. su-apicaces por, ofloio, sin rebajar 

Loe que pasamos de la treinte- abso^wtaiftante nJin'gún, mérito p-M'-
na no hemos' logrado olvidar Ja va- sonal "ds la "esltr.ellia", nos permiitä-
oií-dad de todos los 12 de .octubre "''Os sugenir que eista iomignacjóu 
d;. nuestra- infancia. En täl fecha •̂e la bu^na grenite den cinama cu-
se nos llevaba—¡06 que vivíamos rcipeo. XcoMíntaida'por loe yanq-JI.s, 
en Madrid—jvuito a "Jĵ  pailmatc- 'un sistema de coniipensac-ión 
iia''-pam- que, sin diudia lo qa j allí P®-"̂  tratar de nivcöar la hegeinn; 
viéramos'nos aj-udase a-camprén- eoonóniica resultante die l a -
a-er' la ftraee. qüe iairvitablemente íutuira oa^nizEclón euiroi.vea q,ij.-, 

' 6B'v».mpffiljan afl día. fi^uiente todos Baituitímiente, repercaitiWa tamiijió-n 
lü3 periódicos: "estrechando iazoe". TanqUíHandia. Porque, claro irs, 
EÉtnechar lazoö—debemos esta ex- que, adquiri-endo ohoiu los técnicy-, 
p'.icííOión a loe mozuelos de hoy— y aTttistes niás -valiosos diel cinema 
era una fiocdón retórica, mediante framcés, las casas a;raericaiiaQ ccii-
la cual se quería, cn buena lósica, se'̂ uiixän reicuifteinar en ciirrta me-
dar a ÉNTEADER uue los -VÍITOTICS de diidía eil m'OnoipciHo de una indue-
liis relaciones hispanoa,méa-¡oanEs"'tTlía,. c-u,ya_dífusión en niu.e.5.bro ccn-
Eetat>an flojos. Y, aun cuando en tin-onte iba moiestándoTiís en ea 
aq.uiea entonces lo saibóen todos les tanto por ciento die fsus esiporta-
eapañoles con uso de razón, por lo tä-oneß. Por GISO prooeden a®, y por _ 
visío eira preciso qaa. «n e&s día, nosotros teníSanos que anotar. 
tri-aos los diplomáticos da les repü- nucstno m«morán,dum de los 
Wiicas anuerioapas' reioitiesea dicha exhnaordiaarios viajeros que pasan 
frase ante "la éstain:a de Colón, a Por Barcelona, la somifea de unois 
maniera de exoroisimo pare cor.ju- ojos'azulee, todavía no estroipeadßs 
rar el pö'jigTo de IQ pérdida tuteüar Por la ipircipa.ganda. encendidos por 
hic,pánica, como sä a la sazicn hu- la. to-3ión del tnrunfo que hoy ai>e-
bi'cira aAguna oitna política, ei^paño- tecen mayor númiero de mujeres 
la fn Ouba o Buenos AÍTC.', que no >̂35 mundo. 
f-ji£¿e la de ntuestroe ganürcsos cmi- • L. F.-F. 

enriquecidos, .filá '̂J-'̂ POSo isaHH5E5HÉH5H5a5E5H5HSH5H5̂ 5H5E.' 
d-! su n-CStlHÜgM. 

Contra ese tipo de vida ous con- á I 11 - I 

A los colaboradores 
espontáneos 

c'E.;i£aba en mietáforas deoadentcE 
lo Ci-uie hace eágilos fuera Semfñmien-
to do Iraiperio, ha sido dirigido rä 

Prosigueh en Zaragoza, con ex-
traordinaria animación, lae flcstas 
del PUar.—^Llega a Sevilla, prose-
dente de Madrid, ol embajador ex-
traordinario de S. M. el Rey-Hin-
I>5radar de Italia, mariscal Do Bo-
no. 

LUNES 14 
Prosiguen las tareas del I Con-

greso de Urbanismo, discutiéndose 
asuntos relacionados con los pe-
queños Municipios y el . problema 
de la vi.vieniia.' • -

MAKTES IS 
La Sección Femenina de F. E. T. 

y ^ las J. O. N. S. y el Gtterpo do 
Intendenciii celebran con actos co-
lemnes la festividad de su Patroni?, 
Santa Teresa de Jesús 

^ " aiTERCOLES 16 
Sais para Boma el. niariscsl D.-

Bono. 

JUE-VESJ.7 ' ' • 
• En virtud de sendos Decretos, el 

Jefe del Estado nombra ministro 
de Asuntos Exteriores al señor Se-
rrano Súñer, y de Industria y Co-
mercio a don líemfetrio CarceUer. 
Se encarga del despacho de los 
asuntos de Gobernación^ el subse-
cretario, don José Inórente.—Kegre-
ean ide Italia loe 200 cadetes que 
»corr ie íon aquel patg. Los cadetes españoles de F. E. T, y de la» J. O. N. S. fotogmílados a su solida, de BonM> 

Desde su nacimiento, TAJO 
se ha visto favorecido por 
merosa colaboración espontá' 
nea. En la imposibilidad rna^ 
terial de establecer una co-
rrespondéncia acerca de los 
originales y asegurar su de-
volución, se hace publico por 
medio de las presentes líneas, 
qtió cuantos trabajos litera-
rios recibamos diariamente J 
,scrán leídos de modo escru-

I ¡jiilüso por la Redacción de 
nuestra repista, y aquéllos 
qué por su valía o interés 
merezcan ser publicados, apa-
recerán en nuestras páginas. 

Además, en un plazo breve, 
TAJO abrirá concursos lite-
varios dedicados exclusiva-
mente a la colaboración ..es-
pontánea. . • 
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NOSTALGIA DE TUNEZ EN OCT U 
Que Dios nos guarde siempre 

la msmona. Detrás de los crista-
les, Mad'ríd b-rllla en la lluvia, si-
lerccSo'jo campamento en la oscura 
meseta..Una noche como ésta, coa 
otoño y llovizna, ¿(Só ¡la vuelta.en 
redando la rueda- misteriosa de la 
verde rcrtuna-? La Eoad Media es 
verano. Acaso primavèra son las 
tres carabelas de la Reina Católi-
ca : b j barras da Aragón, en la 
tierra italiana ; el rumor de flores-
ta, C;ua. andaba eai las "laírillas" 
cailtr.das por las dcunas portugue-
sas cquellas. que vinieron a la cor-
te ciel César Carlos V , coa-su Rei-
na Isabel, la que miiabà el agua 
aniinua dal Pisuerga soñando ver 
Lisboas en la oscura c'orriente. El 
otsño no empieza hasta más tarde. 
Lo lisvan en la. sangra mnos burgo-
maestres que España no conoce ni 
conocen a Espaiia. 
^ Viendo caer la lluvia silenciosa, 

el recuarco no ijara. Un octubre 
com.o éste 'llegó D. Juáh de "Aus-
tria, disfrazado, a las tierras de 
Flandes, vendidas al otoño de 
"Orange ci Tacìlwno", a la nie-
bla y la lluvia que csrcan el pa-
lacio de Isabel de Inglaterra. Otro 
octubre murió. Se daspfoman, ro-
jizos, los bosques de robledal y 
encina que d^n guardia, a la pie-
dra del' grave Monasterio escuria-
Icnse. Es la guardia tudesca, la 
guardia amanlla que trajo Car-
io: V del Imperio. El Rey Felipe 
pisa, pensativo, las dormidas ho- ' 

' jas caídas de los árboles, y sm cru-
jicío es lina larga queja: vendrán 
días de derrota, de otoño para Es-
paña. ¿ No es' verano romano nues-
tra historia? ¿Primavera, en Amé-
rica? cQ"é noche com<) ésta ablan-
dó el agua piedras de la meseta y 
se torció la rueda de la Historia, 
que mueve la fortuna? 

Que Dios nos guarde siempre la 
mcTRoria, sin embargo. Una noche 
conio ésta—octubre, lima llena o 
luna turbia, canciones de remeros 
en g~lsra, año de grada de 1573— 
¡Isg-n barcos de España adonde 
fuá Cartago. Es el hijo, que si-
gua- los camirios del padire. Don 
Juan de Austria—cargado con las 
glorias de" Lepanto—-busca Túnez 
para la Cristiandad, la Túnez que cer del día siguiente casi doscien-
ganara Carlos V cuarenta años tas naves en el golfo, "y repartidos 

ciones.en abund'ancia, máquinas y -
vituallas suficientes, y numerosas 
parejas de bueyes para arrastrar 
los cañones", según cuenta el cro-^ 
nii>.. 

Era el 9 de oc<jii>re. El 10 
- deèembarca cerca de la Goleta. El 

1 1 entran, sin lucha, sus soldados 
en la ciudad de Túnez. El 13 se 
le n'iide todo el reino. El 1 9 IKHU-

bra gobernador en nombre de su 
hermano, la Majestad Cátólica de 
Felipe l i . Rey de España. El 24 
se embarca de nuevo para Sicilia. 
Así tomaba, conquistaba tierras, ' 
aquel D. Juan de Austa-ia, que nos 
quita esta noche el temor al otoño. 

Los pintores le pintan con ^un 
león al pie. Cuenta Zapata—que 
fué con él á Túnez—la .histoQ-ia 
peregrina de este león de Afnca, 
que cuaaido el hijo del Emperador 
hubo de ahandonar los caminos de 
Esi>aña, por orden de su hermano, 
para marchar a Flandes, -"de pura 
tristeza de la ausencia y pérdida de 
su amo, comiendo mucho y c o 
miendo poco, vino a acabarse". La 
historia no interesa. Este león de 
Túnez pudo miny bien tenderse eu 
las gradas del trono real de In-
glateri-a. Más rey es el ;Ieón que el 
leopardo. 

Dejadnos que soñemos una no-
che de otoño, ya que el buen Dios 
nos deja conservar la memoria. En 
el león de Túnez, que dió a don 
Juan de Austria el más hermoso 
acEiso de sus nombres^-"«! caballe-
ro del león", le llamaron en Ná-
polw—, queremos ver un"'sími>olo. 
He aquí Africa tendida a los pies 
de un soldado. Africa enamorada. 
La rueda de la Historia da la vuel-
ta a impulsos inconstantes de la 
loca fortuna. Un 24 die septiem-
bre, por ejemplo,- en tierra de pru-
dentes y orondos mercaderes, no_en 
tierra de lepnes, voltean en el aire 
las campanas por celebrar la fir-
ma de un tratado que es -derrota 
de España y suicidia de Flaín.¿2s. 

-.'' , • . V Son alfombra amarilla las hojas 
I ' otoñales. Mas la lueda no es fija 

. . para la desventura. Y ahí está don 
Juan de Austria," con el león de 

• Túnez a los pies, vistiendo la ar-
antes. La mañana mira al amane- entre todas ellas, veinte mil infan- y entretenidos; setecientosclncuen- madiíra, que es el traje de Srabajo 

tes españoles, italianos y tudescos, ta gastadores, cuatrocieaitos caba- de España, 
sin contar los muchos aventureros líos ligeros, buena artillería, MIUM- R O M A N E S C O H O T A D O 
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DESAMOR 
• p » • ^ ' 
^ RUJULA en girasol prieto y granado 

te señala morena y novia mía, 
hecha corteza y sal del mediodía 
por gracia de este mar abanderado. 

Si eres de sangre, di, ¿por qué has parado 
mi pulso en el paréntesis del día? 
¿Por qué si eres de hielo no se enfría 
mi frente de este ardor acostumbrado? 

Si eres torre de arena sobre espejos 
¿por qué buscan mis ojos, mar adentro, 
carne tuya de espuma en ligereza? 

Dime, si estás aquí, ¿por qué huyo lejos, 
y grito, corro, vuelvo y no. te encuentro 
má» que en silencio y miel, sal y cortez^ 

José GARCIA NIETO 

POS ES IO 
Relumbre de la mar, azul rugoso 
que tiembla acá, chispeo mañanero 
del cielo de la playa, ¡yo os requiero 
rumor y luz en círculo espurnoso! 

¡Olor que ya respiro! Venturoso^ 
en mi enamoramiento persevero, 
¡Oh sonreído corazón! La espero i 
mirando el oleaje luminoso. 

Aunque visión risueña, la figuro 
con la esférica luz de mis pupilas, 
¡Oh juvenil impulso! Yo os conjuro.: 

¡espíritus del mar, olas tranquilas, 
dejad sobre mi brazo su cabeza! 
jCuán infinita posesión empieza! 

Juan RUIZ PEÑA 
Ayuntamiento de Madrid



T A J O 

1540 -1940 
Francisco de Orellana y el 

descubrimiento del Amazonas 
LA PRIMERA EXPEDICION ESPAÑOLA EN EL INFIERNO VERDE-

/ / 
E 

,STOS deseos—la ambi-
ción de EI Dorado— 
solicitaron el corazón de 
Francisco de Orellana, 
a qtie el año de l^ifi, en 

cierta embarcación y con algunos 
compañeros, se fiase de las co-
rrientes de este gran rio {que des-
de entonces tomó el nombre de 
Orellana), y pasando a España, 
por la relación que de sus gran-
dezas dió, la Cesárea Magestad de 
Carlos V le mandase dar tres na-
vios con gente, y -todo lo necesario 
pqra que le volviese a poblar en su 
real nombre, a lo aue salió el año 
de 15lf!i, si bien con tan adversa 
fortuna .(¡ue le fué fuerza de jai 
dos navios, y no se sintiendo para 
más. en dos lanchos de buen porte 
prosiguió sus intentos, entrando rio 
arr:iba,lo gxi^a pocas leguas cono-
ció no había de tener btien fin; y asi 
se retiraran por la .costa de Carur 
eas, hasta da/r en la de Margarita, 
dotide se acabaron todos, y con 
ellos las esjieranzas de que Su Mcí-
gestad entrase en posesión de lo 
que tanto ae deseaba y en si pro-
metía." 

El padre Acuña, religioso jesuí-
ta que fué compañero do Teixeira 
en la famosa expedición de esta na-
vegante al Amazonas en ICiO, na-
rra así en su obra la empresa des-
graciada de Francisco de Orella-
na, uno de los conquistadoros del 
Perú 5' desruliridor del río Amazo-
nas, el más caudaloso del mundo, 
cuyo cuarto centenaria se celebra 
en el año actual. Descubrimiento 
al que no acompañó la fortuna, ya 
q le, como dice el texto recogido, 
el gran descubridor halló la muer-
te en la s^gimd-i expedición>orga-
nixiida al Amazonas por orden de 
Oarlos de Eípañ». 

LA EXPEDICION 
Las rencillas de los conquistado-

res del Perú, enzarzados desde la 
conquista del Imperio Incaico en 
terribles luchas fratricidas, no fue-
ron bastantes a -cal,"mar en ellos la 
s e d de descubrimientos. Aquel 
ftloncio Serra^ al Ciue correspondió 
en suerte la efigie del Sol del tem-
plo del Cuzco, pensalm aún en 
aventuras después de enriquecido 
—deínostración bien clara de que 
el afán de lucro no fué el móvil do 
líi conquista—y el-sueño de El Jio-
xado. como una quimera da glorias, 

. acariciaba las . ambiciónos de los 
audaces descubridores. Gonzalo PI-
zarro, dueñj de Quito, ijensó en 
organizar una expedición al inte-
rior, para fni:;n?har hacia el Este 
los límites di su provincia, y co-
mo si marchase a una fiesta, y no 
a una aventura en las seJvas pe-
ruanas. salió de Quito el 25 de di-
ciejnbre de 1538. con 400 hombres 
de a pie y 4.000 indios.-Caininato 
hacia la desven{^I^a, pero no era 
el riesgo lo que podía detener a 
aquel puñado de hombre.?, que con 
su sola espada grababa de dar ci-
ma a la conquista del más pode-
roso imperio anieiicano. 

Francisco de Orellana había lle-
gado al Perú en seguimiento del 
gran Pizarro, del que fué conijKi-
ñero de infancia en natal pro-
vincia extrcnirñc., y llegó a distin-
guirse como uno ds ¡os ir^jircs ca-
pitanes d3 aquellj formidable em-
presa. En 1508, era ya un rico ha-
cendado. y en su ro:)art.'miento po-
día considerarse tan señor tono el 
duque da Mcdinaccli on sus tierras 

• de España. Pero t'jdo rra poco p;-.-
ra aqu-llas in-aciablcs ansias do 
aventuras, y salió a reunirse con 
Gonzaló Pizarri». que le üoni'jró su 
segundo, al valle d- Zur-,—n ron 
clncucnt,, honjh: oí de. n caballo. 

El comienzo d? ia cxr.eiición hu-
biera s!do suíicirnte para dstcn.'r 
la marcha de hombres meno.s ui-
forzados. Aterra hoy pen.'iar en ia 
hsrolcidad do a'̂ .ufllns soldi^dos, 
que .sin medi-̂  alguno de def.'nsa, 
sin prepar.-.ción ¡¡ara el t-rribls 
cü.Tia. Se !aazrl)an en iriedio ds [as 
fl:.rcs*i',S peru.-in-.-.s casi iiie.iplora-
das hoy en díá. I^Iegados a] Cau-
ca, s';jui<) la expedición, ya mer-
mada en honibi-e^, h:w;¡a los gran-
jea rio ; del interior. A los cuaren-
ta V ti-e; días de marcha, los C-x-
peclicionnrics se encontraívin en 
lau líiárf .̂-nes del c.auda!oso rio ' 
Ifapo, gfluehte del Amazonas, ja-
más recorrido por anteriores con-

quistador<^. Co-
menzalja, en tie-
rras vírgenes, la 
empresa f o r mi-
dable de recorrer 
en su totalidad 
las arterias llu-
via les peruano-
brasileñas, desde 
el nacimiento <lel 
C a u c a h a s t a 
Ju desembocadu-
ra del Marañón. 

¡Nadie hubiera 
pouido reconocer 
en aquellos gue-
rrt'iros desharra-
pados, v e s t idjs 
de pieles, quo só-
lo c o n s ervahan 
su peto do algo-
dón y pu espada, 
a los Que salie-
ron de Quito en 
la Natividad de 
15.S8! Î as fiebres, 
1 a s privación» «, 
G1 hambre, ha-
bían mermado la 
expedición, de la 
que sólo qucda-
roT! iinoü ochenta 
hombre.s y muy 
pocos indios. I-a 
situación se hizo 
t a n difícil, que 
Gonzalo Pizarro. 
ra' voz por con-
sejo de Orellana, 
decidió la cons-
t,-. iiíí",ióii d e un 
lanchón do madc. S ̂  
ra verde en el que if^íj 
poder embarca r r 
los eíjuipog y el 
o r o —habían re-
cogido unas ci'/n 
libias— mientras 
los soldados se- — 
guíiin por tierra. 
Fraucisco dg Orellaiu', fue nombra, 
do jefa d9 la improvisada nave., y 
con ella Ki.!;uiS río abajo, perdiendo 
de vista a ios hombrc-s <-e Piz.̂ .rro, 
Gomcnzaba IR gran expedición El 
rápido eui-so de! Ñapo el re. 
gie.vo dei lanokón, llevado- por las 
agiias Iwcia el íinal de la gran co-
rriente amazónica. 

No es lugar- este para discutir si 
la piare5ia hc-oia el A.Tanzcnas de 
Francisco ile Orellana ftié una úfe-
s e ción, Basta conocer !a rapl;lt-z 
de Ia corii:nir-, para cfemprender 
ciián dilí.;il hubiess sido el regre-
so agua arriba di una embarcación 
casi sin gobierno. Ia marcha de 
Orrüanu privó a PÍ5íá~o da sus es-
casos víveres y de part« del arnia-
mcnio, y esío ha hcciio nacer !a 
acnsaeión de qiie Orcllarn s'guió 
sólo el vipje, para hacerse diiuño 
de la.-: inmen-sas riquezas que so-
ñaba hsUar en las vírgenes flores-
tas ama-ióni-cas. 

Francisco de. Orellana, según un grabado del siglo XVII. 

EN EL GRAN RIO 
<\quei inmenso río—el Ñapo—, 

que en sa desembocadura alcanza 
casi im kilónietro de anchura en 
período de estiaje, debió llenar de 
asombro a jos óonquistadoresj no 
liabitu,ados. aún „ la navegación 
por los grandes ríos ameTtsanos. 
Ante ellos estaba lo desconocido; 
El Dorado, de quo Itablaban aún el 
padre Acuña en su reóito del via-
ja de Tei.xeira. Habían de luchar 
con los.- indtbs, "que disparan sus 
flechas emponzoñadas • c o n tal 

, acierto, que a cincuenta pasos no 
.yerran tiro", y cuyo veneno "en 
llegando a sacar sangre, quitx jun-
tamente la vida". Mucho» dfc lo? 
coiupañcros de Orellrna habían lu-
chado anteiiorments en las selvas 
de Panamá y de El Darien, y co-
nocían las t;rrib'ss durezas de los 
bosques vírgenes. Mas en aquellas 

• Eo'cdades. sin posibilidad de soco-
rro, confiados .a sus propios me-
dios, sólo el valor podía contar, y 

; sólo él contó, en 
efecto, p a r a la 
jieaiización do la 
formidable aven-

V îí""'- tura. 
El 24 de abril, 

Um los heroicos ex-
pedicionarios lle-
garon a la rogión 
de M a c t i p aró, 
donde por prime-
ra- vez sufrieron 
en masa un ata-
que I de ' los indí-
g e n a s . E r a n 
12.000, que en 
cientos de canoas 
les sigitíeron du-
rante dos jorna-
das río a b a j o , 
obligando a una 
vigilancia c o n s-
tante.-El terror 
causado por las 
amia« de fuego 
obligaba a retro-
ceder íi los sal-
vajes, que por fin 
cedíaron en su 
obstinada perse-
cucí ó n. O t r o s 
ataques se repi-
tieron ante© de 
que el mísero ba-
jel llegara e.l río 
de las Picotas, asi 
bautizado por el 
gran número de 
cabezas clavadas 
en estacas q ue 
hallaron e n sus 
m á r g e n e s . En. 
estp, región cono-

' ció Orellana e J 
fenómeno de las 
c r e c i d a s , quo 
inundan la selva, 
c.o n v i rtiendo el 
Amazonasf en un 

. Inmenso ni=r de 
decenas de kilómetros de anchura. 

El 32 de julio,. Orellana y sus 
cincucnía compañeios llagaron a 
la región dnaninada jíor aquellás 
amazonas "mujeres de gran vator 
—dicft el padie Acuña—que se han 
conseivado sin ccimercio de varón". 

Ellas habían- de dar nombre al 
río. con olvido dèi de su descubii-
dor. Los ataques de las feroces 
mujeres fueion inc/Bjaniss, y siete 
de ellas resultaron muertas en las 
luchas. Orellana había de traer a 
España terribles relatos de sus 
combatís con aqurUas imujeres sol-
dados. que bien pudieran ser, sal-
vada ia natural exageración de los 
que sufrieion las heridas de sus 
flechas envenena4iis, defensoras de 
un orden en que superviviera • el 
matriarcado. 

enorme escasez de víveres y gran 
número de bajas a. bordo, la ruta 
hacia el mar. En los primeros días 
de agosto comenzó a sor sentido el 
flujo del Océano sobre el curso del 
inmenso río. y el iS de agosto la 
expedición llegaba al golfo de Pa-
ra, aJite las riberas, atlánticas. La 
gran aventura amazónica estaba 
concluida, y ya en pleno mar, bor-
deando 13.S cestas venezolanas, lle-
garon los restos de la expedición 
de Pizarro a la isla de Cubaya, 
después de haber recorrido en ocho 
meses mías 1.800 leguas. 

Dssde las Antillas españolas, 
Orellana se . trasladó a España, 
donde Carlos V le confió la misión 
de colonizar y evangelizar las tie-
rras descubiertas.'Sf.l:ó con cuatro 
naves del puerto de .Sanlúcar el 11 
de mayo de 1544, y ants las Cana-
rias perdió uno de los buques, con 
118 hombres a boido. Otra tempes-
tad le costó la pérdida de un se-
gundo bajel con, <0 tripulantes, y 
la melonada e.xpedioión llegó al fin, 
a principios del Otoño, a lás bo-
cas del Amazoñas. Remontaron el 
curso del río ' 110 leguas, y errores 
geográficos Ie.s de'.avieron seis se-
manas, durante las cuaies el hain-
bre causó estfíigos. Los ataques de 
I03 r i b e r e ñ o.s eran constantes, 
y el mismo Orellana, al que acom-
pañaba en ésta segun-Ja expedición 
su mujer, falleció en. la isla de 
Santa Margarita, a la vista Ce las 
tierras ciiya conquista le encomsn-
dara el césar Callos. 
" El fin desgraciado de la aventu-
ra, retr,asó considerablemente los 
viajes sil Amazonas, que mercad a 
tan injortunada empresa pasó des-
pués a manos portuguesas. El via-
je del padre Acuña, y de Teixeira, 
en el siglo XVII, fué el últiñio in-
tento tspañol paia ad-aeñarse de 
las tierras quo baña el major rio 
del mundo, cuyo descubrimiento se 
debe a aquel Francisco de' Orella-
na, compañero do juegos de los Pi-
zarro, que un buen día descendie-
ra, con una balsa que pretendía 
ser bajel, por-el rápido curso dei 
Ñapo. 

ANTE EL MAR 
Rachar.ado3 los ataques de las 

"coniayaras", siguió Orellana, con 

Mapa d»!l Atlas de Bartolomé de la Olivn, del siglo XVI, en que figura ©1 Amazona» 

El fracaso de la seguida e.xpe-
dición de OicUana tuvo las más 
dolorosas consecuencias paia la 
extensión oriental del Virrehiado 
d®l Pert. y, en geiieral, p.ira lu 
extensión dei dominio pe.-insular 
se bre las inmensas tierras vírge-
nes del centro del continènte sur-

. americano. Las e-xpedlciones portu-
güísas no íueion inpaediatas, y só-
lo la de Teixeira fué hecha por 
espaíioles, ya en pleno sigla XVII. 
En este viaje acomijañú al dercu-
lirjdor el padre jesuíta Acuña, que 
erv su libro nos da la más pr.ícia-
da voi-siún qiie hoy posee:i!OS sc-
bv(! ei estado de aquellos iri,-iien-
S03 bosques vírgenes y de los piie-
bios que Ies habitaban antes do 
quo la penetiación europea cu los 
primeros años del siglo pasado co-
nic}izase a tener una realidad 
efectiva. 

Irmeccsario sería destacar en 
estas breves notas sobre el gran 
descubrimiento de Francisco do 
Orellina y sus 50 compañeros la 

.importancia de la labor de Espa-
ña, que sieiuprc consideró, hasta 
la conclusión del ijeríodo colonial, 
como suyo i guin paste do ios to-
rriiorio^s del Alto Amazona".. Con-
sideraci&ncs de esta índole entra-
ríih más en el terreno de la po-
lítica que en el de la historia de 
los dcseubrimiento.í, ya que los 
repc.rlinii.m'o; nicderno.i y !o« tra-
zado.»-, frphteiizos han sido heehos 
a base de las posteriores tonia,s de 
poiesión tiol valle amazónico por 
el Gobierr.o brasileño más qua por 
Portugal, que nunca pudo llevar 
su colonización hasta regiones tan 
n partí; das do toda ruta, y que arm 
pera7an»rn en gran parte vírge-
nes y casi inexpldraSas en la pri-
mera mitad del siglo XIX. 

Mas si la conquista y jcoioniza-
ción de las tirrrís qile baña el in-
iiirnso lío nó fué ohi-a de espuño-
les; sí lo fué la gran obra de 
s 11 deseubrimtf nto. Exploración 
atrevida y formidabie, debida, no 
„ la suerte, sino al vaior y a la 
decisión do un explorador español-
y que amenrzafca con que-Jar ol-
vidado en este sñi de 1S40, en 
quo so cumple el cuarto centena-
rio del gren viaje por la mayor 
aiteTiai fluvial de les seis conti-

, nentef-
J. R. ALONSO 
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TAJO 

La lib • ^ e ra e i o n d e, O v / e c/ o , 
oído desde 

• "I jo de Oviedo atada mal", nos 
Idijp, acongojado,, en los primeros 
días del octubre de hace »cuatro 
años, ún caanarada de ayer y de 
hoy. No quisimos aceptar la noti-
cia, aunque no era dlfícdl admitir 
la posibilidad de que los ataques 
de' toda la caeoca minera, desata-
dos «ontra una' ciudad envuelta 
desde los primeros días del Movi-
miento, colocasen a: Oviedo en si--' 
tuacióa más o menos dpurada. 
Además, era extraño que la. ra^o 
roja, que. e^Iotaba como suyos los 
triunfos nacionales y convertía en 
victorias colosales los más formi-
dables .descalabros, no anunciase a 
los cuatro vientos los supuesto» 
Bvances de log rojos asturianos. 
Pero ante la incretlalldad y la re-
slstencJa para aiceplar como cier-
tas las noticias desas^adablcs, s« 
repitieron informing y argumentos. 
IiOB mineros habían preparado pa-
cientemente un asaque de gran du. 
reza"; iiabían ^cumulado .a las 
puertaa de.Ia ciudad cercada mi-
llares de hombres do toda la cuen-
ca, especialistas en el nuutejo de' 
la dinamita, materiales, municio-
nes, arinas de todas claeee, y el 
refuerzo que aseguraban había Uo-
gado cii grsandes proporciones do 
las provincias de Santandea; y Bil-
bao. Y el ataque había dado có-' 
mieozo 'con uná, violencia irresis-
tible, según afírmábara los dirigen-
teg morxistas. Sin embargo, no se 
ûajja aún la noticia por una razón 
tauy sencilla. González 'Peçia, con-

La prensa y las radios rojos '/conquistaron 
la capital asturiana varias veces 

/ / 

LAS EMISORAS NACIONALES DIERON AL MUNDO LA 
NOTICIA CIERTA DE LA EPICA DEFENSA 

clonal y no eran 
ntìs que interfe-
rencias extraña^ 
c u a n d o no los 
mismos raidos de 
la calle. Fero más 
de una vez con-
seguimos también 
adquirir inforras-
c i ones radiadas 
por l o s mismos 
emisores del Cau-
dino y Iiasta vo-
ces salidas de 
misma capital a s - ^ p 
luriana. Y hasta 
al mismo Aran-
da oímos en in •> 
'de u n a ocasión. « 
L a radió r o j a 
mantenía su si-
lencio, en espera 
de que la voz bra- ^ -

• vuoona del vulgar 
salteador da Bín-
eos informase al ^ «f 

=4nundo de su gran • 
victoria; pero las " 
i n f ormaciont'.s 
sueltas que ibaní^ 
llegando a nues-
tros. oídos nos dar. 
b a ñ a entender 
algo de la situ~-
c i ó n , de Oviedo, 
l-os mineros, cr. 
e f e c t o , habisr. 
volcado todas svs 
fuerzas sobre" Is 
ciudad; apretaren 
el cerco, forzarpn 
l a s primeras lí-

con la claridad 
que & hubiera 
querido, y a las 
evasivas dei fei-
guerino respon-
día con algunos 
de sus clásicos 
tacos. Aconseja-
b a nuevamente 
t o d a dase de 
cauteLis y anun-
ciaba su propósi", 
to de repetir la 
llamada d e n t r o 
de unas horas 
para " comprobar 
ài, efectivamente, 
so había deshe-
cho la resistencia 
ovetense. 

En el interme-
dio, la misma ra-
ri i o felgruerina 
interceptó u n a 
llamada de ima 
r a d i o nacional 
que solicitaba no-
ticias de "un, se-
ñor de la Fel-
guera", y el I)ár-
baro, con voz de 
niüla, respondió: 
"Eñ La Feiguéra 
ya no hay seño-
res. Matárnoslos 
a tcdos'V 

Acudió "Alber-
t o" nuevamente 
.'i la radio, pero 
el locutor princi-
pal. do ia emiso-
ra roja de Ás-

nientira roja de las banderas . 
blancas. 

LA CONQUISTA DE OVIE-
DO EN LAS REDACCIO-

NES ROJAS -
.A las redacciones- rojas de Ma-

drid les fué nuicho más fácil la 
conquista de Oviedo .que a los 
30.000 dinamitorcfi de Boiarmino 
Tomás. Era muy sencilio. Ya 1» 
h a b ^ hecho ai Iniciarse el Mo-
vimiento. Todos los 'periódicos do 
Madrid, y segurameinte otros mu-
ch« do la zona roja, publicaroo 
esta noticia: "Oviedo a tantos.—La 
ciudad ha acogido con g:randes vi-
vas a la República SÍ ios bravos lu-
chadores del pueblo que acaitait 
de regresar a Oviedo después do 
haber sofocado en Gijón el único 
foco "fasciste" que se había, pro-
ducido en Asturias." Así, sencilla-
mente, hacía creer a ios innautos 
quc Oviedo no había dejado de es-
tar al lado del Gobierno rojo dé 
Miadrid. 

Por echar mano dé un mapa 
aiitlguo, un periódico madrileño 
metió en el campo do San Fran-
cisco a las columnas rojas, situa-
das en la Cadcllada, a muchos Id-
iómetjros de distancia; se publica- ^ 
ron fotografías de tropas mar-
xistas entrando en Oviedo, y se 
dieron toda c!asa de pormenores 
sentimentales de la emoción do 
los rojos "conquistadores". 

Pero todo ello quedó «sfuina-
do con la inquebrantable realidad 
del.empuje do las fuerzas .aiaciona- -
Ies. Después, la rabia. Prieto bra-.. 

neais por Santo general Araroda, ^ma de ia defensa heroica de la capital asturiana. ^̂ ^ p^^^ 
Domingo, él Cri-s- salir al miorófo-
to de las Cadenas, Buenavista, La i-ecoidalja la ds im conocido ener- no porque "haijía .marchado a 
Argañosa, la Lomia de Canto, don- gúmeno socialista. Y" "Alljerto", 
de el comandante Caballero—que sin duda el mismo que al iniciar-
ai iniciarse, el Movimiento había se el Moviintento reconoció des-
ganado para la Causa - el cuartel da Madrid la vaL'a de Aranda, sn-
de Asalto cuando ya los rojos se Ucitaba informaciones de la situa-
habian apoderado de éJ—cogió, co- ción de Oviedo. de allá se las 
mo un soldado más, un fusil y daban. Muy optimistas para los ro-
alentMdo a sus ^hombres imuLtuvo j ^ . Pero algunas, ' müs f̂ tntasi.-i 
una épica resist^cia. Falfctó de realidad. "¡Hoy terminamos 

Oviedo para instalar alU su ra-
dio", No le dejaron los naciona-
les, 

LA MENTIRA ROJA DE 
LAS BANDERAS 

BLANCAS 

hombres, sin municiones y apenas 
sin armas, las fuerzas, de Aianda 
túvierón que replegarse a nuevas 
líneas más hacia el interior. AGÍ 
lo pímos por la misma radio do 

•La Prensa roja de I'^adrid ha-
con el , ^ ^ ^ 
no—. Ya eslamos fréiiio al Cuartel llegó a decline: "3\)do Oviedo se 

ha cubierto de batideras l>íancas. 
La población, unánime, pido la 

Xa airosa agruja de la catedral, 
'antes de sufrir los ataques de los 

rojos. 

yencldo de la, entiájda. inevliaUe de 
íus mesnad^ en Oviedo,, queria 
reservaiTse la .notícia para "darla 
él, i)€rsonalinente" a través de to 
radio ovetense, precisamente en.ál 
oníversario del trágico 6 de octu-
bre de 1934. 

ATAQUES INFERNALES 
T HEROICA B E S I S -

TENCLIl • 
No era jw^bíe quo la situación 

de Oviedo, iwr muy apurada que 
fuese, llegase a dar un triunfo 
los »ojos. Tr iamos do ello ^ se-
eruridad plena, y para confirmarla 
acudimos al buen amigo y camá-
rada—^más tarde asesinado cuando 
bitenfal>a pasoirse a los nsciona;'. 
les—que ya ten otras ocasiones nos 
había dado tantas noticias alenta-
doras, recogidas én BUS apamtos 
de "radio". 

Con las ventanas tapiadas, para 
aislarse del peligro del vecindario, 
y con el altavoz en sordinüV rebus-
camos en toda la gama de oñdaa 
las <iue nois tra jesen noticias de la 
capital vetusta. No era aquéi^, 
precisamente, la hora de emislpnea 

la radio de Oviedo; pero obstl-
n^f^tunente permanecimos días éiF-
téiSs pegados materialmfeijto .aj 
altavoz.. ITnas véces se lograba ad-
yertir tm murmullo' que én nues-
tro afán d© informaciones natío-
nales eé nos figuraban siempre jes-
tolciones emisoras de la zona na-

de PH'layo y ahora mismo estamos 
montando un cañón en la misma 

O v i ^ , que h a b l a t o a T é ^ l i i ' p u e r t a del recinto del cuartel, en rendición". N¿die, de entregos que 
ción del cuartel general en la Fá- ^ carretera que desda la genírai qonocíamos" el bravo espíritu ove-
brica de Armas. "Resistiremos ® J'» misma entrada del edl- tense, creímos la noticia. Pero... 
hasta taorir", creemos haber oído ¡®sío es cosa de un par de dentro de Oviedo podía haber, 
alguna vez. Y resistieron j w n o no 'lor^s!" Péro Pristo, digo "Aiber- eomo eféctivámcnté hubo, la pell-
pudiera ^nuncá coaioebirseü^Y ios to". no las tonía toáas consigo, grosa amalgama de los indiferen-
rojos del Norte, que seguían a Be- "Bien, bien—docí^^, pero no os tes, de los egoístas y de los rojos 
}ainiilno y a Peña, no pudieron fiéis. ¡Que son muy listos! No os quo en aquellos momentos dlfíci-
. "tomar su café en PeñaJba", como fiéis", aconsejaba cautamente. Y 
• se habían aveaitürado a ainuhclar' pedía más noticias de la verdado-
antes de tiempo. ra situación. Pero no-se las daban 

e l MIEDO , -
DE PRIETO ^ 

• 

Y LA PRISA 
~ DEL ANAR-

QUISTA 
U ^ radio "ex-

.tra c o r t a " del 
Madrid rojo . sos-

' tenía" frecuentes 
c o n V e rsaciones 
con otra a n ar-
güíste de La Fel-
g u e r a . Algunos, 
trozos de;süs 'finl-
siónes c a y e r o n 
también en nues-
tros oídos. . 

" l E e i g ü e r a ! , 
/Felguera!, Aquí, 
Madrid. : A t e n -
ción, Felguera!" 
Atendía «1 locutor 
rojo de La Fel-
guera, y, después 
de cohiprobar la 
recepción mütua, 
e l d e M a d r i d 
anunciaba: "Aho-
la se pone Alber-

ies se inclinasen, unos por miedo 
insuperable y • actitudes-de aves-
truz V otros i)or identidades Ideo-

lógicas, a la en-
trega de la ciu-
dad a las jaurias 
niarxistas que la 
deshacían bárba-
ramente. "Antea 
que la entrega, la 
desaparición d e 
Oviedo", se grita-
ba con rabia ante 
ia posibUid^ de 
que alguien to-
mase en serio - la 
información d e 
l a s intentíones 
cobardes. Pero no 
h u b o jamás ni 
banderas blancas 
ni asomos dé ren-
dición. A más 
fuertes ataques, 
mayores ^ e r r o - i 
ches de heroís-
mo. Y el' valor 
de los defensores 
de Oviedo vino a 
demostrar en se-
guida, con su he-
roica resistencia 

to". Y S8 oía una Sobre lais minas do la ciudad derruida por las bombas y la dinamita, j^g últimas 
voz distbil» d© lalos heroioos défeáisoiws de Ovié^ miaaituvi€(ron su rc^tencia Inven- ruinas de la clu-
anterior, pero que elble hasta las tói^ de la ítíieiiaclftB, • - dad deshecha, "la 

'J. ta j.cu;^.! .-.i, ,IV>; -o . ,aviIC> 'ní-tiruii -f V 

La torre del primer templo ovo-' 
tenso, mutilada . I>or la metrailal 

marxista. 
/ 

mó de ira' en las ct^umnas de sn 
periodici cuando llegó a emfcerarso 
d-í -ue una mnidre asturiana ro-
gai.-. fl su hijo le dijc% .-iincera-
mfinte cuándo entraban en Oviedo 
para creerlo. ' . • 

OVIEDO, LIBERTADO 
Después-de los díás dé angusUas 

y àoI>resaltos coi grados de la rA-
dlo, las ondaa nos trajeron los gri-
tos enronquecidos dé todas -las 
emiso:-a»; ñacionaZes con .el anun-
cio de la lUjcración de Oviedo por 
las tropaá gallegas; la emoción dé 
los ovetenses al salir del infierno 
-de metralla a que estuvlepita BO--
metidos; l a s declaraciones de 
Aranda a los periodistas qué lle-
gaban a la ciudad mártir, con to-
dos los detalles de i» enorme -ges-
ta de la deícaisa de Oviedo desde 
su comienzo hEstn, las últimas ho-
ras^ en que yá ^ o contaba-~oon 
seiscientos liombres útiles. " 
' .Vetusta, se. libró entonces de uno 
de los más feroces ataques .niar-
xistas en tiída la guerra españo-
la, pero aun hui>o de soportar nue-
vas y te^bües cml)©st-idas de la 
furia «roja. Mas, entonces, no pu-
dimos pedir a la radio noticias, 

•como otras veces, escondidos bajo 
una nmnta que servía de sordina 
di altavoz, porque las iKOsecucio-
nes marxl^tas nos habían dejado , 
sin radio y sin monta. 

B L V A Z Q Ü E Z - P R A D A : 
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T A J O TI 

El oTieren del N a c i o n a l s o c i a l i s m o alemán 

El Fuhrer vji el frente toma el Mincho de sus soliltulos. 

(La exposición completa 
de la vida, pensamiento y 
credo nacionalsocialista de 
Hitler—el gran estadista 
alemán—aparece en infi-
nidad de publicaciones, en 
distintos idiomas^ y muy 
especialmente en la obra 
p^sonal—que mar^a una 

.nueva ruta a la liumani^ 
dad—t i t u l a d a "Mein ,. 
Kampf—M i lucha—^uto- _ 

biografía"^que el 'mismo.. 
Fiihrer escribió y .publicó, 
en Alemania, en los mo-
mentos más culrninantes^ 
de su actiìàción, y que ha 
servido de base para este¡ 
artículo, con otrqS datos 
t o rñ à d o s dé publica-
ciones alemana^ autoriza-^ 
das por las autoridades y 
recomendadas por el parti-
do Nacional Socialista". 

Inútil es' decir de cuan-
tos medios se ha valido el 
materialismo sentita para 
evitar la divulgación de /•« 

obra, e 
searla.) 

incluso para fal~ 

20 de abril- de 1889. Es la 
fecha feliz tjue conocen y re-
memoran los niños alemanes.. 
Es también la fecha fatal pa-
ra el materialismo semita do-
minador de- Europa desde, los 

-enciclopedistas . frahcèses, y 
en el máximo apogeo cbn el 
Tratado de Versalles, iras la 

. guerra de 1914-1918. Porque 
en este, día nació en Braunau 
(Austria alemana), Adolph 
Hitler. 

El padre, funcionario de 
las Aduanas austríacas, obli-
gado por su profesión a pe-
regrinar por los pueblos, ací^ 
ba por jubilarse, dedicándose 
a la agricultura, realizando 
así el . ideal de toda su vida. 

Esto ocurre en Lambach, 
donde Hitler crece en la li-
bertad . del campo. Luego el 

El Fulirer saludando a una muchaciba afcaclana, después de la ocu-
peición de Alsaoia y lÄrena; . 

niño se. matricula en el Ins-
tituto de segunda enseñanza, 
alternando la. aridez del estu-
dio con la placidez del canto 
en la Congregación coral- del 
pueblo._̂  

n 

La vida amable de la ni-
ñez termina bruscamente. El 
padre muere de ápoplegía. El 
niño adquiere una grave en-
fermedad y no puede segTiir 
SUS; estudios', y ciiando una 
vez curado espera ingresar . 
en la Escuela Superior ^ e 
Arte, -en Viena, donde presen-
ta sus m.ejores dibujos, sufre 
el desencanto »de que los pro-
fesores no se ocupen de ellos. 

T i e n e , que renunciar a 
aquella escuela, y al dirigir-
se después á la de Arquitec-
tura, para ingresar en ella^ 
sufre un nuevo contratiem-
po, pues le falta el certifica-
do de .Bachillerato. Viene a 
contar la noticia a su, madre;. 
entonces enferma, y ésta, "an-
te el disgusto se agrava, mu-
riendo poco después. 

Dürante mucho tiempo no 
tuvo el niño otro consuelo 
que las frecuentes visitas a 
la tumba materna en Leen-
ding. 

m 

Al llegar, a Viena el niño 
huérfano, era ésta la ciudad 
de los contrastes. Por un la-
do la "vida de una corte fas-
tuosa, imán que atrae toda 
la riqueza, arte y belleza de 
la nación^ formando un con-
junto delicioso para la ale-
gría material de lOs favore-
cidos de la fortuna,. y por 
otro lado, la miseria y el do-
lor. • 

Frente a los palacios de lá 
Ringstrasse deambulan mi-
llares de parados, y en las 
cercanías de las grandes viás 
monumentales vienesas, exis-' 
ten nlasas d e vagamundo^ 
famélicos. 

IV 
Es en este escenario vie-

nés de riqueza y pobreza, de 
alegría y dolor, donde va a 
desenvolverse la vida del 
huérfano, junto a los deshe-
redados de la fortuna. 

En los años angustiosos de 
residencia en Viéna^—y que 
él califica de aprendizaje pa-
ra la realización de su obra-
social—, trabaja primero co-
mo peón de alb'añil, y luego-
.como pintor y dibujante. El, 
mismo ha relatado con vivi-
dos colores su lucha por la 
éxistencia.. 

No gana siquiera para el 
pan- y la leche cotidianos, pe-
ro aún así, consigue apartar 
algunas monedas para com-
prar libros con • que satisfa-
cer su afán insaciable de cul-
tura, o alg-ana localidad mo-
desta de la. Opera para oír, 
sobré todo, a Wagner, su 
compositor favorito, el crea-
dor de la música más espiri-
tual que" se conoce. 

V • 

Por si la escasez de recur-
sos- no fuera suficiente, los 
o b r e r o s—^̂ us compañeros 
ahora—,, HO simpatizan con 
él por su porte distinguido. 

por s e r hijo 
de familia de 
la clase media, 
y porque invi-
tado a sindi-
carse se niega 
a ello. 

• V I 

C o m o los' 
obreros viene-
ses son mar-
X i s t a s , no 
quieren saber 
nada de las 
i d e as básicas 
"de. toda socie-
dad : D i o s y 
Patlria, y* no 
piensan m á s 
que en d e s -
truirlo t o d o , 
parajVer si de 
entre los " es-
combros y ce-
nizas surge la 
l í b e r ación y 
mejora del gé-
nero humano. 

A t e r r o -
. r i z a d o Hitler 

ante a q u e l 
odio diabólico 
de clases, ante 
aquel materia-
lismo s é in ita 
qué reduce la , 
v i d a humana 
a la vida de la 
materia, anté 
el aspecto im-
p o n e n t e de. 
aquellas ma- , 
s a s gregarias 
de s u b c o n s -
ciente a n t ro-
pófago, busca 
al atizador de. 
aquella hogue-
ra infernal que 
amenaza des-
truirlo todo, y 
al d e s c u b r i r 
que es el semi-
ta, q u i e n no 
contento c o n 
corromper 1 a 
sociedad c o n . 
su materialismo feroz, se de-:̂  
dica también a fomentar la ' 
lucha de clases" y a borrar eí 
sentimiento de amoK a la Pa-
tria—después d e Dios, el 
amor de los amores—^hace ya 
su profesión de fe—a pesar • 
de su juventud-—^preparándo-
se para la lucha del porvenir, 
en aquel día ño lejano, en 
que h a b r á de pronunciar 
aquellas palabras q u e han 
pasado a lá Historia : 

"Si el judío, , con la ayuda 
de su credo marxista llegase 
a conquistar las naciones del 
mundo, su diadema sería en-
tonces la corona fúnebre de 
la humanidad, y nuestro pla-
neta volvería a rotar desier-
to en él éter como hace mi- ' 
llones de siglos. 

La naturaleza eterna ven-
ga ir arablemente la trans- . 
g'/c3ij.y de sus preceptos. 

Por eso creo ahora, que al 
defenderme del - judío,- lucho 
por la. obra del Supremo 
Creador". (Mein Kampf.) 

VII 
Al cumplir los veintitrés " 

años sale de Viena y se tras-
lada a Munich, pues no deja 
nunca de sen'ür la -añoranza 
de la gran Patria alemana. 

Eülu'er alemán giusta de roüoarse de los niñ' 
cams3raida.3 dé la 

Aquí aparece recibiendo el. saludo 
r-^nización nacionaisociallsta. 

ujiuü jóvCiíca 

Es Munich la 
ciudad del ar-
te, donde po-
d r á realizar 
sus sueños ~de 
belleza y ar-
monía, en es-
pera de conse-
guir un título 
de arquitecto. 
Su s . i tú ación 
económica h a 
mejorado ñ o -
t a b l e m e n-
té, pero todos 
^us p l a n e s 
caen por tie-
rra al decla-
rarse la gue-
rra europea. 

o 

• v m ' 

Los obreros 
alemanes- q u e , 
em p ezaban, a 
c o n t a m i -
narae" con e l 
marxismo, al 
g-rito • angus-
tioso de la Pa-
tria amenaza-
da, olvidan sus 
e q u i V o c a -
das ideas i n -
t e r n a c i o-
nalistas, y-co- : 
mo u h s ó l o 
hombre empu-
ñan las armas. ' 
Hitler—el pri-
mero—rS o 1 i -
c,i t a, ingresar' 

. como- volunta-
rio en un M- ' 
gimiento- b á -
varo. 

L a instruc-
ción la recibe 
en el regimien-
.to List, y por 
fin—como era 
su deseo—par-
te para el fren-
te del Somme. 
Hitler es agre-
gado al servi-
cio de t r a ns-
m i s i o n ,e s 
de e n l a c e . 

Sello conmomoTativo del nac 
• i-- • • .; • " aitf de Uitlor, en Branau, el ÍÍO de 

de 1889, 

como agente 

IX » 

La vida del Pührer en la 
-línea de.fuego constituye una 
verdadera odisea digna d e 
ser cantada por Homero. 

De d í a y d e noche, la-: 
muerte én. acecho. Sú valor 
personal extraordinario 1-e 
lleva a los lugares más peli-
grosos. Comò elemento d5 en-
lace se ve obligado a vivir 
constantemente dibujado por 
las balas, por lOs cascos de 
metralla y por las. proyécci.o-

. hés dé'las minas. Cumple su 
misión de enlace, unas veces, 
arrastrándose entre los zar-
zos "de l a s alambradas, y 
otras en el fondo.de los em-
budos de las grandes marmí-
tas, y todo esto, entre el ta-
bleteo de las ametralladoras, 
el silbido dé los proyectiles 
y el hori-ísono èstampido de 
litó explosiones. 

Enemigo implacable de la 
comodidad y del regalo, con 
los que nunca ha de transi-. 
gir, reduce-hi alimentación y 
el descanso a una mínima ex-
presión incompatible, al pa-
recer, con la náturaleza hu-
jnana. 

Su mirada amable, atm en 

los-momentos más difíciles, 
es severa y correctora para 
los que murmuran de sus je-
fes, porque—el futuro Fiih-
rer—sabe perfectamente que 

, la murmuración relaja la dis-
. ciplina y destruya la fe, que 

es la más preciad^ joya del 
espíritu. 

En el transcurso de - los ' 
combates cae herido, ascien-
de a cabo y es recompensado 
con la cruz de Hierro de pri-
mera clase. Repetidas veces 
salva la vida milagrosamen-
te. Empeñado en enfrentar-
se con la muerte, ésta huye 
de él como reconociendo que 

' está reservado por el Desti-
no para los más altos-fines. 
: Segiih. cuentan "sus compa-

ñerps, su poder sugeátivo so-
bre ellos es enorme, y a ello 
d e b e contribuir indudable-
mént-è" la suprema modula-

. cióri de su voz, cuyas vibra-
ciones rápidas y tajantes sin-
cronizan simultánea y fulmi-
nantemente con el cerebro y 
con el corazón de sus oyén-
tes, con lo que,.-andando el_ 
tiempo, habrá de conseguir 
captarse á"vidamente las ma-
sas humanas en forma tal, 

, que tal vez nunca hombre al-
guno pudo conseguir. 

X 

El peligro, acechando cons-* 
tantemente, llega a hacer su 
presa. Hitler cae gravemente 
herido por el gas, cruz ama-! 
riÜa lanzado .-por los ingle-
ses. - V 

Es el primer bombardeo 
de proyectiles áilenciosos qué 
recibe este freiíte. Pronto lo 
comprenden l o s soldados. 
Son gases, y se cubren con 
la careta. Una espesa nebli-
na va cegando la vista. Vueír 
ve a oírse el estampido de las ; 
granadas de metralla y los 

- gases cesan, péro . ya- Hitler 
siente el terriblè ardor y los 
dolores lancinantes én las 
cuencas de sus ojos, que pa-
recen inyectadas de fuego lí-
quido. A pesar dé esto regre-
sa con su último mensaje 
tropezando con todo. 

Un tren sanitario le aleja 
de la línea de fuego y le lle-
va a retaguardia, sin poder 
contemplar ya la luz riente 
del sol iluminando los ver-
des prados y las bellas cam-
piñas. 

XI 

Hitler sufre su desgracia 
cOnio • los estoicos, siendo el 
ejemplo_^ vivo de la resigna-
ción entre sus camaradas. Su 
naturaleza vigorosa ya reci-
biendo lentamente el soplo de 
la vida, y con ella la espera,n-
za dé volver .pronto a su pues-
to de honor en el frente, pero 
cuando este día feliz se apro-, 
xima, llegan al hospital -va-
rios, camiones con banderas 
rojas al grito de ¡Viva la re-
volución! ¡Abajo la guerra!, 
y el 10 de noviembre el pas-
tor del hospital confirma la 
noticia. El emperador, des-
tronado. Proclamación de I9. 
República. Armisticio. Ale-
mania se entrega a la gene-
rosidad de los vencedores. 

Hitler, al cont»cer la noti-
cia, ciego otra vez, cae 11o-

Muy cerca de la prlmeisi Unoa, Hitler observa ci umvimiento del. 
enemigo. 

rando sobre su camastro. Es 
la muerte de su segunda ma-
dre, de la Patria amada; oi-
gamos sus palabras en este 

' moménto terrible : ' 
"Desde el día en que me 

vi ante la tumba de mi ma-
dre no había llorado jamás. 
Cuando en mi juventud el 
destino trie golpeaba despia-
da^mente, mi espíritu se re-
confottaba,; cuando en los 
largos años de la guerra, la 
muerte arrebataba dé mi lar-
do a compañeros y camara-
des queridos, habría pareci-
do casi'un pecado e} sollozar, 
¡morían por Alemania! Y 
cuando finalrríente, en los úl-
timos días de la terrible con-
tienda, el gas ' deslizáladose 
imperceptiblemente comenzar 
ra à corroer mis ojos, y yo, 

* ante la horrible idea de per-
der . para siempre la vista, 
.estuviera a punto dé desespe-
rar, la^voz de la conciencia 
clamó eri mí: ¡hifeliz! ¿Llo-

I 

j| 

jl 

rar, mientras miles de cßnu» 
radas sufren cien veces máa. 
que tú? Y mudo soporté mi 
destino. Pero ahora era dife* 
rente, porque todo sufrimien-
to material desaparecía antß 
la desgracia de la Pan 
tria". (Mein Kampf.) 

Pero Hitler reaccionó brus-
camente contra su dolor, pon< 
que tenia fe y porqué sabía 
qué un pueblo füerte no d&» 
be ámilanarsé y contentarse 
con llorar las glorias q u Q 
fueron.' 

Desde aquel momento Hit» 
lér no pensó más qué en pro« 
fundizar sus estudios y ed 
luchar por la nueva Patria. 

Ya no , era el peón de alba>» 
ñi], ni el-pintor, ni el solda>« 
do, ni el cabo de enlace. 

Iba a. cumplir los treinta' 
años—según él— l̂a edad cr»i 
tica—y se lanzó a transfoiv 
mar el mundo. 

'Luis CAÑELLAS 

j 
. > 

KmoclAn popnlaír en la vida de ÉütkT. El saludo, de las f^ipsent 
nes fenuenJn^ en le» fiestas'déjportírvBs do Bree]Ai^"e(i ISSSk. 
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N 1896 me recibí de licen-
ciado en Medicina por la 
Universidad de Valencia. -
En el reino de Valencia 

me encuentro. No crea nadie cjue yo, o 
tea Pablo Crespi, sea ima ilustración de 
ia Ciencia. No lo pretendo yo tampoco. 
Pero procuro poner atención en el diag-
nóstico y ocurrir con la apropiada tera-
j^utica a las incidencias del mal. En este 
jpueblo levantino llevo treinta años. No me 
ibe mudado nunca de la casa que habita 
t a casa es espaciosa y se levanta en una 
{>laza. A la derecha se ve una fuente de 
íies recios caños, y a la izquierda se yer-
jgue la iglesia. Para llegar a la puerta de 
la iglesia, hay que ascender por una am-
l̂ lia escalinata de piedra. 

Tengo la mesa en que' trabajo junto al 
Ija]cón._ Ladeo el cuerpo y contemplo allá 
enfrente otro balcón. Todas las mañanas, 
B las ccho, indefectiblemente, se abrían las 
maderas y resonaba en la plaza, la plaza 
»olitaria, una voz cristalina. Esa voz era 
la de Amparo Ribalta. Eln el aire sereno 
ile la mañana aleteaba una canción, y lue-

' Ro las maderas tornaban a cerrarse. En la 
Casa frontera vivía Amjíaro Ribalta, su 
marido, Juan Pastor, llamado en el pueblo 
Pasloret, y dos hijos del matrimonio: Gu-
mersindo, de cuatro años, y Clarita, de 
í)cho. Amparo Ribalta tenía una hermosa 
yoz de tiple. Pudo haber hecho en la es-
ĉena brillante carrera, y no quiso nunca 

ftsomarse al proscenio. La familia vivía con 
holgura. Juan Pastor era bueno. Juan Pas-
íor, aplicado a su gran destilería, sita en 
las afueras del pueblo, trataba con afabili-
ídad a sus obreros. Amparo Ribalta canta-
ba todas las mañanas al levantarse, y su 
marido, Pastoret, trabajaba durante todo el 
(día para allegar una fortuna que poder le-
jgar a sus hijos. Y ello sin detrimento de 
jpus obreros. Lo que cantaba Amparo Ri-
balta era siempre música jetamente espa-
iBola. Amparo era alta, de cutis blanquísi-
mo, distinguidos los modales. En su casa 
imponía la limpieza y el orden. 

Sentado ante mi mesa de trabajo, en es-
fas primeras horas del día, antes de lanzar-
me a la calle para visitar mis enfermos, es-
tuchaba yo .embelesado este cantar argei^-
fino, purísimo, de Amparo Ribalta. ¡ C ^ 
jno esta música me retrotraía a mi pasada 
juventud! Toda una época que ya no vpl-
ítería para mí, la sentía yo revivir durante 
unos minutos. Con la música i^ivían tam-
bién los hombres. Y con los hombres, las 
celebridades de ¡a ekienai deí coso y de 
las letras que yo había admirado ^n mi mo-
eedad. No yivía yó ahora, en tanto escu-
chaba música de Arríela, de Gaztambide, 
fde Oudrid o de Barbieri, en los días pre-
sentes, smo hace cuarenta años. No eran 
nás coetáneos ahora taües o cuáles ¡pereooa-
lidades, que no necesito nombrar, sino An-
tonio Vico, Emilio Mario, Elisa Mendoza 
iTenorio, Rafael Molina, Guerrita, Rever-
te, Antonio Fuentes, Núñez de Arce, Cam-
poamor, Pradilla, Gayarre. De ^ t o n i o 
Fuentes, tan elegante, conservaba yo un 
recuerdo imborrable. j Y pensar que su al-
ternativa, a que yo asistí, la tomó el 17 de 
Septfembre de 1893 ! i Y sentir que me se-
paraban de a q u ^ s tiempos tantos y tan-
tos años! Pero la voz cristalina de Ampa-
XO'Ribalta cantaba un aria de Los-diaman-
Íes de la corona, la zarzuela de Barbieri 

BÀIA ¡XA , por "Azorín it 

, TSiñas que a vender inores 
' Vois a Granada^ 

Hu pasáis por la sierra 
D't la AT/puja'Tra.., 

Encima de la mesa tengo un reloj de 
arena. ELn mi bolsillo yace una primoroía 
saboneta de plata. En la solaná que hay 
tras la casa, se ve un reloj de soĴ . El tiem-
po es mi obsesión. Pero, ¿el tiempo existe? 

florituras de la voz tan simpática, tan dul-
ce, de Amparo Ribalta. 

jAh, quiero dar rienda suelta a mi sen-
timiento profundo ! Ahora no me ve nadie. 
Comparo esos momentos que acabo de ex-
presar, èon otros momentos. Aquellos mo-, 
mentos pasaron ya. En.los tres relojes—el 
de ar.ena, el de bolsillo y el solar—las ho-

EI tiempo debe de sCr ünai creación nues-
tra. En la E]}hlola moral, que a mi enten-
der es de Rioja, se dice en los últimos ver-
sos: 

•Ya, du^ amigo¿-:Jiuyo y me'^^tiro. 
De cuanto siempre amé romp\ los lazos. 
ye« y vorás ai aUto fin que aspiro 
Antes gue eí tiempo muera en nuestros 

lbra«os. 
Y esto quiere decir qué nosotros damos 

nacimiento al tiempo y que el tiempo fene-
ce con nosotros. 
. " ¿ Y Amparo Ribalta? Ha terminado su 
canción matinal. Cuando el aire es todavía 
fresco y puro—en los días veraniegos—las 
golondrinas parece que se embriagan con el 
ambiente. Como ebrias cruzan y recruzan 
el ámbito , de la plazla y lamían breves gri-
tos de voluptuoydad. Y esos gritos se mez-
clan a las notas perlada»c eos gorgeos y las 

ras han caminado y candado sin descan-
so. Otros momentos vivo ahora. El bal-
cón frontero no se abre más por las maña-

, ñas. Constantemente está -cerrado. Lo que 
se abre, a la misma hora que antes, es la 
puerta de la casa. Y en su marco se en-
cuadra durante unos segundos ima figura 
enlutada. El manto que la arrebuja es tan 
amplio y tupido, que no adivinaría nadie 
quien es la encubierta. Pero yo, natural-
mente, lo sé. El paso y ademán son seño-
riles. Diríase con todo, que esta figura luc-
tuosa lleva sobre sus hombros una gran car-

. ga. El dolor la abirana. En la casa vive 
ella sola. No viven ya ni Juan Pastor, ni 
el niño, ni la muchachita. No son de este 
mundo. Amparo Ribalta vive en absoluta 
y llorosa soledad. ¿ Y por qué sus amadas 
prendas no son de este mundo? ¡Oh, cuan 

inmensa tragedia! Amparo Ribalta traspo-
ne los umbrales y camina por la plaza. La 
veo subir todas las mañanas a las ocho por 
la escalinata de la iglesia, y la tomo a ver 
por la tarde, en el crepúsculo, cusuido el 
Angelus suena. La iglesia estaba antes en 
grata penumbra, y ahora im vivó raudal de 
luz la inunda. Bajo el resplfindor vivido 
del crucero sin cúpula. Con el incendio la 
cúpula se desplomó. Pero en la iglesia está 
casi intacta, la capilla del Remedio. Y en 
esa capilla, ante la imagen de la Virgen sa-
cratísima, arde sin pesar una lámpara. Am-
paro RíbEJtá es quien da- pábulo' todos los 
días, tarde y noche, a esa lámpara, porque 
la llama viva, la llamita ondulante y pe_-
renne, eŝ ĉomo el espíritu de algo que no se 
extingue en el alma de la dev9ta. El re-
cuerdi) no se amortigua y la luz permanece. 
El recuerdo vela día y noche, y la luz es 
la misma en todos los momentos. La luz de 
esa lámpara vive al par de la ^da de Am-
pziro Ribalta. Cuando todo ha acabado 
para Amparo, esa lucecita perenne le. trae 
consuelos inefables. ¿Qué sucedería si, de 
proi^b, contra toda previsión, a. despecho 
de solícitos cuidados, se apagara la luz de 
la lámpara? Tan aguda es la sensibilidad 
de Amparo' Ribalta, que.no sabemos a qué 
complicaciones dojorosas podna daif lugar 
esé. accidente. Y he de confesarlo. No sé 
porqué he dé tener reparo en decirlo. Mu-
chas mañanas, yo, al volver de mi visita, 
entro en la iglesia a mspeccionar la lámpa-
ra. Si algún día. la encontrara apagada, por 
funesto azar, me apresuraríá- afanosamen-
te a volver a encenderla, antes de que Am-
paro Ribalta se percatara del lance. 

Hago un alto en mi narración y respirò. 
Vóime acercando al final, y me siento pro-
fundamente conmovido. Nó son las ocho de 
la mañana, sino las seis de la tarde. Hace 
cuatro horas han venido a llamarme apre-
suradamente. Amp^iro Ribalta se sentía 
muy. mal. Esta mañana, al entriar en la ca-
pilla del Remedio, Amparo ha visto con 
espanto, que la lámpara estaba apagada. 
N o ha proferido palabra alguna. Pero de 
regreso a la casa, ha comenzado a sentir 
un malestar intenso. La he visto y no tenía 
nada. N o tenía nada, y la. gravedad au-
mentaba por instantes. No fiándome de mí 
mismo, he llamado .a dos compañeros del 
pueblo. Y los dos han comprobado la au-
sencia de todo mal. Y Amparo, sin embar-
go, continuaba empeorando. Se había ex-
tinguido la luz de la lámpara, y se extin-
guía esta bella vida. No era nada y era 
todo. No había dolencia y se venía a más 
andar la muerte. El flùido nervioso se es-' 
capaba—con escape mortal—de la perso-
na de esta criatura tan fina y sensitiva. Ha-
ce una hora acaba de morir Amparo Ri-
balta. Va a comenziair eJ crepúsculo, y las 
golondrinas, en este día de primavera, co-
menzarán a rayar con su vuelo rápido y 
sesgo el azul límpido del cielo. [Adiós, 
adiós, adiós para siempre. Amparó Ribal-
ta, mujer en quien el dolor ha alcanzado, la 
categoría de lo sublime! ¡Adiós, una vez 
más, • Amparo Ribalta, mujer española, 
gran mujer! ¡Tú te vas lejos de este mun-
do miserable, te vas hacíanla re^ón eter-
nai, y yo me quedo aquí, sólo, triste, máí 
sólo y triste que punca! 
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LOS CLÁSICOS LA ßETOfilCA 
YNOSOTROS 

( 
Por Diego NAVARRO 

Á:ada3 son la ìiora v el nuimento 
QUG a jornal de mi pena v mi ottidada 
cavan, en mi vivir, mi monumento. 

Lope de Vega. 

CUANDO el culto a la for-
ma Hegia a ser aCigo tan 
Perfectamente ínfimo, gie 
humaniza y se mancha 

del color perscmaJ del artista; la 
• sens'aoión ingantía^ del eripectador 

ee la do tenjzr enfi-ents una cosa 
conioc-guida sin -esfuerzo, con faci-
l'itlad esoiupulo^a, pero exenta de 
mérito. Y esta faoaidad, que en 
Lope de .Vega se da co.n insupe-
rabjs perfección, .no sabemos si es 
frutó ¿e un lento y l a b o r i o s o 
apraadiiiaje^'o die un ingrávido e 
ir.tcl'ior sentido de la forma: pero 
lo que £ií €i3 ciarto es que la per-
fección externa y retónica de L-of)« 
está eimraázada con los intamcs y 
proíiinao.: esfciatbs de la psicolo-
gía d®l arUsta por un vmcu'.o casi 
re]igic<iO, m á g i c o , artístico que 
exige' cruent03 eaorificicia de la 
expi '̂siión en buseo, die u-rná óima 
.externa fnedida y pc-nierada. 

La reiigicn d^ üa fom-.a^reli-
•gión -cdásioa de votos teípi'icjri'Oo y 
,oánonies irjflcxibic's-—-vive cii el am-< 
bicnte'd-e una época de un modo 
iT.ícnrije, y he aquí q.U'O sóio gla-
ciar; a la voluntad par-sciníi,! d«! ar-
tista esta infonm.0 reiiigión de la 
forma, €)3to que ha diaicio en lla-
marse cissicismo, se co-r.vieirte .en 
aligo vivo y permaniemte: se tra'ns-
foi-ma en dá-síco. 

El o'.ásieo es un hcmíbre inferior 
a las formas que mianiaja; eetá 
enamorado d« lo ya conseguiilo y 
6e conforma con glosar y pulir los 
tópicofí 'coiiissigiadcs. Hary un límU 
te lertre lo váüido uhilversatectnte 
—cláeico—y lo subjalivo o intras-
cendente univeteal. El poeta clási-
co, escuctaimpnte clásico, d'S'l Re-
nacimiento tieria que . limitarse a 
cantar la bucólica vi^glliana, a llo-
rar a;l eetHo del Píitrarca unos 
amores eatereotip-adOG en !os que . 
aipiOT'as cabe el asomo, de una per-
sonal peripecia. GarcMaso es un 
ejemplo claj-o de este clasiicísmo 
total e impenitente: sus emores 
humamos y vitales ee doblan y ci-
ñen »1 sentido antiguo de la fábu-
la hasta .perdiar eJ ccCcir y quedar 
pálidCG. Narciscs, Anaxar'tes, Daif-
nrs: ñgujras todas de retórLoa de 
Sanaizzaro y patrón grecoCatino. 
Gai-ciiaso tiene s,iempre en lee ojos, 
el encueño de una Grecia de no-
V(>la pastc.ri.1, de una Roma de 
crónica antigua; Roma lletia de 
virtudes, donde todo oaimpesino, es, 
un Graco y todcs' log viandaintes 
remojan gus eritraña.s en la austa-, 

•rldad y pureza polítiea die un Ca-
tón. Garcilrso eíogia a uin capitáji 
por fiu oeimiejanza. a los ejcmip'os 
ani:.e?tralcs: Alejamdiro y Escipión 
scin los s2aitoni»:!5 mi'-'itaires d«l sen-, 
toral renaqentirta y el héroie es 

. sólo glcsa y reflejo del gran mode-
lo. del airquetipo etoiTio de peirfoc-
ción. GiareilíiiO es un nocta olá--ico, 
renaoentiata grecalsitino, pairticu-
lar y, por leurde, nunpa llegará a 
ser—es TOÚtii el -empeño—un poe-\ 
ta popular.. Para serlo .l,e falta la 

fibra humaina quie hace referencia 
a detaillea universales dèi espíritu 

. de mediama seneibiSddad. Está: en 
Garcilaso tan soterrada en la an-
ti-güédad clásica la ílbra honrada-
mente hum-a:na, desnuda y since-
ra. del dolOT y. la risa, que nunca 
Ileigará a las calles, teniendo que 
vivir sáempre en las aulas de re-
tórica y an los gabiiietee d« los 
olasicistas más o menos dotados 
dé sentido poético. 

Lope de Vega es otra cosa. Los 
eruditos han eido Jos primeros en 
reprocharle su faJta de conoci-
mientos c 1 á sicoe, humanísticos. 
Su.3 fuic-ntes .mitológicas no'-̂  son di-
rectas y, en ocaelonets, ae nota un 
cierto prurito d e deslumhrar y 
embobalicar a los harteras de sus 
días con tiradiag inmensas de aco-
piada y prestada mitolc-T'^- Lepe 
no es oláiSLCO «in ¿1 siontid" univer-
sitario de la palabra ni e::. ningún 
otro. Fray Félix es um hombre 
sincero y lleno de coeas oue de-
cir; tantais. que muy difíci'mento 
puÉdie co.nforma,Tise con los patro-
nes ya cortados y vestir las for-
muláis lirioas . puestas en ciirculá-
ción. Si Garcilaso huibieee ipeinisado 
en hacer tea.tro, sus pieza:s esta-
rían más cerca de Raciiije o Ca-
dateo , qu e d« Lope y, por . consi-
guiente, más lejos de B^jaña y de 
eu fibra pcipular. 

Lope, en Iw grandies momentos, 
es un grito de copla ingenua y 
nocturna: 

Que tie noche mataron 
al eahaUero: 
la gaia äe, 2ícdina. 
la flor de Olmedo. 

Garoilaso, junto . aj Tajo, en-
.cuentra ninfas: Lope, entre O'me-
do y Medina, encuentra la sa'l de 
la tierra dentro de una leyenda, 
asomado a una capia, sangrandjj en 
la Tiashe su mie-liencolia eapañoja, 
lejos del frío y y.a roto* mármol 
helénico.. Lope ee aJ.imien'ta de la 
tierra que pißa y de la saingre que 
corre por eus" vemss . arrastrando 
hasta el alma los retazos die un 
mundo persojiail, airdiente, censual, 
e s p a ñ o l y prepotente: cuaindo 
quiere cantar en tono académico 
los grandes y manceeados teimas 
de la poesía ai?éptiica y «pecrlati-
tina, se pierde a S'í mis-mo. Ahí es-
tá la AndrómiSda. fría, «scc'lástica 
y sosa; si de vez €n-cuando una 
nota de ccfioa- o AR .movimienlo 
ágil he.cie una pirueta em ias im-
ponJentes octavas, «s el detalle im-
previsto en lo aintiffuo. la nota, es-
pañola d-e gsr.áin callejero, el piro-
no doncel cumiplimentero y ca-
lavera. 

Tamjpcco hay que llevar las co-
sas hasta el extremo de decir que 
Lope es'tá en '¡a raíz de Espaiia, 
Raíz de España es el ßentimianto 
de la mirerite de Quevcdo: 

m¿s Jndecorcso efe ostentando ias 
entrañas en sangre, el perñl sin 
estudio. Para morinsie, no todas 
las muecas son elegantes, y si el 

• ^ -, „ _ . . . poeta quiere pasar retratado'y fijo 
Rálz de Eepaina es 'el sentimien- g^ y musrw tiene que 

to tragico die la vida. Raíz ^ Es- adoptar, sinceî a¡m©uw=. ana poatu-
pana es aquea vivir de Villaimie- ra ¡perfecta. No vale morir como 
diana: Larra ni llorar como Bécquer, lle-

; vando desoaradamente el corazón 
Acordando mit Idíjrimai perdidas . , en mano y las lágrimas cerca 
al ahril más llorido, porque sea de la p.ailma: el eeiT poeta supone 
sufragio de mi muerte su memoria. , u¡n modo de ser más alto que lo 

: u^ual, una fcirma de reaccionar 
Raíz de España que ee siemipre depur^a y una expresión se-

sueño eecolá.stico y perduratole. J^^^i'^.^if 
Raíz puesta en el más allá y aJi-
mentad, sto leanbango, con las irequieie el artifi-
^ ^ e s Ideas q u e ^ l̂" lado de oj® lloiw y reír, de llevar 
acá E ^ a nut^e y defleadle. Raíz ^̂  ^ ^ ^ 
de Buipervivencda teoIogaU: ^ primera vista, 

Liope nos da, como nadie, una 
Serán ceniza, mas tendrán sentido, lección ^ e heroísmo estéüco 

«„?„„ „„/î .̂ ™,?» y ardiente. Cuando su a m a n t e 
polvo serán, mas polvo enamorado. ^ ^ ^ ^ ^ Nevares queda ciega, 

Lope no está tain' en Jo ihonldo ¡«t^é fácil llorar! Y, sin embargo, 
comió para aipieircibirse de la "agri- ¡Qué ^ í o i l Oo dejarse llevar por 
cultura de la muierte"; la aigricuil- la confesion descarada .del dolor 
tuna que Ho defrauda y oentupll- lu-e a todois llega! Porque, al fin 
ca, en el viento postrero nuestra d;e cuentas ¿qué nos importa hoy 
singular muei-tie en lais pleurales co- emo la perfección de la forma en 
sais que ee van y se piea-deoi con « "e quedo encerrado el dolor, y el 
los días, las horais, el aiyer. Tam- " » o d o " de sujetar aj terceto la 
poco está Lope ían supekci'aa quie palabra abundosa que no puedo 
no vea sino fáJbuila y forma en POr menos quie desbcrdaree ? 
torno a su .]Juma: Garciila^, ca- ^̂  ¿„̂  , 

cerros helados dte la tradición hu- ^ ^ liay, y 
maníatica. Son ceatro,3 cuajados en verdad: dos cosas gracias a las 
un bloque de tiempo y friura; el la poesía es posible como 

¡ ¿ M O ^ J ^ z F . I S X " ; 

, - • . ^ - . _„ ios mares dißcUisimoe d» la poe-
Loipe tiene fuentes en «ada im- aia. Gracias a no saber y despre-" 

so que da por las . ^ l e s y en cada retórica, los poetas de los 
momento de isu vida que tran^u- últimos años son infinitos. La re-
rre por un vericueto de .penpe- ^¿rica viene a ser como el catecis-
cias y aventuras. Lepe tiene la voz forma y, si. despreciamos 
calida porque habla, a lo cast-ella- oateciiímo poi- siu doctrina, so-
no y castizo, con ed corazon en la ^ ^ tontos, y ei per su maneja-
n d o - , ^ V V,.,. We brevedad, .pedantes; y de tales 

Hay miudioé modos de hablar .^spe^ies ee lienaron- muéhos años, 
con eü coiraizon , en la mano y el y jos tale,3 sujetos parieron dema-

siados UbrcG para que nuestro 
OSSHSHÍESH5a52.í55íSaEaffH5H5E5H52Osenfid0 renovador no sienta un 

poco de admiiaoión a los buenos 
y scncillos Jibros d^ preceptiva. 

Jiaeta aquí venimos hablando de 
Lope y Garcilaso como de des ex-
ti-eimoB de un eje formal en nues-
tra poesía: quiEá no sean cabos, 
s i n o cumbres, puntos clavados, 
sino cimas en movimiínto, que 
originan, en eu discurrir por el 
tiempo y los años, movimieintos de 
opinión y pasión. Bn nuestros días 

CONCURSO ANUAL 
DE NOVELAS DE ''EDI-

CIONES PATRIA'' 
El Premio "MIGUEL DE 

UNAMUNO" 
Con el fin fie .despertar el inte-

r6s de los escritores, y especialmen-
te de los escritores jóvenes, y ' p n m 
nyudar a mantener el cultivo de la 
novela esi>añola, EDiriONES P A -
TKT.4 lia (locidido organizar nn Con-
curso anual, entre escritores espa-
ñole.q o híspivnoamericanos, de no-
velas in&ditas, que' no tenpran nna 
extensión- mayor de ."iOO cuartillas 
sencillas n milqnina, a d w espa-
cios. ni meno.s do 2!>0. Sa descarta 
del Concurso todo . orifrimil que no 
responda exactamente a 1« condi-
ción de novela y tenpa mfis bien 
nn eanlcter de ensayo. 

TlDIOfOXES l'ATRTA otorcrarfi nn 
premio de 2.000 pesetas a la nove-
la premiada por el «Turado desíRiilv-
do. cuya composición se Ijarft pú-
blica oportunamente por medio de 
la. Prensa y la Radio, quedando de 
sn pr<»piednd el manuscrito i>remia-
do; (>ero extcrtdiendo^ nn ^contrato 
con el autor- .jjfírneiiido, al que, ade-
mfts del Tiremi<i, se le aslRrnarfi im 
tanto por ciento sobre los benefi-
cios de venta de dicha novela. 

.Se otorirarA nn "accésit" de 1.000 
pesetas n la novela que. seprún el 
,Iunído, .siíra en méritos a la pre-
niiailii, la cual serft editada en las 
misnias condiciones que la nnterior, 
metli-antc contrato con el antor o 
antores. 

I.os <irjs:ina1cs deberíin remitirse 
por duplicado, con un lema, y en 
pliesro aparte, el lema y la direc-
ción del nulor. ' 

Ks conilición previa pai-íl el dere-
cho a' editar la obra, que en su día 
sea nníorizada por el Servicio Na-
cional de Censara-. 

Kl pln'/o de admisión de los ori-
nrinales se aljrió el dfa . 1 de octu-
bre .V cad-.3enríi el 31 d - ener<i de 
1941. frllo del .Turado se barii 
jniblieo él dfa 1 de abril, aniver-
sario de W J.iheración d - Rsirafía. 

1̂ :1711 r-í'-t detalles. s<ilícitrt<l infor-
mes .¡"I .".-eelor de ADICIONES 
P.vriSI*. Vía I,n.vetnr.a. 17: scfirun-
ílo. primera, líareelon-a: Aparta-
do R. clond-? dcbcrftn remitirse ios 
nr:-inalfs .v corres:»ond:-i:cia. 

es indiscutible su categoría poéti-
oa. Su retórica, ¿no merece un 
mayor análisis? 

G-arcilasio, aferrado a un clasi-
cismo imposible, gracias a Dios, 
en nuestros días es demasiado 
perfecto en lo formaü para entu-
siasmar a todos: su retórica es do 
mármol, fria, inextensibile, mar-
chita y antigua. Lepe funde la pa-
sión en los moldeB antiguos de la 
poética y eus o^ras salen calien-
tes, sabrosas, jialpitantes aún. En 
Garcdlaso la retórica constituye 
!a materia de sus versos y el cla-
sicismo empiaipa la cairne de sua 
estrofas: en Lope lo gramatical y 
retórico es. SÓIQ molde y modelo, 
dentro del cual cabe la pasión in-
gienua, primitiva, zaña casi. Lope 
es, por SIU <ame, un poeta popu-
lar: por su piel y brillo, un olá-
siico. Garcilaso es olásico y no se 
conoce nimguna versión de Garci-
laso en zaipatillas. 

Lopo paiseó más por las orillas 
del Manzanares que por las serra-
niae artificiales del Parnaso, y por 
eso pudo permitirse la chanza a 
costa del laurel, cuando alguien tó 
dijo 
«tío no sois digno, del laurel triunfante. 
/Por guór. le dije: u respondió sin miedo: 
"Porqua los lleva lodos un tratante 
vara Jiaeer- escaiechca cu, Laredo." 

Ee preciso escabechar la Aca-
demia y el laurel siempre que se 
pretenda hacer poesía castiza, do 
casta, de sangre: \cuando se hace 
poesía clásica, de clase, de aula, 
de erudito, de "para pocos", el 
laurel hace falta para condimentar 
la popularidad falsa, gln pueblo ni 
sangre. 

La poesía necesita alimentar-
^ y nutrirse de la castizo, "for-
ma" ei quiere corresponder a! to-
no generaJ de su hora. 

Volvamos a la retórica, pero con 
cuidado, no vayamos a doi-nos de 
bruces con la Academia, con -sus 
coluimnais helenizantos y con su 
friso, más que antiguo, arcaico y 
desolado. Tampoco vayamos a caer 
en .gl patwiesco mcdo di» dccii- ro-
mántico que aiun imprceiona a 
nuestras mujeres. 

Un ejemplo. — Para aclarar • lâ  
cuestión, un ejemplo. Ha habido 
poetas, con título y todo, que hace 
anos añcs descubrieron a Paul 
V^alery. El descubrimiento es sor-
prend-ente. Naturalmente, el nuevo 
Colón no trajo de su viaje nada 
que valiese la pena. Y si un ala 
de estos alguien descubriese a Lo-
pe, sé encontraría con que Ca poe-
sía es bastaTite más se<ncilla de Jo 
que se supone y que no requiei« 
viajar. 

El duque de Rivas. 

Ayuntamiento de Madrid



Antonio de Cabezón^ organista de Felipe II 
. o es la primera vez qué 
'dejo a p u n t a d o mi 

crebncia, cada día .más 
firme, en la existencia 

política musical de ¡os 
Auitri¿s. Elsta política, yo no dudo 
en llamarla así, ha comenzado ya 
a estudiarse en Francia y Alema-
nia, y la exacta vabració» de eiía creerse en el aislamiento de los 
supondría una de las más seguras niúí¿cos eípañol«), tenía ya la su 
senaas por la que adentrarlos en 
la iivlrincada labenntica tejida !:or 
la magia del arle polifónico. 

Constituye urva consecuencia na-
tural que la hegemonía política y 
militar de la casa de Austria, a lo 
largo del siglo X V I , se extendie-
ra también a la música, dado la 
pasión que por este arte sintieron 
aquellos príncipes, que, por oíia 
pairie, habían recibido una esme-
rada educación musical. 

E^a política comienza con el 
Emperador IVJaxi'iiiliano y alcan-
za su márima expansión r.cn Car-
los V y las princesas s.us herma-
nas, reinas más tarde. 

Carlos V va a ser el heredera 
del 
que se extiende hasta Flandes, y 
es precisamente en la franja que 
limita estas dos -^gicnes donde se 
está incubando, desde Carlos el 
Temerario y anterior a él. la sor-
prcndent.e escuela borgoñesa. 

Por extraña coincidencia, en la 

Para nosotros este dato significa,, mos retener; Tiene a la sazón cua- músico acatado y venerado, y su lado, los caatajcillos y danzas po-
no sólo qiie 'Cabezón está perfec- r^ta y tres añois, su genio está en muerte, acaecida; en Madrid en pulares, canciones de gesta y mú-
tamsnte capadlado para deseaipe- plena eclosión; sale por primera y 1566, será llorada por el Rey y la sica da corle, que parlanchinas due-
ñar las funciones de organista de ÚDica vez de España (caso'rarísi^ corte'como se llora la pérdida "de ñas con la vihuela de mano, píca-
la corte, sino también—y esto in- mo entre los músicos españoles de inestimable joya y tan peregrino in- ros juglares con el órgano portá-
teresa más—la existencia de una aquel tiempo), va a producirse en genio". tü al cuello y gentiles trovadores 
escuela organistica española que, si Italia y Flandes, cuna de la mú- No debe asombramos' la gloria con la vihuela de arco-al brazo, 
bien no es aiutóclona (no puede sica occidental, y se dejará oír en de Cabezón-. El organista era en'extienden ix>r Europa. Del otro 

la corte de los Tudor, una de las los siglos X V y X V I ,y aun ante.̂ , lado, como poderoso motor, el can-
más musicales de Europa. desde los tiempos de Landino, el to gregoriano, que enseñan e im-

La impresión que el organista de organista ciego coronado en Fio-
Felipe II causa en aquellos me- reacia ante Petrarca, el músico 
dios musicales, que le escuchan por aníoaoniacia, íaaigo y maestro 
atóíiilos, es profunda. Hemos de de reyes y emperadores, ídolo de la 

ficiente autoridad y capacidad for-
mativa para lograr im músico, que 
con las reservas que nos impone su 
juventud, va a alternar con los re-
presentantes de la poderosa escue- buscaj la razMi de esta emoción, prisliandad. Y es que los' organistas, 
la de Hochhcimér. pues en ella descubriremos la esen- ód igual y aun más que vihuelistas 

Todo lo que le resta de vida, eia del arte de Cabezón, Sin du- y laudistas, realizaban algo, que 
Ireinta y seis años, permaneccia da, una técnica formidable se ma- podía parecer milagroso. Encerra-
Cabezón en la corte; aquí casará nifestaba, ¡pero esto no podía, ser ban en la pequeña caja de sus 
"por amores, qi*: fué gran ' mara- bastante. Técnicas sorprendentes, instrumentos .las mil voces de lo5 
villa", dice donosamente Zapata, y virtuosos extraordinarios, se esou- mádrigalistM, y aiite los oyentes 
en òlla conocerá las ftiayores satis- chaban en las corles europeas con aíombrados desp i chan como aba-
facciones. halagos, triunfos y gio- relativa frecuencia. Lo que se re- nico pólicrcanado-las irisaciones de 
ria que im artista pueda sonar, velaba ante estas mismas cortes su rica gama de timbres, extraña-
Tiene asignada una reiüa anual de era nada menos que toda una con- mente emparentados con la voz hu-
cisnlo ochenta mil maravedíes, can- cepciÓA Jnusicd de una raza, una mana, con bombardas y flautas, 
lidad extraordinaria, si considera- estélica, -Cnn postura artística, una trompetas y c-hirimíeis. 
naos que Fu^llana, por ejemplo, actitud. Por primera vez se cscu- Además, la audacia de sus dbr 

d d d d B oña ^ ^ ^ ^ Reina Isabel de Va- cha en Europa la voz de la misti- dos veloces e infatigables descubría 
po eroso uca o e org , ^^ porcibía ínás que cincuen- ca española, que por extraño pri- un mundo sonora desconocido, in-

ta y tres mil. vilegio le estaba reservado hacer explorado e inqüielanTc, que pro-
Incorpoíado definitivamente a la resonar a la música unos años an- ducía en los oídos semivírgenes de 

casa ¿el futuro Rey Felipe II, tes que a la poesía. entoiices un éxtasis infinito, ¡nena-
acompañará a éste en su viaje a Este viaje no hace más que rrable. Era que se estaba gestan-
Flandes. Inglaterra, etc.. en cali- xfirmar y acrecentar la fama del dò, formando im arte nuevo: la 
dad ele primer organista y músicc o/ganisla de Felipe II, maestro sin música de Occidente. 

ue uizá se esconden leves i o- cámara. Es la segunda fecha rival y sin disputa de una ilustre Esta música la impulsan dos 
que qinza se esc en eves igno ^^^ ^^ Cabezón que debe- constelación de organistas. Será el fuerzas qu^ se entrelazan; de un 

la esencia mi.;-radas, no ajenas a 
ma de la música, la 
frondosa de la polifonía occ 
tal tenía que enraizarsc en este 
punto neurálgico de Europa, don-
de se riñen las más cruentas bata-
llas de su historia, mudan y true-̂  
can sus destinos. Aquí nacen lo? 
Dufay, Ockeghem, Josquin des 
Pres, Wiilaerf, Orlando de Lassus 
y una nube de ilustres epígonos, 
cuya influencia, pasando por Ve> 
necia, se manifiesta poderosa en 
las magnificencias de la polifonía 
romana, que, a su vez. había de 
estimular a los compositores espa-
ñoles. Por otra parte, es en Espa-
ña donde iban a converger las co-
rrientes flamcncoborgoííonas. veni-
das del norte con ja de los latides 
italianos y la escuela napolitana 
propiamente dicha, que se aden-
tran por Levante," debido a la ex-
pansión de Aragón en Italia. Es-
ta doble penetración va a cntre-

-cruzarse y fundirse; y España, que, 
conducida por la mano fuerte y 
solícita de los,Reyes Católicos, pi-
sará los umbrales del siglo X V I 
tensa como om arco, remansa es-
tas corrientes que, unidas a su ge-
nio peculiar, se cristalizan en una 
esplendente escuela, nuestra gran 
época musical, mal conocida por 
nosotros mismos. 

Aclarar estas .arduas cuestiones, 
ordenarlas, contrastarlas con rigor 
crítico, sería un tfabajo palpitante 
que, sin duda, arrojaría viva luz 
en muchos aspectos de nuestra mú-
sica y, particularmente, en el caso 
que ahora nos inlen^, en la mag-
nífica madurez del g«iio de Cabe-
zón y, sobre todo, en los hasta hoy 
obscuros orígenes de su formación, 
en esos años que van. de 1510, fe-
cha-de su nacimiento, hasta 1528, 
año en que, viniendo de Palencia, 
entra al servicio del Emperador. 

Es la primera noticia que tene-
mos de Antonio-de Cabezón, mú-
sico. Hasta entorvces. sabemos qus 
nace en un arrabal de Castrogeriz 
y que es ciego de nacimiento. Vie-
ne de Palencia recomerbdado _por 
el obispo de aquella diócesis, dan-
de ha debido estucar "Canto de 
órgano" y órgano mismo. 

Así, pues, hemos de retener el 
hecho importante de que Cabé-
zón es admitido a los dieciocho 
años en la capilla del Emperador, 

ponen los monjes de Cluny, y cu-
ya época de floreciroi-enío termina 
con los cistercienses. Puss bien; cl-
canto gregoriano será el clamcnlo 
generador de la obra de Cabezón, 
y la forma capaz de contenar su 
fuerza creadora donde sú genio 
iba a verterse, tenía que ser el co-
ral variado. Por eso el viejo Pe-
dreii apunta bien cuando, llevado 
por d ' entusiasmo del descubridor, 
llama a Cabezón el "Bach espa-
ñol". M'uchas ai>alogías podría-
mos hallar en la obra de los dos 
músicos; psro siis concepciones son 
dia.'netralrBsnte opuestas. El anhe-
lo de la catolicidad, de infundir en 
la música esencias .de universali-
dad, se exterioriza en la ob-ra de 
Cabezón por medio de la contem-
plación y el éxtasis, que en Bach 
van a ser reemplazados , por la 
exégesis protestante, qué forzosa-
mente tenía que recurrir en el len-
guaje musical a un simbolismo de 
lós sonidos, alcanzando en mu-
chas obras minuciosidad de códice 
miniado. 

Expresión nasma de la música 

P o r LOPE MATEO 
Sin embarg-o^ el soneto no se ha 

hecho pao-a efl oido. Ni para ¡a 
vista, aunjque s e a 'arquitectura. 
iOjg ái sofleto" sonoro! El accr-
dieón ti.eaie música, porque está 
lleno d« aáre. En cambio, eü mar 
tieire música y piástl-ca, i>oa-i}ue 
ti-eiie fuemaa. He aquí la diferen-
cia. LQ fuerza del soneto cts el 
conicepto. EJ con-ciapto es su. alma 

de las propias en-
trañas del órgano, el coral grego-

• § I - nano, retoño de las viejas secuen-

Espectro del s-o/iefoE~^iHi-. 
• estos versículos para el oficio de 

vísperas, los magnificai, sublime 
ápice de su obra, y esas portento-
sas "Diferencias sobre el canto del 
Caballero". Organista, disp-ondrá 
del instrumento más rico y comple-
to y gozará de una libertad de 
formas de que carecen los. madri-
galistas, constreñidos al rnotete. 
Cabezón será maestro en, el "Arte 
de tañer fantasía", en el expresi-
vo téi-mino tan español de iienlo, 
que, con el ricercare y las viejas 
cazas, habían de llevamos a la fu-
ga. Abordará la variación en un 
sejitido .más decorativo (en la que 
se viene trabajando desde Landi-
no y aun antes), con su "Gallcix-
da milanesa" ; intuirá, por último, 
que todo aquello ha de tener un 
carácter instrumental, un estilo pro-
pio, estilo que vivificado por el ti-
pismo de lás canciones populares 
que de niño oyera en ¡a ancha 
Castilla, lo situarán aparte de los 
demás organistas de su tiempo. 

Pero por encima de las some-
ras confeidsraciones que vejiiimos 
haciendo, c<5ué extraño hálito es-
tremece esta música y le comunica 
ese hondo latir? Al-go que el íinA-
lisis más sa^z y penetsante no 
consigue desentrañar, y que P¿-
drell - ha señalado con supremo 
.acierto al decir que "por estas j>á-
ginas ha pasado la inspiración". La 
voz de la mística española, como 
decíamos al comienzo. 

Cabezón es hei-mano de fray 
Luis de León; graba en el penti-
grama, hondo y macizo, de la 
misma manera que fray Luis cin-
cela sus- versos; la misma sereni-
dad augusta se desprende de sus 
obras, lá^misma vis-ión estelar. Por 
eso, "el aire se serena y viste de 
hermosura y kiz no usada" cuan-
do descieraden lentas, sosegadas, 
transfiguradas por la unción, las 
ai-monías que allá en el órgano tie-

_ne Antonio de Cabezón, como Sa-
linas, "per su mano sabiamente go-
bernadas". 

JOAQUÍN R O D R I G O 

UEIíTAN que cuando 
el poeta Tomás 'Wyalt 
intrc-dujo el soneto en 
Inglaterra, se armó tal 
aíboroto en e.' mii>ndi-
Ilp iiteii-aiio, que tozo 

d mundo se puso a ccmponor so-
notos, i-ncluso loa qû e no ha:i'a-ii 
vM-scs, subyugados por !a belleza 
do la nue,va forma métrica, inven-
tada. según las ailrib -̂ ioneg máe 
ret,peta.bles, ¡por Pedro de Vignes o 
d»¡ Ja 'Vigne, canciller de Fed-eri-
co II. Se explica asta niod?i dej so-
neto, como se explican todas las 
modas: por cee ÍTrenur.c-a.ble ins-
tituto de imitación que- sid-e los 
actog dieil hombre. .1 punto, 
que podría cea-tcramen .t decirse: 
dime a quién imitas y te diiré 
quién orea. O, mejca-, quién décieais 
fíCT. Y si de morailís^ tratáramos, 
nos vondrkm enseguida con aque-
llo de que siermpre se imita máe lo 
n;aJo que lo bueno. Y tendríamos 
cccaso definida a su vs/. la loy del 
rf.enoir esfuerzo. Bn poeftia, ¿por 
qué no?, ócilnpe lo mi^mo.' 

Ei poeto modiCirno ha acabado 
mordiéndciüg la cola. Son todavia 
iieoieutes 1 o s tiamipt-e en que s« 
fulminaba olímpiícamente la fon-ma 
poética. La ccaa era ta4i sencilla, 
por ejemplo, como prfií-uribir los 
reiojcis del mundo. "Lo poor ee que 
seguía habiend.0 díais 5'. por lo 
tanto, -tiempo. Lo pe-or es qua se-
guía h a b i e n d o potas y, por 
tanto, poesíá. Y un día en qite ee 
tei-minó de decir todo lo que se 
puedo dccir sin forma—que no es 
miiciho, aunque paiezca mentira—, 
Se volvieron a escribir romancea. 
Y al día siguierote ee \o;vieroin a 
escribär soniítoe. . 

Buena seña], dei3d° luego. Bu-ena 
señal, porque die a'go ha dg valer 
la c o r d u r a . Aquéllos prctendian 
construir. con aire, es decir, con 
palabras colas, que ee las llevaba 
oí viento, Pero el coostructor d« 
sonstOQ-no allega menor rcopc,nisa-
Ñ.'lidsd. A q u e l l o s nada podían 
ccrifitruir, cunque s j lo F-ropueie-
rs-n, ElEita, al meincs. so -prcvc^, de 
material. Y ¿qué hac? un hombre 
ante un' montón de piedr-3s ccn 
las que ha de construir? Nada, si 

no es arquitaoto. El soE¡etista 
hará nada, si no es poeta. 

¿No decían que eá soneto es la 
pi®dna de toque de -oa poetas? 
Lueg-Q todo sonetista... No, no. No 
es poeta por eeir sonetisita, Ete ao-
netiista, en todo caso, poí sér 
poeta. 

Quedamos en que el sonetista es 
uti arquifSecto. El eonieto, efectiva-
mente, de todais las formas métri-
cas, es la más arquitectural. Sólo 
que aquí se eiapieza a construir 
por el -tejado. Cuando no sé ha 

-calculado bien la alltura, con arre-
glo al ma-leriaü dispoiíible, se co-
rre el rietsgo de que ia base quede 
e.n cl aire. Y entonces sí que páira 
nadia" •vial'« axjuello de: "Mirad si 
son catorce y está hecho". ' 

En mis tiempos de estudiante, 
conocí a un profesor de Retórica, 
empeñado coi qug sut3 alumnos, per 
vía de ejercicio (aun ignoro coii 
qué eficacia,), compusieran un so-
nieto. Bntr^ ilos vairios atrevidos, 
hubo uno que ee cansó a la mitad. 
Interrogado cómo no lo terminaba, 
respondió iugenuamertte: "No se 
me ha ocurrido más". Fué, ds to--
dos los concursantes, d máe hon-
rado. 

Hay sonetos que, como del 
cuento, se han acabado antee de 
termjnansie. Si eeo ha ocurrido al 
linail dcil segundo cui^iiteto... ¡o 
más honrado es seguir esoribien-
do cuartetos y dejarse de garam-
bainas. Lo ccotrairio és vestirsq d» 
etiqueta oon les zapaitoa rotos. 

Examinad, poetas, cuántos so-
netos terminen die verdad eai el 
vcirso oatcro?. ¿No es cierto q"« 
hay sextetos finíales que podían ir 
al principio?.Mejor dicho, hablan-
do én eorioi Adoradle deben ,ir «a 
a una tisindia de (postizOs-

íQué soneto más bonito! Tan 
bonito, que puede leer&e die cual-
QUiien- modo, d« arriba a abajo, o 
viceversa, al d-srecho o aíl revés, 
saltándcse verseo. Si; es tam boni-
to como un laberinto.., sobre to-
do, deaipufe die haiber acertado la 

- salidia. 

Hay mailicioiso que cj<ie que ei 
"PensiKW'CEo" de Miigue:l Angel tie-
ne un;a modo de oojin, poiqiig de' 
otra suerte, eil codo no hubî ere 
podido aipoj-aasie sobre la piom-a. 
Bien; aun concedido ese estraip-
bcte, convemg^amos en que sólo 
hay un "PeiLsiiTroso" en el mundo. 

ívruGi3rtr,8 buen marqués de Santi-
llana ailcranzó ya ed soneto. Gran'üil 
prueba, .aquieJ suyo,de su juventud 
que comienza: "Lajos de VOG e 
oerca d« cuidado..." Sin embargo, 
la nueva métrioa i.tailiana se le re-
sistió, porque su oído estaba he-
cho al ,pai50 de marcha de nu-estra 
Recomiquisita qua es al inm-airccsi-
ble romfun-ce. SÓIQ cuando de Gra-
nada eoCtamoQ a Europa, el sc-ne-
to Se nos baoe flor de romanidad 
con la csip^ia. de'Oai'.os V. En-
tóneos, dígalo Acuña, el fecnoto 
dovXn-3 tan grande, .que un Imjtó-

- ri» puî de caber em él. 

¡Buana. simi-emte de ."cnctistais! 
L-o psor es que sóJo d^, no ya aca-
dtmcics, s.:no acadpmi-?isb:ß. Por-
que entonoee ... ¡Manes de Mora-
lin! 

El eoneto n o puede terminar 
r.unca en punta, como un silbido, 
apagándos-e. Su representación 
aicúetica ee «1 itimbal. Golpe seco. 

¿El so«ieito como meda? ¡No, 
por Apolo y sus hijas! Ya el sona-
to sirvió hasta, para pedir din Ero... 
Pero la Poesía, sin pedirle, otcaga 
niuicho más. ¡í^s tan varia y fe-
cunda! ^ 

Ayuntamiento de Madrid



ADIOS A 
TOM M 

CE LULO I DE O LVIDADO 

X 
DIOS, Tom No 
te extrañará que al so-
nar la hora vacía de 
tu "muerte, mi. ánimo 
se llene de la evoca-

ción, dcslimibradora . y magnificOj 
de nuestro primer encuentro. Re-
cuerdo que fué un día de sol, en el 
que el aula sombría de la vieja es-
cuela me obsesionaba coriio uiui 
jiesadilla, tai vez "imjwsible de con-
crelar. Ni por un sólo instante me 
acordaba de los compañeros jovia-
les, ni del maestro comprensivo y 
bondadoso, ni de la buena nota que 
podía vaJeiyue la lección bien 
aprendida. En mi iimaginación só-
lo tenían reflejo las sucias paredes 
desconchadas, los pupitres tatua-
dos por no sé cuantas generacio-
nes de cortaplumas, y el gesto hos-
co del auxiliar do psicología auto 
el quo todos terminábamos siem-
pre desconcertados. Tal vez ÍÍCU-
rrinra esto porque en los árboles 
empezaban a brotar los primeros 
tallos verdes de la Primavera, y 
porque nuestros múi^ilos incipien-
tes sentíanse ya" despertar del le-
targo de un largo invierno. Aquel 
día fué cuando te vi por primera 
vez, petrificado en una tricornia' 
monumental, galoplando sobre un 
brioso corcel, y llevando sujeta en 
tus brazos la süueta -de una 
muchacha rubia. 

Comprenderás que la elección no 
era dudosa. Xa esencia o el cine. 
Las grandes decisiones son para 
los grandes ¡mo^ñentoe.' Y es lógico 
que un espíritu Infantil se llene de 
vacilantes inqnietodes, cuando sur-
ge la tentación de" dejar de ser un 
niño serio y aplicado para hacer 
ios primeros "novillos". Parecía 
que d®ti"ás de. esa palabra estaba 
todo: él deshonor, la tsfiíción, la 
verg-Uenza... Sin embairgo. vsnclste 
tú, Tom Mix. Aquella farde—te-
mor e ilusión do lo prohibido—fué 
para mí inolvidable. Toisa las vie-
jas láminas ds los Ubres de Eois 
padres, con sus guerreros, sus don-
cellas y sus pajes, se desdibujaron 
ante la rotundidad de tu gesto, la 
nobleza de tu cspíritá y él -valor de 
l-us proezas. SI bollo es soñar, más 
lo es aún oresr que los sueños son 
Una realidad qua inísperadamente 
empezamos a -vivir.™ 

Desde entonces. T o a Mix, fuiste 
la- encarnación de algo magnífico, 
que luego los años nos han demos-
trado que era lo fimdainental pa-

ra trazar la línea recta de una vi-
da. Fuiste el "héroe", que es lo 
más que puede ser un hombre y lo 
que más le acerca a la eternidad. 
Tus i)elíoHlas eran simples y pu-
ras co;no los pocpaás de los mejo-
res clásicos. Sus personajes^ a 
fuerza do no ser complicados, ad-
quirían el perfil de lo quimérico. 
Se ha dicho que • "el .iljma de las 
artes está en sus principios", y tus 
películas hail sido—^junto a las de 
Douglas Falrbanlcs—el punto de 
partida do todo el cinema ; no co-
mo curiosidad o experimento cien-
tífico, sino como arte universal; co-
mo modo y maner^ de expresar 
esnoción y belleza. 

Tal vez algiuien, ai leer esto, es-
grima con tonta pstulanoia que los 
orígenes artísticos del cine están 
en Grlffitti, en Ganos^ en Ln-
bitsch o en cualquier «tro realiza-
dor—de pasado y aún de pre.';en-
te espléndido—a los que les rodea 
una aureola que casi les convier-
te en mitos. Pero no hagas caso 
a quien esto afirme. También un 
día so olvidó témporaJmente de ti 
toda una generación, para dirigir 
sus miradas a un falso cine de 
vaiíguardia que, aviesamente, èra 
portador de la jmás burda propa-
ganda soviética, pero los años pa-
san, la exi.steñei» dej-i ds ser có-
moda^ y entóneos todos nos damo» 
cuenta de que ^nivir es luchar. Y 
csiiando cenramos filas y alz?¡íK03 
espíritu para no desfnllscer en la 
contienda de la vida, entcnoes 
también—al entear eh un cine— 
buscflróios el norte de héioc co-
mo tt5: noble, ingenuo, arrollaiior 
y hierte. T al no encontrarlo—al 
cliie actual Je sobran estrellas y 
le faltan ; héroes—, tu silueta, ss 
agiganta, hasta lo Invcirosíiml, y. 
nuestro-ánimr> se fortalece' con el 
recuerdo de tug pasadas glorias. 
Esto te hará comp-residiir, jjorque, 
al ll-^rrr a mí la noticia fafol ta 
muert?, he s?ntido I» neíSTidc-.d de 
evocar, sin nostalgias, la primera 
Inmgen tiij-a " que deslombró mis 
ojos. Después de hacerlo, auniqa« 
sea coB torpeza, nada me resta ya 
por hacer... 

Adiós, Tom Mix... El cine se en-
grandi-ce porque, guarda tu sombra 
• liara siempre. 

Bafael GIL 
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/ / ROMEO Y JULtETA'' 
,Ei tiempo, con su andar lento 

e inexorable,- sin fuerza capaz de 
detener an paso, va desmoronando 
todo lo que encuentra en su oa--
mino, burlünScse con sangrienta 
ironía de lo ya viejo y, caduco, que 
denota «a vetustez y carcoma a? 
encontrarse frente a fr-onte con lo 
moderno. 

Al contemiáar esta fotografía, 
el primer deseo que so siente es 
el de hacer un comsnt^io más o 
meaog bnrtesco, provocado no pre-
cisamente por el gesto, evidente-
mente jocoso, del gran actor del 
cine mudo: Ben Turpín. "Romeo 
y Julieta" se tlfiilaba la poiículá 
en cuestión, y srozú de im mereci-
do éxito en los fiempos <1.3 su es-
treno. Al conjuro evocador de este 
título, beimoa caído en la teaitación 
de hacer comparaciones que, aun-
que en ¡A mayoría de las. ocasio-
nes son odiosas, sirven cn otras 

para enjuiciar en su just^ medida 
lo que traíamos de juzgar. Esta 
Julieta, mujer beUa e interesante, 
no obstante su ataendo y la deco-
r.ación que le rodea, es bastante 
distinta — mejor <liríamos opues-
ta—a la. delicada y F.uave Norma 
Shearer, última interprete de la 
heroína inmortal. 'Varias veces ha 
sido trasladada al oehdoide esta 
tragedia y ha tenido bastantes in-
térpretes, más o menos buenos. 
Sin embargo, no. es ^losible inmgi-
n a i S 2 al eran Ben Turpín, crea-
dor del famojo "sherit" de innu-
merables películas 'mudas de hace 
veinte añ03̂  en el trágico papel de 
Romeo, y no precisamente porqu3, 
le faltara arrojff pitra morir por 
su aíma<la, sino por razones tie ín-
dole muy distinta. Sus misn-.os 
ojos extraviados, siempre alegres 
e irónicos, rechazarían esto sacii-
flcio como la co.m. más absurda. 
Hay una cosa inne^ral'ile: con la 

c^a, los años y la "elegante" ves-
timenta de Ben Turpín, se puc<lo 
ser todo, desde vendedor de con-
servas hasta banquero de la City 
—menos ei enamorado y ardiente 
galán dt- la obra shalce8i)eriana—. 
Con que miréis sus zapatos y pan-
talones, .-imbos de "irreprochable" 
horma y corté ingleses, os conven-
ceréis de lo imposible que es que 
Ben Turpín—cuyos indudables mé-
ritos como actor cómico pudieron 
incluso igualarle con el gran Mure 
Linúcr—interprete una de-las me-
jores obras del gran autor inglés, 
ni aun en sentido cómico. Sin em-
bargo, el tiempo se encarga de 
vengar este ultraje, relegando al 
olvido la ^lícula y sus protago-
nistas. Es muy probable que den-
tro de otros veinte años íampoco 
se acuerda nááio de la realiz.?.da 
últimamente por George Cokor, 
con Nosma Shearer y Leslie Ho-
'ward. 
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PELICULAS NUEVAS 

Katharine Hepburn foinja, con Greta Garbo y Zara Leanderh, el 
máximo triángulo" estelar del cineana contere^ráneo. Su labor en "La» 
cuatro hermanitas" - y "Stieños de juventud" so recuerda aún como 
aigo definltívamente perfecto. Para esta temporada se anuncian nue-
vas películas interpretadas por ella: "Vivir para gozar", "La fiera de 
la niña" y "Da-mas del teatro". Tres promesas de una interpretación 

justa, en las que será fácil encontrar más de un gesto genial. 

"LA M A L Q U E R I D A " (Aveni-
da).—"Film" español de José 
López Roblo, con Tarsila Cria-
do, Jesús TordesiUas, Luchi So-
to y Julio Peña. 
A través de esté drama bcna-

veintiano le llega Bii cin'ema espa-
ñol ateo que hasta aJiora liabia 
íPtadio en 'éa aussale: ei agua-
fuíd-be de la tragedia, el .clai-osiu-
ro obsietsionamte d« las pa îoiieiò 
despeñadas en el ahismo de lo in^ 
oonfesalAe. Diesié aquí hasta loj 
enredos ziairzuekíroB y las riaíd-e 
estaiáüpitas de falso tipÍEono, hay 
u-rila distamicia coueideratiík}, salva-
da en sentido -ascendente, que nos 
anima a. siegriir creyendo, con fe 
y entuBiasino, en ima total reotifl-
csción de' pa£adcs desaciertos y 
-v-aiciiiacraMeB, La oailidad del tema 
es, pues, pfimaj nceotros, el aciiír»-
to de 'la versión cinematográfica 
d,e "La Malquerida", en la qu3 
también se «mcue^ibían, otro3 -valo-
res nadia d-esipreciables: la moigni-
fica fotcgrafía_da Ted Pahle—«in 
duda, d msjoa- cipeinador que hoy 
tral?ao'a «n Bipaña—, los justos 
deconaite d..̂  Luis M. Pcduchii y 
la labor inlterprctaUva de Jesús 
Torídésülas, tan llena de matises 
EBicô ógi'CCss y de iieàTcolones -ñi!-
manials, qüe la hace csoepcionaí! 
den-tro de nuestro mjsdio cinema-
tográfico. 

"REINA A L O S C A T O R C E 
ASOS". (Palacio de la Músi-
ca)..—"Film" noríeanficrScano de' 

- Edward Lugwing, c o n Diana 
Durbln, Mervj'n Douglas y Jac-
kic Cooper. 
Diana I>urbin no es ya una ni-

ña, pero todavía no os una m-.i;;er. 
Elalá, ipuee, en el memento de en-
camar 4a bomipleja figura de la 
adole3oe<nte, y de ofrcoemos eu 
drama, atorm^tadoramente espi-
ritual, Olaro -es que para cons-e-
gruirio n^pesita la colaboración de 
un gran'direotQr. T éste ha falta-
do en "Refala a los catorce años", 
película en la que se aborda—inú-
tilmente—«a teona que acabamce 

ae apuntar. Todo queda reduc.do 
a lina lániguida ccmediá resa que, 
graicias a la. intervención QR va-
rios arrtistae iníaatJles-verdadera-
mente deliciosos, Se süva del gía-
ve ptscaido ds la oureikría. 

'•TJÍ ESPIA DE CASIIUüA" (Ca-
pítol).—"Film" amer i cano de 
Robert Z. Leonard, con Joanet-
tg Mae' Donald, Alian Jones, 
Warren W i l l i a m v Douglas 
Dumbrille. 
Tomando como fondo là inva-

sión de FfJipañaT por las tropas na-
ixjleómcas, se ha. hecho esta ope-
reta, dedicada exclusivamente a 
que lOG dos protsigonigtaa luzcan 
EU6 cualidades de camtanles. Unas 
cuantas esaeniaa de espionaje al-
HEdedor de aquella Es.paña de 1803, 
imdomoible y -viirál, que no admitió 
yugos da nadie, infligiendo al ejér-
cito framoés una ds lae derrotas 
mói3 eppantosaa q u e registra la 
Hiatoria, sirven de marco adecua-
do al ágil desarrollo de la acción. 
Kotójn"afía y decorados, deflcien-
tee. La Mac 'Donaid sigu; siendo 
mejor osBitante quc astri». E! día 
que los americanos sean origina-
l a y tratcn7 ios temas d'e otras 
paíiea con más i-espa¡.o y conccl-
miíntce, entoncís euis "¿hns" se-
rán imnejorablCB. 

"ORA PONCLvKO" (Imperial).— 
"Film" ínejicano ds Gabiíel So-
ria, con Jesús Sclóriano, Con-

. sucio Franck, Carlos I^pez ŷ  
El Chato <l!rtin.. 
El dramatiemo excesivo y sen-

siblero de su aigumento, ee el úni-
co defecto iimjpoirtaimte que encon-
tramos en esta .pdicula. Por lo 
demás, sin que sea una gran pro-
ducción, es admisible y está, con-
ducida con un cuidado y esmero 
espícial, adornado con tma fotc-
grafía impecable y justos decora-
dee. Muy bien consqguldas tete es-
cenBa típüicjae—con más fidelidad 
las mierjicanas que lag españolas- -. 
aidemás d e unos fotogramae de 

des corridsc de toixjs francamente 
buencs. E í l "fltm", en su totalidad, 
es en tri tenida, y 'mi^ prudente la 
laibor de tcdos sua intérpretes 

"ANONIMA ROYLOT" (Fígaro). 
" Film" italiano de Raffaele Sía-
Uazoro, con Isa Polo y CamUlo 
Paotto. 

Los teírcaB policiacos, precise- : 
ments por lo fácil qUg ee emocio-
rar ai eepectador, son, a veoee, 
más diticál d^ reailizar que cuial-
quiier otro argrum^nto. Sin querer, 
8e caá en la exageración y h:;ce 
quo laa esoenee más culminantes 
provoquen la carcajada. La pri-
mera mitad, 6in apenas interés y 
llevada eon gran lentitud, noe hace 
ver que el di-recitor se olvida en mu-
chos momentos dej argumento que 
eetá reaSiizando. Los actores, en 
gen-eral aíectados y teatrales, se 
mueven y actúan de una manera 
dceíguaj y poco convi-Dcente. Uni-
camente Oanrbillo Pilotto se mues-
tra actor justo en alguna de las 
cEcecos finalke. Aunque todqs es-
toB defectos estarían menog acií-
sados si no tuviera tan abi'urdo y 
pésimo dofcfeje. 

"EL MUNDO A SUS PIES" (Ca-
l lao ) .—"Fi lm" norteamericano 
de Liegh Jason^ con Ijly Pons, 
Gene iíaymond y Jaclr Oakic. 
Resulta in:ipa;ib'.e ciasificcr esta 

-película. Todo ea ella es "tan ccn-
V£-iM;Iona''imenjte absurdo, que nos 
h ^ -cnceir que la influemeia de 
los Hesrmanos Marx está 6. punto 
de llsga r̂ a todos los géi^eros ci-
nematográficas. I.n d u dablemente, 
esta vez se contempla imk reali-
zíjción cuidadísima, una intcrpre-
tíuc.lón perfecta y una fototjnaXía 
mtachablc.'Y hasta se esounha 
una músicia grata, en casi todos 
los m c m e n t C B . Penro ;.de qué sirve 
todo esto, si detrás de 'ello no se 
diescubne ningún prapositC; ni si-
qnieara el d^ Glítretijner, puea el 
"fii'm" Be reitera hasta la- mono-
towia...? 
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I>a Industiia es una cosa muy grande^ Ucna de ruedas y de chime-
neas, y que sirve para hacer c^amlsotas. En verano, cuando no se 
usan camisetas, la Industria se va a San Sebastián a no hacer cami-
Betas para no aburrirse, la pobre. , 

1.a Industria está compuesta por cuatro elcanentos: El patrono, ,que 
es el del bigote; los obreros, que no tienen bigote; las máquinas, que 
tampoco tienen bigote, y las in'aterias primas, que tampoco son 
mancas. 

Antiguamente había patronos desaprensivos que se pasaban la vida 
explotando a los obreros- de" su Industria, por lo cual, los obreros te-
Jiian una mecha colgando para quo el patrono pudiera prenderle fue-
go con una cerilla, en cuanto quería explotarlos. 

—IHañana, a las ocho, no dejen ustedes de venir, porque tengo que 
¡explotarlos mucho—decía el patrón a sus obreros, que i>arecían ton-
tos. 

—¿No le daría a usted lo mismo explotarnos pasado mañana?—res-
pondían los obreros, que estaban siempre bebiendo vino en la ta-
berna. 

Pero como donde hay patrono no manda marinero y, además, allí 
no había ningún marinero ni qué niño muerto, los obreros venían al 
día siguiente a la hora indicada, dispuestos a ser e.xplolados, como 
era su deber. er 

—^Don Julio: a ver si puede usted explotarnos pronto, porque tene-
mos que ir a ver el fútbol, que está muy enfermo. 

—¡Siempre vienen ustedes con la misma excusa! Cuando no es el 
fútbol, que está muy enfermo, son los toros, que se están muriendo, 
y yo mientras tanto con las camisetas múertas do risa. 

—Nosotros no lo engañamos nunca, don Julio. Nosotros somos unos 
obreros de bien—decían los -tíos sacando sus Irascos de vino de de-
bajo do la boina. 
" Estas escenas se estaban repltendo siempre, y la Industria se Iba 
Quedando nnuy delgada y había que mandarla a CercedlUa a repo-
nerse. 

Lí» Industria es la encargada de proporcionar al Comercio todos los 
productos que éste necesita. 

Cuando el Comercio se queda sin productos, tiene que recurrir a la 
Industria: 

~-IIaga usted el favor de decir a la Industria, cuando venga, que 
ine mande de esto o quo me mande lo otro. " 

—Dice la Industria que le mandará un poco de esto, pero que, de 
40 otro, no puede servirlo, porque no lo queda más que un pedazo. 

Cuando Vien^ una buena época; la Industria empieza a echar mu-
cho hxuno por sus chimeneas y a llenarlo todo de camisetas, 

— N̂o sé qué vamos a hacer con tantas camisetas^^lce la mujer 
del patrono, <íue tiene todos los cajones d© la cómoda llenos de ca-
misetas...—Si seguimos así vamos a tener que toniar im piso más 
grande para que nos quepan las camisetas. 

—¡Pero mujer! ¿Qué quieres que yo le haga? Las máquinas están 
andando y no hacen más que echar camisetas como locas. 

I—Pues para las máquinas. 
—Ya lo he intentado, pero es muy difícil. Tendríamos que llamar 

lEi un Ingeniero, y los ingenieros tienen otras cosas que hacer y no 
pueden perder el tiempo en esas tonterías. 

Aparte de todo esto, la Industria es muy necesaria para todo, y 
por eso todos debemos procurar qu© crezca y se ponga hecha un 
hombre. 

TONO 
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ludustrial ind̂ ustriaadOí 

PRECAUCIONES 

bisSio. siempre qu® salgo, de Ja fábrica me llevo la puerta de la caja 
de cauidaieg y así estoy seguro de que no la abre nadie.., 

(SasaSaSSSaSHHHSESHSaSHSESHSasasaSÍSHSmSHSaSHSHSHSHSÍSHSHSHHHSB 

LA ESCASEZ DE GASOLINA 

JA 6 RICA 
MiHyĵ A. 

süáSS i© quitado leí motor, porque resulta que era él quien me 
con^SoÀ'ìteaai ¡a sa^iiaA^ 

LA INDUSTRIA 
DE LA LATA 
Una de las induslrias más po-

pulares 1) difíciles es la de la con-
serva. 

Se ha dicho muchas veces que el 
disco de gramófono es la música en 
conseiva, pero esio'no es verdad, 
porque la conserva es una cosa que 
tiene sardinas. Si no liene sardinas 
no es nada. 

El consumo de las sardinas en 
lala 435 extraordinario, porque se 
coman en iodo el mundo; peto lo 
más imporlanie de esta industria no 
es h que las latas tienen deíñrc), 
porque pueden tener muchas cosas 
J) hasta no tener nada, sino lo qus 
tienen fuera. Füera tienen hojalata, 
eslaño, aristas i) una llave para 
abrir la. lata. La llave eslá fabri-
cada de tal manera, que se rompe • 
en cuanto el cliente pretende utili-
zarla. " 

y es entonces cuando el cliente 
tiene que utilizar otras herramien-, 
tas, ij 65 entonces también cuando ' 
se comprende hasta qué pùnto la in-
dustria de la consei-va estimula a 
otras industrias ij las enriquece. 

Una lata de sardinas no podría 
abrirse nunca, si no existiera: 

La industria del martillo. 
La del cincel. ' • 
La de la sierra. 
La del hacha de abordaje. 
La del escoplo. 
La de la perforadora,_ 
La de las tenazas. - ' ' 
La del alicate. ' 
La del cañón. 
La de la gimnasia, que etniqu^ 

ce los elementos musculares del qut 
pretende abrir la lata. 

La de los desinfectantes, que cm 
ran las manos heridas del que pro* 
tende abrir la lata. • 

La de la lala. 
Etc., etc. 
La lata tiene muchos imitadores, 

p he aquí el gran peligro de esí€ 
industria floreciente. Los escritores, 
los autores dramáticos,. los oradores 
ij /o«s vendedores de décimos de lo-
tería, pretenden dar la lata, J; es 
muí) frecuente que lo consigan. 
"La Amciralladpra" también pre-, 
tende dar la lata. 

Por eso -recomendamos a todos 
que se enteren bien, antes de reci-
bir la latá, de si va a tener sardi-
nas o no. Si va a tener escabeche o 
fabada asturiana, o filetes de an-
choa, es lo mimo.. Porque la co^a 
es que tenga sardinas i; que el sa-
broso malacopterigio abdominal re-
compense por último los esfuerzos 
del que intenta abrir la ¡ala, ij- lo 

• consigue a Veces por el sistema da 
la dinamita, que es, como se sabe, 
mu^ peligroso, 

1 M. 
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La Industria^ el caballero^ lo 
materia prima y el gato 

Los industriales son unos señores 
con una materia prima así de gran-
de, que desde por la mañana tem-
prano se meten en una casa llena de 
timbres y allí se <ledican a pegarle 
martillazos a la materia prima y a 
echar humo por la chimenea. 

— ¡ Que me traigan otro cigarro 
puro!—^licen los industriales guan-
do ya les queda poco huiino que 
echar p>or la chimenea. 

Y , por su parte, los vecinos de 
Icis casas próximas comentan: 
. — ¡ Q u é manera de maltratar a 
la materia prima! Hay que ver los 
gritos que da la pobrecilla. La es-
tán haciendo foafatina... 

Los caballeros de industria, por 
el contrario, no dan martillazos a 
la materia prima ni a nada, y a 
lo único que se dedican es a-con-
quistar viudas, y a matarlas luego, 
y a quedarse después con el di-
nero. 

— Y o soy una s.eñora más rica 
que una casa—oyen decir en si 
tranvía a una señora que se está co-
miendo una docaia de pasteles eu 
la plataforma y convidando a vino 
al conductor—. Aunque ahora me 
vean ustedes en tranvía, tedas las 
tardes me doy un pasea por la ca-
jreíera de Hortaleza. en mi coche 
propio. 

Y el caballero de irfdustria, que 
lo ha escuchado, se va entonce a 
la carretera de Flortaleza con una 
brigada ds obferos, una apisonado-
ra y dos toneladas de cemento,' y 
hace un hoyo cii la carretera -de 
quinientos metros de profundidad, 
por veinte de diámetro. 

— ¡Caramba! ¡Me voy a hacer 
puré de guisantes!—exclama la ri-
ca señora del- tranvía, cayéndose 
en el agujero al pasar por allí coa 
su coche, como todas "las tardes. 

Pero el caballero de industria la 
está es.p2aando en el fondo con un 
cazamaripcsas, pon el que coge a 
la seño."a' en el aire cuando va a 
estrellarse. 

— ¡ M e ha salvado usted la vi-

da, pollo!—^ice la tía rica abra-
zándose al caballero de industria, 
que es lo que el caballero de in-
dustria se proponía al hacer el agu-
j e r o — N o voy a ten.er más re-
medio que casarme con usted. 

— ¡ E s o ! ¡Eso!—dice el caba-
llero de indùstria sacando un cura 
que tenía preparado. 

Y se casan. -, 
—Paia que nuestra felicidad 

sea duradera debes confiar en mí y 
cfeer cuanto yo te diga—le propo-
ne ^ caballero da industria una vez 

-casados, preparando el . truco fi-
nal. 

Y todas las noclies el caballe-
ro le lleva a su señora un regale 
precioso y le da un beso. 

— M e he casado con un hom-
bre encantador—le explica la se-
ñora por las mañanas al cobrador 
del tranvía, con-vidándole a otra 
docena de pasteles, a queso, y a 
f r u t a — M i esposo me lleva mi re-
galo tedas las noches y me da un 
beso. Ayer me llevó -un canario. 

— Y hoy te traigo u¡n precioso 
gato de ' Angora—le anuncia por 
la noche su marido, entrando en el 
gabinete can un feroz tigre» que lle-
va atado con una cadena. 

—^Esto no parece un gato, Ge-
novevo. Es muy grande—-comenta 
la señora, un poco escamada. ' 

—^Te he dicho que no dudes 
nunca de mis palabras. Es un pre-
cioso gato y te voy a dejar sola con 
él para que te entretengas. Lo que 
más le gusta es que le tiren del ra-
bo ; tírale del rabo y verás cuantas 
fiestas te hace. ^ 

Entonces el caballero de indus-
tria deja sola a la señora con el 
tigre, y se,c!ncierra en su dormito-
rio. A los doce minutos sale ya a 
la calle vestido de luto; a los cin-
co días • cobra la herencia ; a los 
siete adquiere un yate, y a los doce 
está eu Yokohama contemplando 
las maravillas de la ciudad y fu-
mando opio. 

MIHURA . 
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Fábrica en explotación. 

LR INUUSmñ 
LA Industria es una señora tle 

bronce que tiene un martillo 
en umi mano y una rueda den-
tada en la otra, -como si fuera a 
tocar el "gong"... 

se han contado muchas cosasj pe-
ro es qiie la gente es muy habla-
dora. 

tri a dei hisrro y del acero, là in-
dustria del libro, etc., étc. 

V ive en ios frontispicios de 
unos palacios construidos r¿L-

pidamente, que se llaman Exposi-
cyoncs Universales. 

CT S cierto,- sin embargo, qû s 'la 
^ Indus-tria no se viste honfsta-
mente, sino menos, por nO se sabe 
qué resentimientos suyos con las 
fábricas- de tejidos. 

PERO cuando én la indus-
tria del libro intervienen 

las muías, la Industria se 
puede llamar también A^ri-
cultuia. 

PERO a veces pasa tempora-
das en los pedestales de las 

estatuas, debajo de un señor dj3 
levita de piedra. 

E n esto se parece a la Agricul-
tura y a la C o m c r ció, que 

también están énfadadas con el 
gremio de la confección. 

L\ Industria tiene la manía de 
las máquinas. ¡Siempre está 

comprando piáquinas! Y cuando 
las tiene repetidas, las cambia por 
otras de Honduras o de la Repú-
,blica de Liberia. 

ES T E señor de levita de 
piedra es don Federico,, el 

inventor de los Altos Hornos. 
SE llama también Industria al 

.co nj u n t o de manlpuIacion:s 
industriosas del hombre y de ia 
miíjer. 

LA S M A Q Ü I N A S M A S I M P O R -

. . T A N T E S Q U E T I E N E , S O N 
L A S B L A Q Ü I N A S P A K A F . A B R I -
C A R M A Q U I N A S . 

n ^ ^ ^ j f " ^ ^ H^^ ^..•^ndustna de la iransfor- . , u^CA se ha podido averiguar 
don Federico conia Indmtna, n rnacion de ahmentos, latndtis- |M ^^ ^^^^^ ^^^^ 

•252SHSE5HSHSH5E5S5HS2SHSSSa55SHS25HSHSHSHSH5H525HS252S25H5HSH5H£o''"®'̂ ® máquinas que neorsita 
para fab-ricar las máquinas que 
fabrican las máquinas. LOS GRANDES INVENTOS 

—̂ Y cuando el potencial llega a cierto grado de radioactividad, 
sale una pastilla de chocolate... 

aSHSa525H5E5HSHSE52SH52SH5H5H5a5H5252SE5H5H5H5a5HSZ52SHSH5aSH5Z 

EL NUEVO INDUSTRIAL 

Obreros .durante el trabajo^ 

UN A de las industrias más im-
portantes del mundo es la de 

la fabricación de plumas estilográ-
ficas. 

LAS plumas estilográficas 
se fabrican en las terra-

zas de los cafés, con un tubo 
de ebonita, un jwco de tinta 
y un gitano. 
JAMBIEN SE FABRICAN EN 
' LAS PLATAFOR MAS DE 
LOS TRANVIAS, LOS DIAS DE 
AGLOMERACION DE VIAJE-
ROS. 

A los viajeros de las |rfataformas 
* * de los tranvías^ los días de 
aglomeración, se les llama "mate-
rias primas". 

A fabricación de relojes es 
muy pai-ecida. 

Es muy Interesante la fabrica-
ción de embutidos, que.suelen 

fabricarse .cogiendo embutidos y 
metiéndoles cosas. 

SE les mete, generalmente, cho-
.rizos de Pamplona, sobreasa-

da. longaniza, morcilla, y una cosa 
rara que se llama Cantimpojos. 

E n las Islas Canarias se fabrican 
unos excelentes embutidos re-

llenos ¿e fruía, que se llaman plá-
tanos. 

C"UAOT>0 lo qu.8 se fabrica no 
es die fotrma oblonga, sino es-

f':i-oid:al, el embutido es conocido 
coa el extraño nombre de tOimatTS 

'relleno. 

—jlndiécUes! .¡Meted dentro el humo! ¡Todavía no heanos «Ksendido 
la caldera!... ' 

TA M B I E N es muy interesante 
la fabricación de buques de 

guerra. Pero esto es otra cosa. 
. J. M. 
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Materias primas. 

Ayuntamiento de Madrid



El I Torneo nacional del 
S. E. U. de atletismo y natación 
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El más ouricso 
comentario ds ÍCL: 
pasados J u e g c c 
3s;tudianti!i:s, nos 
lo prciporcionó un 
paiEieo p or -iae gra 
das de ¡a pist; 
U n í v è r s i ta 
rda. Nosotros v,:-
mos, ccmo eil at 
Ictismo, día a dia, 
eon esa tenacidaid 
que ce su aima y 
su e j e c u t o -
ria conquista la 

. atcmción de las 
gentas. Poro nuii-
ca d-e unĵ  forma 
tan de-cisiva como 
en cabe ceribaimcn 
atiéLico die los ee-
tudilaiifcea. 

¿Quiénes f o r -
maban lia masa.de 
admiradoiies d e I 
•esfuerzo, - d e la 
pcitcintíia y d-e la 
aigiili'daid de los eA-
Qetas? Os lo dina-
mos: Puitbolistas, 
boxeadores, a f i - ' 
oionados a l o s 
más diveiTÉios de-
pontes. Hasta to-
reros, s e g u í a n 
con a v i d e z e¡ 
desarrollo de lac-
pruebas. 

N o s hicieron 
meditar una vez más. Tcdós aqué-

• líos neo.eitaban de ese sólido pe-
destal para toda práoticá deporti-
va y cotidiana que es cil atletismo, 
y éste no necesitaba de ninguno. 

* *' * 

Si e-ó'lo juagásiemos ©1 éxiito de 
estas pruEibas pee; Ica "récords" 
miejcTEdos, incuiiylriamiois Cn eJ 
misiivo error que ail apreicSaf cQ va-
lar sinfónico de una obra por la 
calidiaid del ejecutante. 

Estos juegos han servido para 
que sientan. a.mor por el aUBtisinío 
a/iuellas reigioniss o díEtritos uni-
versitairlos, donde a,i estudiante -lo 
era más famiiMíiir di ejercicio sc-
dlantario de raovor fletoas de do-
miinó, quic el jui\"eni!l d« up lanza-
inie/nto. Bstos juiegos—¡Icg de-lega-
dos ncs Qo inid/iceroin—-TOiaroain uma 
nueva eiba.pa. Ellos, aJ regiTiM, pro-
ouralrán qiuis «itre ©uis camara-daa 
y condiscípuD-os, hayia muchos que 

i-iise :í3n, p'̂ asDir en aas vejeí'd-adis 
de la su'erbe. Para conitraeter el 
vailci;, bas'B.n «n. rtíoj y uma cinta 
mébnicia qiue mlWen lia 'maginitud 
dlM -eafue-rzo. Par-a apirem/dsr es su-
ficiente tuemia vcrmnitad. Libroe los 
Ixaiy, y buenos; homtoneis que se-
pan, también. Oomo eo'emp-lo, pon-
dríamos el de lo¿ triunfad oréis: «se 
equipo die Sian-tiaigc, veidadara re-
vel-aidón deil Tornióio, qiuie ha d'En'O-
tado" en -miucihais pirusbae a Icis me-
jores hombres de Bgp.aña.- Buena 
patie di la sorpresa se ü-e debe a 
ese forjador de atlelbaB que se lla-
ma Crfiso Marino. 

De todas for.Taas insistimos so-
bre la •n€c.-3e'i.dád di; divulgar en-
srñcnzas. A eso han de cncami-
naree los pasos de les que ri;gen eil 
atletiemo uTiaversitardo -d'e España, 
Isastión ñmiie díeil depoirie nacio-
naJ. 

Constir-uiir pistas donde existan 
oubnan los 100 metros en doce ee- , mieddcs par,a ello, dota-rtes de un 
gu-nidos, ly los 800 em trcis minuitos; 
que salten 5,50 mieitrcis e<n Icmlgitud 
y 1,50 en altura, y qui» lancen ol 
peso a 9 nMitros y el diiffco a 25. 
Dcispiués de ]a iporfección técnica 
saJIdrá Ola plus mai^ . IJO esencial 

entrenador ,previamente examina-
do, y ^ falita de eeto, pelli cu-las en 
quie los aitll'cibas especiaíiizadbis, los 
eisitdligtas de r e c i a experiencia 
muestren con ca "ralentic" de la 
cámiaira, tes divcirsias f-ases de.1 le.n-

«3 cooniprenid'eT «H aifclißtisimo, amarlo, trepamienito y del eiafiU'eTzo. 
Las imair'cais ya vendrán. Si algo 

La miayoríe" de loe díisitaitcra co-
noció 1.̂  deliro^; iperio, ¿qué podía 
QlmpOTt'aaflies? Haibáan aprendido ajl 
conibaoto de Ice qiuie siaibían, y éonam-
do volviesen <?llos, con afición y 
-oonsfcan-cia lleigarían a reaUi:^ 
igualies proezas y a demeñair la 
téonica. Porque aH aiifleitiisimo pû ede 

de esito ee rnal'iza, Icis iH-óximcs 
torneos, pcir eu imipoinbancia y por 
los resoilibados que se obtengan, 
pondrán más grueso trazo a éstos 
que ihan terminado y que simaJan 
ruimíbos giloi-iosag ail atletismo es-
pañol. 

C. A. 
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CON LÁ SONRISA 
Bn la Argentma se ha celebra-

do Vina carrera de automóviles 
sobre 9.500 kilómetros. Para ali-
vmr la imM(ii7UKñón del lector, di-
rimnos qiie 9.5Ó0 hilómetros viene 
a ser ivrms^ diea veces la distancia 
entre Madhd'y otra cnidad situa-
da a X-O'OO Tciíómetros. Así, ¡qtié 
fácil e»! 

Hio, can-era la ha rjatiado un cu-
ff^itmoj y lio por mús velocidad. 
Sencillamente, porque era el úni-
co qne tío se detenia a mirar la 
guía de carretei-as ni los postes 
iiidicadoi-es. 

» * * 

y 2/a que echamos eZ rato a dis-
tancias, vamos a recordar tma que 
resta muchos aficionados al fútbol. 

Todos saben qm Itky im campo 
de deportes que se llama VaMe-
cas, y que está situado al final de 

fuerte repecho, con la n<^le 
intención de lleva^ a los contra-
rios andoMdo hasta el campo. Es-
to permite que no tengan biceno 
más que la mitad del primer 
tiempo. 

Pues bien, pocos m^etros antes' 
de la zona destinada a osoaleias 
de mano—U7i real él tercer pel-
daño—hay un cartel que dice: "A 
Vallecas, S kilómetros". 

Es mwii difícil que el hombre 
qm llegue allí despilfarrando lós 

7nás estupendos resoplidos, se ani-
me a seguir. . 

Esta es là rataón de que se ven-
dan entradas a bajo precio.' 

Son de los que leyeron el cartel. * * * 

Nos asusta pensar en la jorna-
da Ugnerà de mañana. 

Muchos señores nos dirán que el 
Español creó una situación de pe-
ligro frente a la puerta del Ma-
drid. 

/Con lo original qué seria crear 
el peligro en el centro del campo! » * * 

Alguno de -ustedes no tendrán 
idea de lo que es el nigby. Nos-
otros tampoco. Por eso vamos a 
explicarlo. 

El rugby no es iin wuemo apa-
rato de bombardeo, El rugby es 
im juego donde quXnce indixñduos, 
con camisetas de rayas anchas, 
ham de demostrar a otros quhice 
individuos, con camisetas de ra-
yas estrechas, (J^ÍS les paieden. 
Toma/n como pretexto un balón 
al qu,e dejan "ame1<y/iado" de tan-
to echarse encima de él. 

Al rugby no se puede jugar sin 
que doscientos individuos griten a 
favor de las rayas anchas y otros 
doscientos vociferen por las rayas 
estreclucs. Algunas veces luicen 
más que gritar. 

C.\nLOS ALCAHAZ 

FIGURAS DE 
LA SEMANA 

LIBRERO 
Está a punto de dilucidarse si 

Sangcliüi puede o no puede conti-
nuar eiando campeón de les "ga-
lios". Y ya s3 for-
mo, el grupo d: 
aspirantes. L -o. 
mad-ril-eños no po 
deimos olvidar a 

. csp=otv-'i; ar- L i -
br-ero. Su juegi 
m a g n i f i c o cor. 
ambas manos, sn.' 
rapidez «m -las s-i-
riisis, su -bcxao vp.. 
riado, 6-u b u e i 
juego de piernaí 
te Bioredlitan ooimo'wi "a- . L -, I. . 
Cataluña, dcmde tiene eius. más fuer-
teb i-ivales, aunque todos, como él. 
sean blandos de pagada. 

Librero, tan magnífico táctico, 
puede y debe ser caimipeón. Pero 
ha d/a propararsie bien, • sacrifican-
do distracciomeB y püaceres. 

G E R M A N -
Sobre dos -oejas que son dos ¡pe-

llizas se aoaballa -una nariz de hom-
bre dis- genio, y «a it'odó rs tapa con 
un petto onidtólB-
do, nogro y bra-
vio. Efe Ger:mán. 
Geliimári,. ed-miaüc-
oontro del AthS'é 
tic AvioJciión y -íu 
tiiiro t i t u l a r 
—¿q lu i é n , si 
no?—d ea equipo , 
nacionall. P a s a P 
Germán leste año 
por unía crisis. 
No está aún a ^ 
punto. Pero ya ao estaiá. Y cuan-
do lo esté, nos nacrearemcs con 
eu eifecbiva y oportuna cofxoepción 
de juego, con eus pasies largos y 
abi-eritos a las aflaŝ  -con su reto-
que en corto dlefl balón, con isu, 
"dribiWng" seco, preciso, con su 
magnifico jueigo de deí-onsa. Ncs 
está haciendo muciha faita un 
Germán, len siu buena fóirma. Mu-
cha falta.. . 

CRUZA 
Cara de "vascote", geeto -de buen 

muchacho. 'Allto, fornido. 'Esifce íes 
Cruza. El "spri-nter" que debí-era 
ser un 400. Pasa 
CSnuza por un mo-
menitp de transd-
ción. ¿Exámenies? 
¿ Ptrl3ipairación in-
adecuada? H 0 
bajado siu papel 
últiimamente y no 
por fblta de po-
tencia ni de oía-
se,. Los éxitos de 
OelballcB, "la bo 
Hba de plato", y 
día Sobrail, el m>eimibi-udo neóítLto 
d)é Ga)!ic5&, no restan para nos-
otros categoría al d« ErandiO. Ccn 
todois sus defectos de estilo, dru-, 
% Biei'á s!i'eim.pire un aiblistta pOtenAe 
y de calidad. Guando Cruza pue-
da entirienaffBe. y estudiansie—ei es 
quis no se reitira—naicáiso' surja la 
evotoijción: ¿400 m e t r o s ? ¿800 
•mIetroB? ¿1.500 Imetros? Bi vízicai-' 
nio ha de suírir da metaimorfcsis. 
Una mieitaahórfosis qtie se íncuen-
t ir a Be-ñaSaJda—diaignositicada—en 
,Siu ipi'otpda moaifoQiotgía de -'halflmá-
llei-". 

Nuestro fútbol y su salida 
al campo internacional 

Eduardo Teus, nuevo seleccionador nacional, 
está elaborando doctrina sobre la temporada 
intemacionaJ. En esa brevedad de. expresión, tan 
suya, en su habitual y esou2to juicio crítico, 
brillante siempre, donde so unen el acierto de 
visión con la pincelada literaria, ha concretado 
su impresión en tres adjstivos; X'artido "difí-
cil" contra los húngaros; "óptiniistív", coutra' 
los portugueses^ "temeroso", contra los italia-
nos. La. escala calificadora tiane bien marcada ' 
la cromacidad de su.s maticéis. 
• Coincidimos con "l'eíis. .El partido frente a 

HungrífS pus-''e ser una palix-.i. Si en San Ma-
m>ss hay barrillo, pudiér:ímos defendsnios -me-
jor. Con Himgría se juega contra la precisión, la matemática 
exacta del mareante pase corto.' Portugal no déte inquietarnos. 
Aunque tampoco podemos, ni debemos, reducir su honorable esti-
•na. Con .Portugal nuestro éxito estriba en superarles por ju;go 
Je TOlocidad. Italia tiene que ser una pesadilla. Con Italia^ cabe 
siempre la -esiíerflnza—eso no debe j>erdi!>rse nunca^-de hacer un 
'>uen papel superándonos sobre todo lo clescduiable, superándonos, 
en un derroche de juventud y de entusiasmo. 

Desde luego, es íácil que nos cncontrem«^ con sorpresas. La 
de un conjunto de fácir engarce, con juego acople.io. Pero se-
ría iniitiL engañarnos oon la ilusión- de un éxito estruendoso en 
nuestra primera salida a ess control de calidades que constitu-
yen los partidos enti-e combinados nacionales. La guerra «ñejó 
demasiado a ciertos "ases". Otros se retiraron de puro viejos. 
La gran Gesta nos llevó a muchos para siempre. A otros los ex-
pelió lejos, haciéndoles perder su calidad do _ españoles. 

El fútbol español echa ahora nueva piel. Pero las ramas des-
mocliadas de aquel árbol magnífico cn estilo, en c-alidsd, en ve-
locidad, en potsncia realizadora, tardarán en brotar de nuevo. 
Los muñones dolientes de la esossiva peda rezuman to.-lavía, 
mientras las ramas nuevas no tienen aún el vigor tradicional-

El. naeyo • equipo-nacional, af¡orará juventud y cr.tiisiasmo. 
Facultades^ vigor. Pero faltsrá la alta clase. C&bs la esperanza 
de tma soi-presa. Puede serlo la facilidad de acopiamiento y de 
adaptación. La iñasa. media ganó mucho en calidad. Pero, ¿con 
quién sustituir las "estrellas"? Un nuevo orden gobierna el fút-
bol. Parece como si no quisieran surgir los nuevos "¿scs". Y 
varios puestos .no tendrán co-beitura adecuada., ¿Con quién sus-
tituir a Zamora? ¿Cómo cubrir el puesto del pivote? ¿Qué re-
sultado dará—Mundo o Campana!—el delantero centro? Los 
problemas que se pláiitsaii son éstos. Grasiag a Dios, casi^todos 
los equiiws nacionales de Europa hocen también la serpiente y 
So crean nucva piel. Confiemos en la solera y en la improvisa-
ción del nuestro. " 

Y en la mano primorosa de Teus, fia.mante s-eleccionador, 
exceleute táctico^ de buena vista y de mejor tacto. Pero no nos 
ha.aiamos de antemano grandes ilusiones. 

FLECHA DORADA 

La cuarta ¡ornada de la Liga 
CELTA-SEVILLA 

MURCIA-OVIEDO 
MADRID r ESPAÑOL 

Cuarta jomada: 20 de octubre. 
Y de entrada un Celta-Sevilla. La 
jornada -no tiene otro plato fuerte 
qué éste. Los del Sevilla, en Ba-
laáidos. Dos equipos "ases" van a 
probar sus fuerzas. De lo que su-
ceda, depende que efl Sevilla se 
acredite definitivamónte como "co-
co". Por los tanteos, el equipo de 
Campainal está en vena, sino de 
juego fino, eí veloz, y pcir lo me-
nos de realización. Y malo es que 
el Sevilla tenga tan buena punte-
ría. Porque, además de eso, parece 
que ti'Sne todo: buenos medios y 
buena defensa. 

Los restantes ¡partidos de la jor-
nada no ti-enen más que un inte-
rés relativo. Acaso el encuentro len 
San Mam,'és e-ntre los dos Athlé-
tice... Pero, ¿es que van a ganar 
los "cachorros"? !La Liga parece ya 
íalladia deede sus primeras joma-
das. Y ojalá no sea así. Los pair-
tidoe- con resultados. "cantados" 

I 

SOBRAL 
Nto haoe falba ccdiuimbrar ¡ija oriuz 

de Sanibia,go '©n siu "malilloft" para 
ver que es galleigo. Por eu pl5irñl, 
por su adre, por 
su brío, lo es. 
F r a n c i s c o Do-
mínguez S o b r a l , 
veintidós a ñ o s , 
buenos lúlós y 
buania altum, es 
la navelación at-
lètica de la teim-
poinaida. 

Sus triiunfos len 
ios 100 y 200 me-
tros an los tor-
neos dea 'S. E. .U., derrotando a los 
consaigradoe, contrastan el auténti-
co valor de sus condiciones físicas 
e intuitivas. Y ¡habüamcs dia intui-
ción, porque Sobral—no es caso 
único en Esipaña, nos recordamos 
dé J. M. Peña—es.un auténtico de-
bptamte. Oon él, con Ceballos y 
Cruaa, el "Bprimt" eoitra en una 
nueva era. 

©••asaSHSHSaSESHSHKHEHHSHSESHSES? 

BARINAGA 
En fútbol, Madrid tiene sus gus-

tos. Y «n Madrid, Barinaga no 
giustó. Es una i>ena, porque i:l vas-
quiito, tierno aiún 
y sin formar, se 
trae su esitilo y 
sus cualidades de 
jugador inglés, 
sobrio y fr ío . . . , 
pea-o jugador. Nc 
gustada en Ma-
drid. No c u a j a -
ron len sus cam-
pos los delante-
roB tipo vasco ^ ig. 
secos, sin, fioritu-
ras. Pero Barinag-a es un gran 
"as*̂  en crecimi'ínto. Sabe del jue-
go, lo intuye. Su toma de balón 
no tierae tacha. Pasa bien, y pasa 
suavai. Crea y ooinicíibe. Ccmo tilna-
dor, lo es fácaa y oeriteiro. Sin em-
bargo, no guültará en Maxlrid. Por-
qué" cada tioi-ra y caída país tiene 
sus iguBtoB' y sus 'estilles. Y contra 
ellos., 

A. BILBAO-A. AVIACION 
BARCELONA - HERCULES-
VAL ENCIA - ZARAGOZA 

terminan por no atraer al públi-' 
co¡ Y sin público, nos quedaría-
mos pronto sin fútbol; Confiemos 
en loe equipos rezagados. En eJ 
Madrid, en el Valencia. En los 
restantes, apenias confiamos. Es-
tán ptor que nunca. 

OíasEsasasasasHsasasasasasasHsass 

Acofodones al 
encuentro ciclista 
Madrid-Barcelona 

Esía^ Icccionca prácticas del aprendizaje 
del lucn ciclismo son las que, sin duda, 
rinden un provecho más positivo. Y son laa 
primeras cn darlas Jfadrid y Barcelona, las 
dos capitales que, por ahora, pueden pro-
porcionar mt iucn lote de corredores aficio-
nados. 

En dos meses escasos no es posible hacer 
más. Bn esto, Madrid ha tenido mis suerte 
Que Barcelona. Buscó a ocho inuchachoa 
para ir a Cataluña; los encontró, y al des-
Quilú, ocurrido a un mes escaso, reincido 
eon sus mismos dofensoret*, • prueba evidente 
del resultado guo le dieron en ío'jornada 
do líontjuich. Aún más. -Pone un suplente, 

.el único del que echó mano por enfermedad 
da un titular, y para una de las pruetaa 
de. más responsabilidad: la de carretera. 

Yo creo, que Madrid, con sus ocho de-
fensores, logró alio difícil da conseguir: un 
equipo con espíritu de tal. Orupo identifi-
cado, con wm misma, moral. 

Quiero traer a estas llticofi los nomlres 
I de los defensores aue Madrid ha 'tenido anta 

los .Tiravos catalanes, qite pronto so pondrán 
ni nivel de sus vencedores de ahora. í}a 

• llaman éstos : Aticnsa, Lorenzo, Bacna, Se-
. rrano, Padilla, Valladolid, Cdrrcrb, Rojo V 

i'ujalte. Muchachos, conio saOéi-i, sin histo-
rial. Pero es ano son deportistas sáHdoa 
hace días de las filas de sus gremios; ignO' 
radas e ignorantes de lo que ellos poátán 
dar de sí. Y. ahora, encauzados ya por loé 
caminos de la fama. 

Equipo completo. Buenos córredorea ds 
carretera: Bacna, Valladolid, Lorenzo y P.ií* 
falte. Excelentes "pistards": Padilla, Ro¡^ 
y Carrero. Magníficos "sprhitere'': Serrón^ 
y Atiema, 

Ho ahi cl "balance de esto prólogo ^ 
eioHsmo aficionado, que hemos de ciilíteg 
con el más íntimo afecto, si es que ei^a 
liento sano del "amateurtsmo" iiyfegrat 
de prosperar, en hien del deporte. 

• * * 

BdueaeUn y Descanso, promotora de esta 
Jahor de carácter deportivo, puede sentir^ 
satisfecha de halier enfocado esta orierit'^ 

•ción con una visión exacta de .la realidad 
il.de la iKcc^a.d. 

I ItAKTJBL SBIUMM : 

Ayuntamiento de Madrid
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Crucigrama número 35 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

I • KEFEBENCIA , . 

p o r T A J U Ñ A 
Rompecabezas Mosàico 

Jeroglifico comprimido 

- C B l y » 8 " H I m n a 
2 2 1 1 1 2 3 1 2 1 

Oon la anterior frase, utilizando cada 
letra tantas veces como Indica la cltr» 
colocada debajo, formar un refrán cs-
piafiol. 

Cadena 
« • * * 
* « « . * 

• • « « « • • 

* • 
* 

B o r i z o s ^ e s . — a : Fruta.'t: . Rio aflüen-
ie del Elta. Gr i2p0 .de cuerpos repro-
;dnctores de heléchos. , o: Nota. ,Coriso-
aante. Vocal. Cua.tro. .d: Dios del -vle.h-
to. .Al revés, río aíemán. e: Oònsonante.' 
Consonante! f : Rto de Santatidor. Pasta 
colorainte. E: A1 revés," letra. Consopan-
te. Azufro. RIÓ de Marruecos, h : Des-
afío. Superior . de una ^oomúnidad. 1: 
(Butará. 

Verticales.—1 : Sitio para meréndarí 
2 : Mar del Archipiélago griego. Río 
afluente del ' Funda, V a r i ó t e pronom-
bre. CJonsonante. Consonante. Variante 
pronombre. 4: Pesqado parecido al be-
sugo. Planta de jugo muy amdtgo. 5: 
Número romano. Consonante. 6: Inten-
tar. Al revés, limite en un precio. 7: 
interjección. Vocali Consonante. Bario.;-
8 : Del, partido ' de yich. Elevar lina 
bandera. 9 : Corrida de novillos. 

Acróstico científico" 
• * Q * * • • 

» O • • 
" • • M • » 
» « X * * * * * 

» » • » K * » • 
•••••A**** 

. SustUúyanse los asteriscos' por letras, 
de forma que ^horlzontalmente se lean 
diferentes figuras «uè forman ' la pala-
bra vertical. 

Ajedrez 
NBGRÁS 

BtÀNCAS 
Mate en cuatro Jugadas. 
(6. B. y 1 N.) 7 .piezas. 

O O O 
M L A L. M 

S A i A S 

R L A R 

> N 1 N 

- í i . 1 Triángulo 

Sustituidos los asteriscos por letras, 
leer Horizontal y verticalmente:. 1: 
E^uta. 2i Espacio de tiempo." 3: Extra-
ña. .4: Bi-ejea de loa elglos H y III. 6: 
Hunior seroso. 6: Para cubrir la. cabe-
za. 7 : Idioma de los árabes. 8: linagen 
en la -Iglesia griega. 9: Disfrute. 10:" 
Costoso. 11: Intentar. 12: ReptU ba-
tuaclo. 13: En la baraja. 

Conservando la misma dlsposlolén,. 
combinar las letras do modo que verti-
calmente so lean cinco palabras, es de-
cir, una en cada rengléñ, y laa mismas 
palabras en sentido horlzontail. 

Rombo 

• • « • • 

« « « « « -

' • 

Rijemplazar los asteriscos por letras, 
de forma que'dé horlzontalpiente ; Con-
sonante. Río de Asia. Río do Vallado-
lid. Instrumento músico. Primera cera 
do las abejas. • Reza, Vocal. 

Verticalmente: Número romano. Al-
tar. Figura de falsa deidad. Quo labra 
plata., Parte anterior e Inferior dei 
cuerpo de los peces. En los sombreros. 
Vocal. 

Clavé numérica 
1 2 3 4 5 6 7 8 — Apoderarse. 

7 15 8 4 3 7 8 — Reunir en grupo. 
3 7 5 7 6 7 — Politeísta. 

3 1 5 7 8 —Juntar. 
3 1 6 7 —Tristeza. 

1 8 7 — Espacio d e tiempo. 
6 7 —Sodio., • 

2 — Consonante. 
Cada número representa una letra do 

-la palabra clave, do modo, que, unidas 
las letras, por ejemplo, sexta y séptima 
de esta palabra, form'en un cuerpo quí-
mico, y así sucesivamente, .con,arreglo 
al, guión Indicador. . 

Horizontal y vertlcalmente so leerá: 
Macelo. Irregular. Marino español. Dis-
traída. Indicación do lugar y tiempoi 
Iietra ,DIos del Sol ontrq íoa antiguos 
egipcios. Oxígeno. 

Charadas 
MI segunda con tercera 

me hizo primcra-segnnda' 
primera-tercia jugando 
en todo quo Dios confunda.' 

Primero teroem todo 
lo regalé un sombrerlto, 
que es segunda prima-tres, 
muy cáprlchosó y bonito. 

Prima-cuarta es cualidad; 
"un distintivo tres-prlmaj 
tres-cnarta, verás - arder, 
y es todo mi familia. 

En lo alto de una todo 
Ajaron la prlma-fércera, 
pero por falta de agua 
no dos hizo la 'carrera. 

Al mosaico 
P A S 

P U P A S 
A P U R O 
S A R A N 

S O N - "" 

A la .tarjeta anagreima 
' l a Niño de la lióla". > 

Al triángulo 
C O C O T E R O ' -
O C A R I N A -CAPELO 
O R E J A 
T I L A 
B N O 
R A 
O 

Aí rombo.. 
M 

, - " C E A 
O A N T A 

P O R T E R O 
A T I M O 

A R A 
•A- . -í 

AI crucigrama número 341 
Horizontales.—a: Garabatos, b: Sllj 

Jal. o: Po. A. O. Et. d: Ara, Aro. e-I 
U. -Ñu. üt. S. f : Tua. Ole, g : As. K 
R. Ar. h: Asi. Evu. 1: Anonadado. 

'Verticales.—^1: O. Pauta, A. %: 'Asott 
Usan. 3: Ri. Aña. So. 4: Ala. U, Fiiü 
B: 3 . A. Ó: Ajo. .U. Red. 7 : Ta. Atoa 
Va. 8; Oler. Laúd. "9: S. Toser. O. 

AI problema de damas J 
Blancas.—1.» jugada, peón 15 a I s 

oasiiia 19. - ' 
Negras.—1.« Jugado, peón 23 a la coi! 

silla 6. 
Blancos.—2.« jugada, peón 25 a 19 

casilla 29, dama. 
Negras.—2.« jugada, dama 17 W " 

casilla 33. 
Blancas.—3.* jugada, dama 39 a lei 

casilla 1. 
La 'dama del negro debo entregarsiÑ 

A los jeroglíficos 1 
. Gracias ol madero, conseguí... sobrSi" 
nadar. 

Utilizamos cn la fábrica do Jobón.-.-» 
Paraflna. 
'j Nos rennimos toda.i. la parentela, . 

A la charada. 
Macetero. 

AI cuadrado 
ir E L o N 
E T I C A L I L A S 
O C A Ñ A NASAL 

» 

Bar Restaurante LA HOSTERIA, 
de C ó r d o b a 

Aspecto parcial ddl bax restaurante '-la, Hostería", de CSOrdoba, pro-
piedad de don Francisco "Bemal. 

Con -una sobríisdad castellaa y 
cordobesa y una' annoinía de lo ee-
veiro con lo aíegre, presidida por 
un exquisito tnuiein gusto, don Fran-
cJScD Eemai ha insitaJado en el co-
razón die- Córdoba, calle de Sevilla, 
número 2, junto a GondÓmar, uno 
die estis eetaWicimiemtos que, se 
ocertara a mon-tarlcs en Madrid, 
harían rico aS dujeño en un abrir y 
cerrar de ojos. • 

Un -vino de Montíllia de 24 gran 

ANIS 

w 
Casa Reyes 

R U T E 

dos quie quita jae penas, im Mo-
rü€8 perfumado que sólo se dá en 
eatas tiernas, unas tajjaB de coteina 
que pajneiciein cubiertos, un restau-
rante contìguo ol bar, dentro d)ea 
ouaJ e3 oooimeirò hace filigranas ou-
linaffíias, y um café oomo ya lo qul-
ÉnéranciCB. los. medriüeños pare los 
días de fiesta, eon eJemientos todos 
que sólo ee encuenitran congrega-
dos em el bar wstaAnraoite "La. Hos -
tería", de CórdoJja. gracias a <ion 
Fnaaioiscó Bernal, su propietiaüo. 

En él se come bien, y ge be5>e me-
jor, y vldevetBa: se bebe bien y 
inejor se comp. Con lo que quere-
mos decir, qu)e eJ toeibedor y el glo-
tón ' encuentran, báen eervido, lo 
qTiis desean. 

Lásitima grande qiie don Fran-
cisco Bemai no ge decida a mon-
tar en los Madrilies un eetableoi-
mdento de esbe tiipo, para que lots 
madrileñcs ncs ©nteráramos de có-
mo -las gastan los coirdol>esM en 
etìtoB menesitenee de servir aa.p-ú-
bííco el vino y las tapas,, la carne 
y et esipírlitu. 

VINOS DE MONTILLA Y MORILES, 
ORO DE SOL 

Ell -vino andaluz, riqueza de Ee-
pa-ña, 'ocupa" uin ¡primer plano" eicc-
nómíico en la Vida de Andajliiicíai. 
Caldos jisrezanos, caldos de Sanlii-
oar y el Puerto, caldos de Mori-
les y dé Mqnjtdlla,̂  todos de fama 
meireciida, di-^pútanee la pcicrdidad 
en I03 meircajd'Os. ¿Cuál ea mejor? 
.Pronto, tendrá el público una co-
^ntuTa pana resolver ei piugiíaitó. 
Y, en tamito llega ése ñicmento, es-
cucheanoB voceg ajutordzadaa. 
- Elstamoe eai Córdoba y hieimoe gi-

rad? una. -vdsit« ail Sindicato de 'Vi-
nos, recogiendo imipresiones que 
•ueden resumlns» de ««te" modo: 

La provincia de Cóirdoiba, en los 
términos de MontÜla-y Morales, ea 
una esipeoie de gallima dis los huie-
vos de'oro. Sug Pa^ce son orgullo-
de esta tierra y riqueza magnífica 
de EJapaña. De - ellos Ixrota el ma-
nantial de ifeOicidad dte euo -vlnoa 
únicos h/acia los que imdran con en-
vidia loe, más feumosos bodegueros 
andaluces, y lo que no ¡puede ni 
'debe ihaoersie ee mjaifcar la galHua, 
esto ee: agotarlos, - dilapidarlo» 
tontainente. 

La. gran demanda de los mostos 
de Mori'les y de Montílla. y un mal, 
emtendido concepto del negocio, 
mueve a muiohcs a desjprenderse 
de iellcis ®¡in .preocuparse del maña-
na, y esito és lanuantfuble. Se tai-
pone hacer bodeigás, criar, ateeo-
rair en las t>otas soJeras como han 
hecho los Jerezanos, primeros ad-
miiradores de estos, caldos mcmrtl-

« G U r O M » 
Oiicina de PuDiicídad. 

M O L I N A L A R I O S , 3 
M A L A G A , 

llanos y morileños. ^ y que reser-
var les moeíos en cantidad sufl-
ci'eate para pcoducir los mejores 
vtoop de Andalucía, 

Confirmando con d ©Jelmplo este 
postulado a seiguir, los modestes 
industriales cardo'beses han. reiunlr 
do sué peqileños almiacen'ados «n 
una bodieiga colectiva, a la ^iie !!>°r 
T T T I f T T T T T T T T T T T T T X T T T t T T 

cordobeses y amor a .la tradiolóa 
han dado' eil nombre de líueetra' 
Señora de la Fuensanta. T en esa 

• bodiega coisctiva. se disponen a la 
crianaa. y al scüeraje dé ibé caldos^ 
para velar, en .la medida de su es-
fuerzo, por el' porvenir indiaoutiblei" 
miente brillante, de los vinos da' 
Moriieg y de Mo-nitilla. 
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ana su nueva 
EN LÀ FABRICA NACIONAL SE TROQUELAN DIARIAMENTE 

UN MILLON DE PIEZAS 
; 

r 

j N la plazi de C5olón̂  en 
un casoróa distartíiladíi 
y viejo, tiene su sede 
Ja Fábrica Nacional ds 
Moneda y Timbre.__ 

lín sus grandes patios lnt:rlo-
res, rfjjletos de cajas de embalaje 
y de herrumbroaan piezas ^e ih.-
Eervlble maquinarií^ se nota una 
mayor actividad qué de ordinario.' 
Obreros y mozos que transportan 
pe-aíos fardo3 se cruzan, bajo la 
fina lluvia de. un día de otoño, 
con ccnpleáaos con grandes cari>8-

y jefes de las distintas secclo-
nej do los talleres que acudan pre-
BVI0306 a consultar diferestss deta-
lles con los ir.3fenieTcs da fabrica-
cióii. Esto se debe a que ha em-
pez:̂ üo la acuñación do la nueva 
moneda frciccionairla. que omite el 
Estado español, Moneda quo viene 
R resolver el problema de la falta 
de calderilla, debida, principalmen-
te, a su ocultación por persona? 
de. supina ignorancia o descarada 
pirJa fe, lo que traía aparejadoH . 
diversos trastornos y diflcul^des 
en .la vida diaria. 

. CABACTEBI&TIOAS Y 
VENTAJAS DE LA NDE 

VÁ MONEDA 
» Las nuevas monedas que hoy día 
Be están acmlando, .en número do 
400 millones de piezas^ y que en 
breve tiempo han de ponerse en 
circulación, son de una aleación de 

Vista de los talleres de la Fábrica Nacional d e Moneda,,durante la fabricación. (Poto Cifra.) 

Control de peso. (Foto Cifra.) 

aluminio y cobre, en una propor-
ción de 97,5 de alv.minio por 3>5 
de cobre. LOB piezas de 10 céciti-
mos. tienen un diámetro dé 33 nü-
límetroi, con un peso da 1,85 gra-
mos, y las de 5 céntimos, un diá-
metro de. 20 milímetros y un peso 
de 1,15 gramos 

Su anverso representa un gue-, 
rrero con lanza, a caballo, y la le-
yenda "España" con el año de 
la acuñación^ llevando on su rever-
so el escudo nacional y el valor 
de la moneda. 

Entre; otras ventajas de diver-
sa índole que tiene la referida mo-
neda están la de sú reducido vo-
lumen, y mayor ligereza, a consé-
citenciat de los metales que entran 
en su cornposición. Asimismo, el 
hecho de que ia normal oxidación 
del aluminio sólo se traduzca en 
que se. ennpañs Ugefa|mcnte la mo-
né^, hoce que el manejo de.ésta 
sea do una gran limpieza, eñ oan-
traste con la moneda d^ cobre 

Corrigiendo im troquel. (Fctto Cantnenas.) 

que, hasta el momento, está en cir 
culación. 

LA FABK.ICACION 
La fabricación de Ja nueva mo-

n(»ia, primera que acuña la Fábri-
ca Nacional después de nuestra 
guerra de libereción, hii tropeza-
.do con nio pocas diticultádes, de-
bidas, la mayorfci de ellas, a las 
actuale.'; cirounslí-.n.c¡as. de .mdo!e 
internacionaJ, y mucli.ns también a 
la sátuación on que quedó la fá-
brica después de tres añcü de do-
minio marxista. 

Unas y otraa han podido, final-
monte, ser-Euperadias, y'lina vea 
trcídas a Madrid todas la« má-

. quinas ntícesarias para 5a fabrica-
ción, que ce cnccntrabán en Cas-
tellón y Aspe, ha quedado' la Fá-
brica en condiciones de normal 
funcionamiento y han 'empezado la 
acuñación.-
. El proceso de fabricación, a. pe-
sar de .ser dé una gi«n minucio-
sidad, es de gran rapide«. Hasta 
tal puntq quo la producción dia-
ria es superior a l.òOO.OOO de mo-
nedas. 
- A fin de ahorrar sacrificios al 
Estado, en lugar de imjiortar el 
aluitiinio sé ha importado sola-
mente el • mineral, procediendo a 
su fundición en indi^trias parti-
culajes, ya qué la fábrica- nio cuen-
ta con Jos e'ementos neccísarios 
I>ara hacerlo. De esto modo se ha 
logria)ilo, apaorte de una importaji-
te reducción en el coste, dar im-
pulso a la industria nacional. . 

Aslriiismo se ha jrècurrido a la 
ayuda de' la' industria particular en 
la obtención da los discos o "eos-' 
peles", habiendo logrado íiumentar 
la pTot*.;cción, de . esta manera, désr 
.de 120.000 monedas diarias, que era 
lía íuitérior.al año'36, liasta alcíui-
zai la dé im millón diario de mo-
nedas, que es la actual. 

COMO SE CONTROLA 
LA MONEDA 

Una vez obtenido el "cospel", 
bien en la fábrica o en otra in-
dustria, ce procede a contro-íar el, 
peso de los mismos y se cuóntan 
mlnuciosaniente. Esta última ope-
ración es de la mayor importasiaa, 
yai que él número de >ncaedas úti-
les que salen de 'a fábrica, juma-
do al de monedas averiadas o de-
fectuosas y al de discos inútjles 
pai-a la acuñación, lia de ser igual, 
al número de discos ei. tragados. 
Do esta forma es imposible que 
pueidan existir ocultaciones de mo- • 
noda y se tiene la garantía de que 
no existan más que las que se po-
nen en circulación, 

LA ACUÑACION 
• Los .discos útiles para ser acu-
ñados, se dividen en partidas de 

5.000, que se entregan a los jefes 
de acuñación, para qué procedan 
a la misma. Es!a tiene Iiigar cu 
las máquinas da acuñar, que por 
proo:>dimiento sencillo troquela;« 
las monedas-coii una rapidez quo 
llega on algunas a lOO.ÓÓO mone 
das diarlas. 

Una vez terminada la acuñación, 
se hace el escogido do la moneda, 
retirando aquellcg que por cual-
quier causa no sean a p í ^ para po-. 
nerías en circulación, y .se vuelve, r. 
hacer un inínucioso recuento com-
probando si el número de mone-
das, entre aptas e InútUeô  corres-
ponde a los 5.(>80. ditioos entre-
gados. 

Comprobado esto, se procede a 
envasar la , moneda en sacos do 
6.000 piezas, enviándo'as al Banco 
de España para quo éste las pon-
ga en circuíaoión. 

Estas soji, a grandes rasgos, 
operaciones que es neocasrio llevar 
a cabo para ia fabricocióri de esta 
moneda, que el nuevo Estado pono 

en circulácicn en su ^án de aca-
bar pon todas las dificultades que 
—como siniectro cortsjo-r-nos de-
jarop tré« largos aüoe de vesania 
roja. 

CONTRuA LA ESTüPI-
- PEZ, Y LA IVIALA FE 

Antes de ssiij de lá Casa de la 
Moneda y con objeto, de deaenmas-
cairar a ¡:quelIos que se pa.san- de 
listos, convirtiéndOKC en eneini&os 
de la Patria, hemos. pregíuitado a 
un compeícnío ingétcoro do! los qua 
dirigen la fabricación de mo'neda, 
sobre el "bulo"'que há existido de 
orecr que: ui?a • ¿»itíjiai • de ! 10 cín-

; timos, decir, lá; .actual, '-pérra 
gorda" tiene ; un intrínseco 
may.tíf qué el q'^i se' le! e tribuye. 
í./a cphtcstac'ón ' esl i i ^ cá-togórl-
ca negitiv'a.' < . , 

En éí^to, con Unà 'senciüi ptul-
tiplicacicn, cur.IquTcra púsdo ¿irse . 
cuenta que, ¿ada -la CQinpcsiclón 
¡Je lina hions^a actual de 10 cán-
tihíos, aun tìaJtìulànio los metaos 
a un' precio supcr'or rJ ov-c hoy 
rige en el • mercado, res-jlía iqtie 
ün^ "perra no vnlo más de 
'1,5 céntimos, és dcSir^ i;o llrígá ni 
a la mitad do su valor. 

Por tanto, seján. todos. aquellos 
quo presum-n Ce in'.eli^ncia^ que 
no han hecho ¿ira tibor do 
ayudar a los enemigos -del litetedo 
en su tarea de croarle dlfi-u tades, 
perji- 'loándess; Ce ècjuir i'a ccul-
tación^ en cus prqp'os in>sre/ss. 

ÚVECE 

Una vez acuñada, así ¿ale la nuo-, 
va moneda 

Una. ¡máquina acoñadcrira, (Foto ConibnetBB.)« 
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